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EL  país  de  la  harmonía 


Para 
¡(jimón  ^idía  y  "¡{odoljo  ){ovillo  pizarra,  médicos 


El  veintidós  de  Abril,  una  tarde  de  gris 
otoñal,  después  de  dos  meses  de  permanen- 
cia en  un  reservado  del  Hospital  Teodoro 
Alvarez,  ajeno  a  la  vida,  al  rumor,  a  la  am- 
bición, bajo  la  garra  acerada  de  una  enfer- 
medad cerebral,  quemaba  todos  los  origina- 
les que  comprendían  la  labor  de  varios  años, 
salvando  únicamente  los  trabajos  contenidos 
en  este  libro,  que  debió  ver  la  luz  a  fines 
■de  MCMXVIII,  conjuagürrente  con  el  tomo 
primero  del  «Quijote*  compuesto  en  ver- 
so. Vayan  hoy  como  un  hilo  de  agua,  estas 
poesías,  probablemente  las  últimas  o  quizás 
lo  menos  probable,  nuncio  de  una  vigorosa 
obra  venidera.  \^ 

No  sé  si  mi  nueva  «manera»  como  dicen 
los  franceses,  o  «esencia»  como  aseguran  los 
iberos,  gustará  a  los  selectos  lectores  4e 
de  «Poemas».  Desde  ha  mucho  aprendí  a  in- 
terpretar a  D'Annunzio  en  su  admirable  sen- 
tencia renovadora,  y  a  Rodó  en  las  tres  pa- 
labras pórtico  de  «Motivos  de  Proteo».  He 
querido  reunir  vigor  y  suavidad,  y  lo  he 
conseguido.  He  educado  mi  emoción  hasta 
el  punto  de  autocratizarla  y  hacerla  sutil  en  * 

un  refinamiento  verleniano  de  sensibilidad, 
ya  que  sólo  así  acepto  la  manifestación  del 
sentimiento,  y  no  como  la  entienden  la  ma- 
yoría de  los  contemporáneos,  que  colocan  sus 

angustias  de  a  montón  y  otras  tantas  maja- 
de/ías,  en  consignación  en  las  librerías  con 
el  veinticinco  por  ciento  de  descuento.  He 
dado  amplitud  al  vuelo  imaginativo  de  «Poe- 
mas» con  un  procedimiento  fácil :  mirar  ha- 
cia abajo.  He  manipulado  sobre  lorigas  y  ar- 
neses  de  paladines  en  un  bosque  de  laurel, 
con  un  procedimiento  más  difícil:  interpre 
tar  lo  esencial  del  poema  de  Hugo  «El  poe- 
ta es  un  mundo».  Con  mi  elegante  o  rudo 
decir  uniendo  variedad  al  conjunto  de  este 
libro,  he  quintaesenciado  romanticismo  y  exo 
tismo;  he  reunido,  en  fin,  una  obra  de  vi- 
gor, belleza,  emoción  y  pensamiento  sobre  la 
que  el  odio  y  el  eco  subterráneo  pasarán 
como  una  ala  desprendida  de  un  pájaro. 

Se  ha  dicho  que  .era  yo  el  que  venía  a 
combatir  el  falso  sencillismo  de  agua  y  azú- 
car tan  en  boga  actualmente  en  casi  toda 
Américaj  —  entre  los  americanos  jóvenes 
especialmente.  —  No  estoy  conforme  con 
ello,  por  gustar  a  veces  —  para  mi  carpeta 
íntima,  se  comprende  —  de  alguna  que  otra 
modalidad  más  que  externa,  espiritualmente 
simple;  pero  si  alguno  de  esos  jóvenes,  bajo 
la  influencia  de  la  lectura  de  este  libro  aban- 
donara su  penacho  de  mala  paja  descolorida, 
LA  fenecía  dorada,  cumpliría  parte 
de  su  misión^ 


autocrítica 

Esta  sed  infinita  de  saber  que  me  abrasa 
y  me  quita  las  horas  de  descanso  y  de  sueño, 
y  este  estilo  que  busco,  y  el  pasado  que  pasa. . . 
(Fantasía  se  acerca  montada  en  Clavileño). 

Veintidós  años,  meseta  de  griego  y  ermitaño, 
con  el  olor  a  sangre  de  un  monje  de  Medio  Evo, 
capitalización  de  estudio  en  cada  año, 
y  un  anhelar  romántico  de  príncipe  y  efebo. 

Que  la  Belleza  inspira  y  el  Sentimiento  ordena, 
lo  sé;  miel  y  cicuta  me  dieron  con  el  vino; 
mas  yo  no  busco  el  ritmo  que  da  la  fácil  pena: 
quiero  un  corcel  de  fuego  que  incendie  mi  camino. 

No  ignoro  que  Carducci  en  PRELUDIO,  sincero 
exclamó:  Odio  la  usada  poesía;  3;  no  ignoro 
que  en  la  BELLEZA  INTERNA  (Cap.  Décimo  Tercero) 
el  gran  Maeterlinck  (vea  el  lector  EL  TESORO 

DE  LOS  HUMILDES)  dice  que  una  frase  por  bella 
y  por  alta  que  sea,  no  debe  detenerse 
aunque  no  nos  comprendan.  Gran  verdad.  Una  estrella 
se  admira  sin  palparse,  se  ama  sin  comprenderse. 
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Recuerdo  que  Gautier  dijo  en  BL  ARTE:  Odia 

ESE  RITMO  GASTADO  QUE  ES  UN   ZAPATO  ENORME. 

Y  agregó:  EL  arte  augusto,  mármol,  ónix,  rapsodia, 
ALCANZA  eternidad.  Lo  MÁS  PASA.  Confomie. 

Sé  que  Lelián  de  Francia,  todo  Verlaine  y  Francia, 
en  su  ARTE  POÉTICA  dijo:  retuerce  EL  cuello 
A  LA  elocuencia;  y  sé  que  Darío  que  escancia 
en  copa  de  Verlaine,  habla  en  un  verso  helio: 

Yo  persigo  una  forma  que  no  encuentra  mi  estilo. 
Esto  me  pasa  a  mí  y  Rubén  me  conforma, 
sólo  que  por  el  Ganges  y  a  la  orilla  del  Nilo, 
yo  persigo  un  estilo  que  no  encuentra  mi  forma. 

Mis  fakires,  mis  bonzos,  mis  Kadinas,  mis  viajes, 
todo  tan  mío,  y  ellas  que  me  hacen  paje  rubio, 
mi  ambición  no  contentan;  y  eso  que  mis  mensajes 
van  del  Inca  de  América  al  Cisne  del  Danubio. 

Amplio  soy;  me  distingo.  Como  ¡Vagner  opino 
que  Originalidad  no  debe  ser  un  coro. 
En  mi  champaña  de  ópalos,  en  mi  vaso  argentino, 
dulce  y  serenamente  una  estrella  desfloro. 

Pero  en  medio  las  fiestas  azules  de  mi  mesa 
donde  las  Nueve  Musas  cenan  junto  a  las  Gracias, 
siento  a  veces  que  soplan  desde  la  fronda  espesa 
los  vientos  de  Tesalia  que  inquietan  las  acacias. 

¿Aún  brillarán  jardines  ocultos  a  la  Musa 
donde  la  abeja-perla  libe  en  vírgenes  nardos? 
— Brinda,  orfebre,  a  la  Musa  tu  lecho  de  gamuza 
y  dejará  sonriendo  sus  pieles  de  leopardos. 
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Busco  el  verso  elegante:  Rubén  Darío  pasa... 
Y  si  hallo  el  verso  raro,  Vcrlaine  me  felicita. 
¿Si  soy  griego?  Mareas  me  habla.  Lisie  me  abraza. 
¿Simbólico?  Rimbaiid  me  da  una  margarita. . . 

Si  creo  un  caballero,  Rostand  manda  a  Cyrano 
de  embajador,  y,  luego,  Cervantes  me  desnuda. . . 
Si  hallo  divinos  ámbitos,  Dante  extiende  su  mano; 
si  cortejo  a  Cal  tope,  Homero  me  saluda. . . 

Muy  Siglo  XX  y  lleno  aihi  del  Siglo  XV, 
amando  a  reinas  rubias  y  a  pastoras  morenas, 
yo  he  vivido  en  los  tiempos  de  Leonardo  de  Vinci 
y,  varios  siglos  antes,  con  Lúculo  y  Mecenas. 

¡Y  es  un  romanticismo  lleno  de  aristocracia 
de  amar  cortes  lejanas  donde  el  amor  se  eduque 
que  siento  tan  profundo!  Culpa  es  por  suave  gracia, 
de  mis  labios  de  paje  y  mis  manos  de  duque. 

Bien.  Mi  arte  está  en  unir  lo  humano  a  lo  divino, 
lo  pagano  a  lo  bíblico,  lo  antiguo  a  lo  moderno; 
de  uvas  de  varias  parras  formar  un  solo  vino 
sin  beber  del  vecino  su  vino  ni  en  su  cuerno. 

Quintaesenciar,  alambicar  la  forma  rancia, 
parnasianismo,  símbolo,  exotismo.  Eso  es  todo. 
¿El  lenguaje?  En  el  barro  una  flor  da  fragancia. 
¿La  métrica?  En  el  ánfora  toma  forma  hasta  el  lodo. 

¿Motivos?  Selección  y  selección  prolija. 
¿Emoción?  Una  suave  dulzura  evanescente. 
¿Universalidad?  Mi  favorita  hija. 
¿Belleza?  No  es  poeta  quien  no  bebe  en  su  fuente.  " 
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¿Lo  demás?  <\a^w.kd  de  vanidates»,  dice 
aquei  Predicador  de  titmpcs  de  Paz-id. 
De  la  Muerte  vcnguhmonos,  ya  que  el  sol  nos  bendice: 
Vida,  Vida,  emborráchate  bajo  tu  misma  fid. 

Cmamdo  etocmenU  Hipérides  al  que  Polimma  guia 
descmó  en  ei  Areófago  con  sutü  ansiedad 
ei  velo  de  Friné,  ésta  le  sonreía 
com  su  desnudes  blanca.  Y  todo  es  vanidad. 

Cuando  Hugo,  águüa  mmensa  de  Francia,  sin  más 

{nombre 
que  un  pumaéo  de  versos  llegó  hasta  Chateaubriand,, 
éste  le  dijo  sólo:  cVím?,  tú  ya  eres  hombre*. 
Y  Hugo  sonrió  a  los  genios.  Y  todo  es  vanidad. 

Un  alambre  que  estiran  los  dedos  de  la  Gloria 
y  un  hombre  que  se  corre  por  él.  Fácil  rodar 
y  fácü  resbalar.  Se  acerca  la  victoria; 
el  alambre  se  suelta. . .  Y  todo  es  vanidad. 

¿Qué  más  puedo  auadir?  Para  el  jaz'en  que  Uega 
dos  brasos;  Juventud  volcando  sus  colores; 
um  camastiUo  rojo  de  roja  fruta  griega; 

alj^fa  de  sueños;  y  flores,  flores,  flores 


para  ti,  ¡oh!  sensitivo  abuelo  Don  Quijote, 
que  en  la  Mancha  soñaste  y  el  laurel  conseguiste 
fijando  en  Dulcinea,  con  Rocinante  al  trote, 
la  inefable  ternura  de  tu  mirada  triste. 

1919. 
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La  Serenísima.  Armas,  ensueños,  arcabuces, 
el  condattiero  lírico,  las  amadas  princesas. 
Espada,  honor:  los  victoriosos  Duxes ; 
flor,  perfume:  las  blancas  Dogaresas. 

Góndolas  del  amor  en  azules  canales, 

goletas  lepantinas,  enguirnaldados  arcos, 

y  la  delicadeza  de  los  pajes  ducales, 

y  el  rugido  de  bronce  del  león  de  San  Marcos. 

Sonrisas,  glorias.  El  viejo  marino 

viendo  el  mar  a  través  de  su  copa  de  vino ; 

escalados  balcones,  lances  de  caballeros ; 

Daimacia,  Negroponto,  Chipre,  escudos  de  basalto ; 
la  luna  sobre  el  agua  dorando  el  viejo  Rialto, 
y  la  canción  de  los  gondoleros. 


1919. 


ZEUS  HA  UNGIDO  EL  MONTE 

Zeus  ha  ungido  el  monte  luminoso, 
¡oh,  Júpiter! 
Zeus  ha  ungido  el  valle  de  los  lirios ; 
soñad,  ojos  azules. 

Pastoras  de  Helicón,  rubias  pastoras, 
cantad  felices  con  los  labios  dulces 
de  miel  de  lirios  pálidos, 
cantad  felices,  agitando  tules. 

Y  vestios  de  flores,  perfumaos 
con  vapores  de  nubes, 
corred  como  cabritos  por  las  peñas ; 
y  haya  en  los  ojos  júbilos  azules. 

¡Oh,  monte,  oh,  valle  de  armoniosos  lirios 
llenos  de  luna  y  de  apolíneas  luces ! 
Cantad  felices,  pastorcillas  jóvenes 
de  labios  dulces . . . 

1918. 


EL  país  de  la  harmonía 

A  Roberto  Biangardi. 

Era  en  extraño  país  de  Mediodía 
donde  mis  Musas  tejieron  tu  corona, 
albas  magnolias  y  encanto  de  armonía, 
todo  el  alado  suspiro  de  Verona. 

Mucho  de  aroma  y  ensueño  de  los  valles, 
caricia  amable  de  fina  piel  de  Suecia, 
y  algo  de  Roma  y  un  poco  de  Versalles, 
con  más  de  Nínive  y  con  toda  de  Helvecia. 

Líricas  joyas  que  suenan  a  milagro 
y  en  una  rueda  princesas  y  zagalas, 
la  rima  de  oro  y  el  verso  que  cornsagro 
entre  la  música  celeste  de  las  alas. 

Egeria,  fuente  que  sabes  a  Arsinoe, 
más  la  sonrisa  sonora  del  Alfeo, 
donde  los  labios  hieráticos  de  Cloe 
beben  el  agua  rasada  del  deseo. 

Y  mármol  de  Asia,  tapices  tunecinos 
y  piedras  diáfanas  del  Cabo  y  de  Golconda 
un  hilo  eterno  de  cántaros  y  trinos 
entre  los  labios  sangrientos  de  Gioconda. 
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Y  cortes  blancas  de  pálidos  juglares ; 
duques,  marquesas  de  exóticos  encajes; 
bodas  que  anuncian  en  fiestas  de  azahares, 
las  voces  suaves  y  altivas  de  los  pajes. 

Vieron  mis  Musas  las  nuevas  primaveras 
y  como  Aracne,  Penélope  y  Onfalia, 
fueron  vibrantes  y  nobles  hilanderas 
con  ruecas  de  Argos  y  con  hilo  de  Italia. 

Mármoles,  bronces  que  encarnan  el  idilio, 
puentes  tendidos  en  ríos  de  ilusiones, 
y  la  armonía  de  Píndaro  y  Virgilio 
entre  las  cuerdas  de  las  constelaciones. 

Cañas  de  Pan  y  liras  de  Boardo, 
flautas  sonoras  y  más  sonoras  liras. 
Dafne  inclinada  sobre  un  pálido  nardo, 
Mirra  en  los  brazos  del  nuevo  Lot  Ciniras. 

Grutas  abiertas  al  sol  de  auroral  gala, 
ígneos  palacios  surgidos  de  las  linfas, 
y  carabelas  de  luces  de  Bengala, 
y  verdes  islas  que  pueblan  blancas  ninfas. 

La  espiga  brota  y  madura  con  sus  oros 
mientras  la  poma  se  tiñe  en  el  ramaje. 
Lingamo  y  Sátiro  se  inundan  por  los  poros ; 
muslos  desnudos  inquietan  el  follaje. 

Tiemblan  los  luises  sin  fin  de  las  acacias 
entre  los  brazos  de  seda  de  las  brisas. 
Ríen  en  fiestas  de  pámpanos  las  Gracias, 
y  abren  al  semen  sus  órganos  las  Risas. 
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Y  Loreley.  Y  Armida.  La  laguna 
y  el  cisne  lírico  de  marcha  wagneriana. 
Constantinopla.  Solimán.  Media  Luna. 
Opio.  Dos  tigres  domados.  Roxelana. 

La  fuente  azul  donde  Ruth  moabita 
llena  sonriendo  su  cántaro  de  barro. 
La  bella  aldeana :  gloriosa  margarita 
que  amable  asoma  su  gola  en  el  guijarro. 

Alcobas,  biombos,  cigüeñas,  crisantemos ; 
lotos  del  Nilo  que  pinta  Primavera ; 
cueros  de  lobos  de  Rusia.  Todo  vemos : 
zorros  azules  y  pieles  de  pantera. 

Mágicas  costas  que  el  índice  adivina 
donde  el  sol  pone  sus  brasas  en  la  nieve, 
mientras  aquietan  la  náyade  y  la  ondina 
en  las  espumas,  el  pie  desnudo  y  breve. 

Tierra  moiséica  de  dátiles  y  frutas. 
Viola  Ronsard,  Cyrano  visitóla; 
forman  sus  flautas  las  cañas  de  las  grutas : 
sus  ocarinas,  la  curva  de  la  ola. 

Guié  mis  andantes  camellos  hacia  ella, 
y  regresé,  caminito  Fantasía ; 
yo,  con  mis  ojos  clavados  en  tu  estrella, 
y  ellos,  cargados  de  mieles  y  harmonía. 


1918. 


HABLANDO  A  CERVANTES 

Para  amar  a  tu  noble  caballero,  Cervantes, 
llené  mi  alma  de  persa  y  de  egipcio  y  de  griego, 
con  la  lírica  sed  de  tu  Quijote ;  y  luego, 
Cid  y  Rolando,  supe  de  visiones  andantes. 

El  Pegaso  de  estrellas  ilumina  como  antes 
a  su  Belerofón.  Rocinante  es  manchego, 
y  en  sus  patas  de  oro  y  en  sus  grupas  de  fuego 
cuajó  la  fantasía  sus  prismas  de  diamantes. 

Bien,  mi  sabio  maestro  y  guía  que  reposas 
en  los  divinos  lauros  y  las  divinas  rosas, 
tu  Quijote  no  ha  muerto,  y  sabiendo  que  alguna 

mancha  brilla  en  la  luna,  lo  he  podido  admirar: 
siguiendo  a  Dulcinea  lo  veo  cabalgar, 
jinete  de  los  blancos  caminos  de  la  luna. 

1918. 


LLAMADO  A  CYRANO  DE  BERGERAC 

A  Ricardo  H.  Aramburu. 

Cyrano,  buen  Cyrana,  tiende  tus  manos  finas, 
dame  tus  dalias  blancas  y  tus  dalias  divinas, 
—  para  mi  rubia  copa  el  licor  de  tu  vaso,  — 
y  las  alas  olímpicas  de  tu  raudo  Pegaso, 
y  tus   frases  de  amor  y  de  galantería, 
toda  Francia  es  un  verso  con  sol  de  Andalucía, 
y  la  pluma  gallarda  que  luce  tu  sombrero, 
que  acaricia  tu  noble  mano  de  caballero 
a  los  pies  de  tu  dama  pensativa.  Cyrano, 
buen  Cyrano,  preciso  de  tu  don  veterano 
en  la  salutación  del  viajero  galante 
que  saluda  quitándose  respetuoso  su  guante. 
Esta  tierra  del  sol  al  detener  mi  paso 
me  ha  vestido  en  un  velo  de  música  de  raso, 
y  en  un  ramo  fragante  su  juventud  me  ha  dado 
un  nuevo  corazón,  que  en  el  mío  ha  quedado 
fresco  como  la  rama  húmeda  de  rocío, 
claro  como  la  onda  cariciosa  del  río. 

Aquí  tu  Pirineo  es  otro  Pirineo; 
el  Aconquija  puede  complacer  tu  deseo. 
Aquí  no  hay  plumas  blancas,  ni  capas  coloradas, 
ni  espadas  de  Toledo,  ni  hojas  aborgoñadas, 
ni  hosterías  de  Francia,  ni  floridas  literas; 
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pero  hay  trenzas  obscuras  y  azuladas  ojeras, 
pupilas  como  oasis,  talles  como  palmeras. 
Bebe,  buen  caballero ;  choca  la  copa  hermana. 
A  tu  salud  y  por  los  ojos  de  Roxana. 

La  alegría  en  el  sol,  la  tristeza  en  la  luna; 
el  alma  se  diluye  levemente  como  una 
ala  de  mariposa  que  su  polvillo  asírica 
confunde  con  el  vino  que  empapa  el  labio  lírico, 
i  Oh,  Psiquis  mariposa !  éste  es  reino  de  Pan : 
Tucumán. 

Saludemos,  Cyrano,  sin  palabras  confusas, 
el  mirar  de  estas  jóvenes,  mitad  diosas  y  musas; 
haz  sonar  tus  espuelas,  levanta  tu  mostacho, 
pon  en  tu  gesto  de  héroe  suavidad  de  muchacho ; 
barre  el  sello  del  pie  con  tu  pluma  orgullosa, 
¡oh,  cómo  brilla  y  cómo  tu  vista  se  alboroza! 

Saludemos  a  modo  de  los  tiempos  de  Flandes 
a  estas  nuestras  señoras  de  ojos  hondos  y  grandes ; 
tú  por  ser  más  galante  debes  ser  más  amado, 
—  diría  que  tú  tienes  el  gesto  perfumado  — 
yo,  por  ser  más  sincero,  debo  ser  más  creído: 
como  mis  herencias  de  Páris  y  Sigfrido. . . 

Tú  traes  de  Gascuña  amor  en  tu  sortija, 
yo  un  saludo  del  Plata  para  el  pétreo  Aconquija; 
toda  mi  juventud  para  la  juventud, 
una  música  de  alas  temblando  en  un  laúd, 
un  puñado  de  azur  de  mi  cielo  del  Sur 


LA  VENECIA  DORADA  as 

para  el  cielo  del  Norte  y  para  el  alma  azur; 
y  para  la  canción  y  para  la  emoción, 
campanas:  — Repicad  fiestas  del  corazón... 

Cisne  Jupiterino  bajo  magias  azules 
depositaré  ofrendas  en  la  orilla  del  Lules ; 
me  sentiré  centauro  frente  al  cerro  glorioso, 
pensativo  en  el  cielo,  clavado  en  su  reposo ; 
sabré  de  la  frescura  de  los  cañaverales, 
de  aroma  de  naranjos,  por  ser  de  naranjales, 
y  como  he  respirado  en  las  selvas  hermanas, 
llenaré  mis  pulmones  de  brisas  tucumanas. 

Cyrano,  buen  Cyrano,  es  hora  de  soñar ; 
toma  un  ramo  de  olivo  y  dame  tu  azahar ; 
en  Roxana  hermanamos  y  en  Dulcinea  un  poco ; 
yo  soy  un  poco  cuerdo,  tú  eres  un  poco  loco; 
mas  tu  amable  locura  no  es  locura  de  tantas ; 
anhelos  de  dar  besos  en  bocas  y  gargantas, 
tu  divina  locura  es  de  buen  caballero; 
mereces  el  saludo  del  labio  y  del  sombrero. 

Tucumán,  1918. 


EN  LA  GRIS  DINAMARCA 

A  Armando  Sousa. 

Pasa  un  príncipe  triste.  Viste  de  negro.  Enarca 
sus  cejas  y  sonríe  a  la  Serenidad 
con  la  torturación.  En  la  abadía  del  Abad 
Shakespeare,  tocan  a  muerto  las  campanas  de  Dinamarca. 

Su  atormentada  frente  empapa  su  cabello 
de  un  sudor  fría;  la  pluma  negra  que  riza 
el  viento  en  su  sombrero,  cae  sobre  su  cuello 
y  le  cubre  los  ojos  por  los  que  se  desliza. 

Lleva  una  X  fúnebre  esculpida  en  su  escudo 
y  una  princesa  muerta  en  su  alma  esculpida. 
¡  Oh,  la  muerte,  la  muerte,  la  Incógnita  que  pudo 
arrebatar  a  Ofelia  las  albas  de  la  vida ! 

Príncipe  extraño  embozado  en  la  niebla  taciturna, 
Príncipe  extraño  de  privilegiada  casta, 
pasa  triste  y  se  pierde  en  la  sombra  nocturna 
con  la  bandera  Amor  a  media  asta. 

¡  Hamlet !  al  verlo  dicen  los  Dioses  pensativos ; 
Dante  Alighieri  deja  de  leer  y  lo  abraza. . . 

1917. 


JOHN 


Ya  retorna  el  marino  John 
a  su  Bretaña  nebulosa ; 
alegre  como  la  canción 
que  en  las  velámenes  reposa. 

El  buen  admirador  de  Baco 
levanta  el  catalejo  y  mira ; 
masca  su  trozo  de  tabaco 
y  con  satisfacción  respira. 

Sabe  que  en  la  aldea  lejana 
de  su  condado  de  Norfolk, 
lo  espera  una  rubia  aldeana; 
¡All  right!  Va  si  sabe  John! 

Y  su  faz  de  lobo  marino 
se  ilumina  como  de  sol. 


1918. 


VERLAINE 


Monsieur  Verlaine  me  llena  de  gris ; 
flota  su  niebla  sobre  el  alma  mía. 
(Tiene  manos  afiladas 
Madame  Melancolía). 

El  viejo  fauno  medita  en  la  selva 

bajo  las  glorias  eternas  del  día ; 

un  tirso  rojo  le  cubre  las  sienes, 

y  una  doncella  le  ofrece 

la  sidra  de  Normandía, 

Toca  su  sistro,  se  acerca  al  arroya, 
llena  su  taza  de  azul  armonía. 
(Tiene  manos  afiladas 
Madame  Melancolía). 

Lelián  es  suave,  Lelián  es  humano, 
Lelián  es  carne  de  una  melodía; 
fauno  en  La  Francia  de  Luis  y  Lorena, 
gusta  pensar  bajo  parras  del  Sena 
y  los  manzanos  de  la  Normandía. 
(Tiene  manos  afiladas 
Madame  Melancolía). 


1918. 


PRIMAVERAL 

A  Blanca  C.  de  Hume. 

Psiquis  es  un  divino  temblor  de  mariposas 
como  Chloe  un  suavísimo  pasar  de  melodías ; 
diéronles  Pan  y  Venus  la  visión  de  las  cosas. 
(Bajo  un  frescor  de  parras  danzan  las  Alegrías). 

Primavera  ha  cubierto  sus  trenzas  de  olorosas 
linfeas,  y  ha  corrido  seguida  por  Marsías. 
La  huella  de  su  pie  deja  un  jardín  de  rosas. 
(Lejos,  el  viejo  Invierno  frota  sus  manos  frías). 

El  arquero  de  Juno  que  el  cielo  atravesaba, 
viéndola  fugitiva  llena  de  luz  su  aljaba 
y  la  vuelca  sonriéndose,  pródigo  como  Cresa. 

Y  hay  que  verla,  mimosa,  sacudir  su  cabeza 
ciega  en  luz,  como  cuando  una  joven  traviesa  ^ 

se  echa  hacia  atrás  los  bucles  que  desarregló  un  beso. 


1917. 


LAS  ALDEANAS 

Visión  de  los  campos  llenos  de  esmeraldas. 
Ver  a  las  aldeanas  en  las  carreteras 
alzarse  las  puntas  de  las  limpias  faldas 
y  mostrar  sus  medias  y  sus  muselinas  de  muchas  maneras. 

Verlas  temerosas  ante  el  barro  blando 
de  las  carreteras,  mover  pensativas  sus  cabezas  blondas, 
pasarlas  a  prisa,  la  cintura  arqueando, 
enseñar  sus  piernas  redondas, 
sacudir  sus  zuecos  en  los  verdes  pastos  y  seguir  cantando. 

Llegan  a  la  fuente  de  rojos  ladrillos, 
remangan  sus  blusas,  beben  con  sus  manos,  hinchan  sus 
y  recorren  luego  los  mismos  senderos  [carrillos, 

llevando  en  sus  labios  mordidos  junquillos 
y  alegres  jilgueros. 

Camina  del  Perú,  1918. 


CAMPO  TUCUMANO 


Un  verdor  de  cañaverales 
y  un  dorado  de  amable  trigo. 
Crepúsculo.   Los  naranjales 
Se  inclinan  ante  el  viento  amigo. 

Hay  estertores  tropicales 
en  los  corazones  del  higo. 
(Ponen  en  las  cumbres  triunfales 
las  nubes,  sus  gorros  de  abrigo). 

Visión  fecunda  de  placeres 
en  los  campos  ricos  de  Ceres, 
todo  lo  que  Natura  encierra. 

Crepúsculo.  El  sol  insonoro 
se  hunde  como  moneda  de  oro 
en  la  alcancía  de  la  tierra. 


Tucumán,  1918. 


OH,  SILENCIO  DE  CAMPOS!. . . 

A  Dante  Manzo. 

i  Oh,  silencio  de  campos  victoriosos  de  luna ! 
(El  tren  muerde  los  rieles  con  sus  monstruosos  dientes), 
i  Oh,  silencio  de  campos  donde  una  estrella  y  una 
emoción,  se  confunden  como  dos  penitentes ! 

Sólo  en  la  calma  mística  borda  su  serenata 
la  guzla  del  insecto.  Insomne  miro  y  pienso ; 
el  espíritu  se  recoge,  se  dilata 
y  religiosamente  queda  luego  en  suspenso. 

(Suave,  pálidamente  tras  un  manso  reproche, 
el  silencio  y  mi  alma  se  besan  en  la  noche). 

Vénse,  como  en  películas,  aldeas  y  molinos, 
aldeas  y  molinos  y  represas  cambiantes ; 
el  oro  de  los  trigos,  el  cobre  de  los  linos, 
la  agua  mar  de  los  verdes  maizales  arrogantes. 

¡Meditación  inmensa  de  la  tierra  y  del  cielo! 
Soledad  y  silencio  sin  alegría  alguna, 
y  el  espíritu  que  alza  sobre  el  campo  su  vuelo. . . 
¡Oh,  silencio  de  campos  victoriosos  de  luna! 

Campos  de  Santa  Fe,  191 8. 


MEDIA  LUZ 

A  Julia  Sáez. 

Recoge  la  sombra  su  velo 
de  crespón.  La  ciudad  despierta ; 
y  con  sus  torres  y  sus  cúpulas, 
sus  dársenas  y  sus  veredas, 
su  Catedral  y  sus  jardines 
teñidos  del  alba,  bosteza. 

Es  como  un  coloso  de  bronce 
que  se  despereza. 

Los  perfumados  dedos  de  la  Aurora 
intentan  abrir  las  rubias  puertas 
de  Oriente.  Vacilan  las  sombras 
violetas. 

Ea !  Apolo,  ya  es  hora :  con  el  penacho  rosa  de  tu  casco 
barre  las  estrellas. . . 


1918. 


EN  LA  NOCHE  AZUL 

E 
por 


El  peregrino  de  la  noche 
^.OT  el  camino  azul  pasaba. 
El  óleo  de  la  luna  ungía 
su  frente  pálida. 

Llevaba  florecido  el  báculo 
y  polvorientas  las  sandalias ; 
una  sonrisa  entre  los  labios 
era  una  estrella  humanizada. 

Fué  perdiéndose  lentamente 
del  peregrino  de  Tebaida, 
en  la  noche  azul 
su  figura  blanca. 


1918. 


MAR  CON  LUNA 

A  Amado  Vili^ar. 

Eran  dos  aldeanas  de  Holanda, 
y  era  un  pastor  rubio  y  pensativo. 
Zeeland.  El  mar. 

Cuentan  los  pescadores  ancianos 
que  se  les  veía  por  la  tarde 
conversar  y  soñar. 

Sentados  a  la  orilla  de  oro 
y  con  los  pies  hacia  verde  mar, 
comenzáronse  a  amar. 

Y  esperando  la  primera  estrella 
las  rubias  aldeanas  de  Holanda 
comenzáronse  a  odiar. 

Llegaban  a  ellos  los  rumores 
de  los  molinos  y  de  las  barcas 
prontas  a  navegar. 

Y  el  pastar  amado  y  pensativo, 
fijaba  en  las  aguas  verdenilo 

su  azulado  mirar. 
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Pacían  las  ovejas  de  nieve 
en  las  esmeraldas  de  los  polders 
cercanos  al  lugar. 

Por  la  noche  tornaba  el  pastor 
lento,  apoyándose  en  el  cayado 
de  rama  de  pinar. 

Volvía  su  cabeza  rizada 
y  saludaba  con  sus  pupilas 
al  inmenso  mar. 

La  luna  pálida  lo  besaba 
con  su  blancura  vaporosa 
de  azahar. 

Sonaban  los  bronces  de  la  iglesia, 
y  se  escuchaba  a  los  pescadores 
desde  sus  barcas  cantar, 

alegremente  atando  sus  redes 
y  felices  de  arribar  sus  leños 
y  de  volver  al  hogar. 

Eran  dos  aldeanas  de  Tholen, 
y  era  un  pastor  rubio  y  pensativo 
de  Duiveland. 

Cuentan  los  pescadores  ancianos 
que  se  les  veía  por  la  tarde 
conversar  y  soñar. 
1918 


OLOR  DE  FUENTES 

A  César  Garrigós. 

He  ahí  una  hermosa  doncella  blanca 
de  las  orillas  del  Mar  Egeo. 
Pálidamente  su  mana  arranca 
la  flor  de  Venus  entre  los  plátanos  del  deseo. 

Algunas  gotas  como  de  lluvia 
llenan  de  perlas  los  rizos  de  oro 
de  su  cabello  de  Vesta  rubia. 

Es  tan  hermosa,  que  fuera  la  Pharos  digna  de  Fidias  y 

[Apolodoro. 

El  mozo  griego  robusto  y  fino 
nacido  bajo  la  paz  de  Eubea, 
se  acerca.  Viste  de  burdo  lino, 

pero  sus  manos  son  las  gentiles  de  Jason,  manos  que  amó 

[Medea. 

Llena  ella  el  cántaro  silenciosa, 
muerde  una  rosa  de  tiernas  guías ; 
sonríe  al  mozo,  cae  la  rosa, 
y  nace  otra  del  terciopelo  de  sus  encías. 

Un  beso  es  causa  que  ante  el  murmullo 
del  mar  Egeo,  rápida  y  leve 
se  vuelque  el  agua  como  un  capullo 
sobre  los  hombres,  mezcla  de  nardos  y  flor  de  nieve. 


38  BARTOLOMÉ  GAUNDBZ 

Miel  de  la  boca...  Decidme,  Dioses, 
¿hay  miel  más  dulce  que  la  que  brinda 
la  boca  púber  hecha  de  goces 
de  una  muchacha  que  tiene  labios  de  uvas  y  guinda? 

Juntos  descienden  por  el  camina 
Mayo  los  llena  de  sol,  y  el  prado 
les  da  frescura  de  aroma  y  trino. 
¡Olor  de  fuentes!  Psiquis  arroja  su  velo  alado. 

El  mozo  griego  presto  se  agacha, 
coge  un  puñado  de  albos  narcisos 
y  las  deshoja  sobre  los  rizos  de  la  muchacha. 
¡  Oh  visión  de  albos  copos  de  nieve  sobre  los  rizos ! 

Olor  de  fuentes.  Risas  azules.  Frescor  de  higuera. 
Al  nuevo  abrazo  se  vuelca  el  cántaro,  y  el  labio  seco 
bebe  las  gotas  del  hombro  húmedo.  Entre  las  risas  de  la 
del  pie  que  tiembla  se  escapa  el  zueco...  [ribera. 

Poemizan  rojas  las  bocas  juntas, 
y  se  separan.  La  moza  vuelve  la  cara  alegre  junto  a  su 

[huerta ; 
de  sus  nerviosos  dedos  rosados  besa  las  puntas, 
y  el  marino  aire  lleva  un  perfume  con  un  sonido  de  fruta 

[abierta. . . 

1916. 


VERSOS  AL  MINISTRO 

MANUEL  ALONSO 

Doctor,  de  mi  escarcela  de  príncipe  trovero 
he  sacado  unos  áureos  doblones  de  emoción 
para  pagar  en  buena  moneda  de  sincero 
esta  deuda  que  tiene  glorias  de  corazón: 

Mi  Toisón  es  de  oro  tejido  en  filigranas ; 
he  amado  y  suspirado  junto  al  rumor  del  mar; 
sobre  mi  frente  triste  las  lunas  venecianas 
ciñeran  su  romántica  corona  de  azahar. 

Yo  convencí  a  las  Musas  a  desgarrar  sus  tules, 
supe  de  la  tibiez  de  sus  brazos  en  flor ; 
amé  en  salas  tranquilas  las  pupilas  azules 
y  en  los  parques  los  ojos  negros  del  hondo  amor. 

Mis  abuelos,  dos  nobles  castellanos  condales, 
me  enseñaron  el  lema  que  por  tres  siglos  fué: 
a  ceñir  una  espada  y  a  ritmar  madrigales, 
a  morir  por  mi  dama  y  a  vivir  por  mi  fe. 

Nunca  había  cantado  más  que  a  mujeres  bellas 
y  viajes  por  países  de  ensueño  y  de  visión ; 
pero  hoy,  doctor,  os  digo:  vuestras  son  mis  estrellas, 
uvas  de  oro  que  forman  un  vino  de  canción. 
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Aceptad,  os  suplico,  el  reconocimiento 
de  una  vida  que  es  roja  sangre  de  juventud, 
estila,  amor,  sonido  de  otro  Renacimiento, 
y  todo  corazón  en  toda  juventud. 

Aceptad,  aceptad  estos  alejandrinos 
como  un  dulce  recuerdo  de  esta  noche  leal 
en  que  honráis  demasiado  mis  pasos  peregrinos 
por  vuestra  hospitalaria  y  hermosa  capital. 

Sois  Ministro  y  Mecenas,  bondad  por  ambas  cosas, 
energía  y  carácter  con  un  broche  de  azur, 
gran  canciller  brillante  entre  dos  generosas 
estrellas  que  algo  eclipsan  la  lámpara  del  Sur. 

Yo  os  saludo  con  rimas  llenas  de  afecto  y  llenas 
de  amistad  respetuosa  que  sabéis  conquistar, 
noble  ministro,  hermano  del  romano  Mecenas, 
vos,  sí,  imitáis  a  Whitman,  conocéis  a  Ronsard. 

Santiago  del  Estero,  1918. 


ALDEANA  ALSACIANA 

A  Tirso  Lorenzo. 

Ved  como  baja  alegre  la  curva  del  camino 
la  aldeana  de  Alsacia,  de  celestes  miradas, 
puesto  en  sus  hombros  vírgenes  el  cántaro  azulino 
y  sonando  sus  cortas  faldas  almidonadas. 

Una  canción  del  Leuter  sonoro  y  diamantino, 
juega  en  sus  labios   frescos  de  entreabiertas  granadas; 
y  dentro  su  corpino  de  perfumado  lino 
dos  tórtolas  agitan  sus  alas  sonrosadas. 

Algunas  perlas  de  agua  que  el  cántaro  rebosa, 
caen  sobre  los  brazos  nevados  de  la  moza. 
Vedla:  sienes  doradas,  manos  blancas  y  lindas, 

la  cabellera  suelta  en  deliciosa  urdimbre ; 
viene  alegre  como  una  canastilla  de  mimbre 
llena  de  rosas  y  de  guindas. 


1917. 


LA  SALUTACIÓN  DEL  PAJE 

A  Féux  B.  Visillac. 

Demos  al  héroe  las  laureles  y  a  los  juglares  los  olivos, 
a  las  pastoras  el  romero  y  a  las  princesas  el  jazmín. 
Canta  el  poeta  las  victorias  de  nuestros  príncipes  altivos ; 
¿  no  han  de  ser  héroes  los  poetas  como  Amadís  y  Lohengrin  ? 

Dime,  Madame  Crisantheme,  de  hombros  de  rasos 

[sensitivos, 
¿los  trovadores  encantados  han  visitado  tu  jardín? 
<;  Viste  sus  dedos  femeninos  y  sus  perfiles  emotivos, 
llenos  de  encajes,  los  primeros,  sobre  el  puñal  del  paladín? 

Un  aire  dulce  de  bandurrias  y  un  gran  rumen-  de  viejas 

[lanzas ; 
sobre  las  cúpulas  de  Atenas  ondulan  suaves  esperanzas, 
sobre  las  torres  de  Bizancio  cantan  las  aves  de  metal. 

Amo  los  puños  de  los  héroes  y  el  corazón  de  los  juglares. 
Honrad  mi  Corte,  amad  mis  damas  en  los  jardines  de 

[azahares ; 
poetas  y  héroes,  bienvenidas  a  la  Venecia  de  rosal. 


1918 


LAS  ENREDADERAS 

A  HÉCTOR  DE  Kantorowicz. 

A  veces,  cuando  cierro  el  libro  entretenido 
en  el  patio  que  supo  de  mis  risas  primeras, 
fijo,  como  quien  piensa  contemplar  lo  leído, 
mis  ojos  fatigados  en  las  enredaderas. 

Sus  brazas :  verde  uno,  seco  otro,  otro  florido 
envueltos  en  los  finos  alambres  en  hileras ; 
uno  flotando  alegre,  el  otro  retorcido 
como  apretando  curvas  de  elásticas  caderas. 

i  Y  qué  sensualidad  f  aunesca  y  caprichosa, 
y  qué  impresión  me  da  la  rama  lujuriosa 
de  bañistas  tendidas  encima  las  riberas, 

y  de  refinamientos  y  sensibilidades, 
cuando  cierro  el  Boccacio  sin  más  solemnidades 
que  contemplar  las  ramas  de  las  enredaderas! 

T918 


AL  ECO 

A  Manuei,  M.  Ageitos  (h). 

Soy  otro  «yo»,  me  dijo  el  eco ; 
mi  voz  con  las  voces  persiste; 
soy  el  imitador  gemelo. 
Me  conoce  el  antro  del  monstruo, 
habito  del  león  el  reino, 
invada  los  abismos  lúgubres, 
las  catacumbas,  los  desiertos, 
los  sepulcros  y  los  palacios. 
Ondulo,  busco  los  vacíos 
coono  en  tierra  busco  los  huecos; 
soy,  como  la  flecha  de  Venus : 
vuelvo  a  la  aljaba  del  arquero. 
Me  conoce  el  león  rebelde, 
rey  de  los  inmensos  desiertos, 
y  el  ave  de  la  selva  virgen, 
poeta  de  los  viejos  cedros. 
Copio  la  voz,  copio  el  soni4o,\ 
río,  canto,  lloro,  blasfemo ; 
si  Abel  se  queja,  le  contesto, 
si  ruge  Aníbal,  le  respondo, 
río  con  Zim  y  Bayaceto, 
lloro  con  Ofelia  y  Leonora, 
canto  con  Nerón  y  Tiberio. 
Mi  voz  corta  como  una  espada 
las  telarañas  del  silencio. 
1918 


LOBO 


Como  Musset  a  Mars  e  Inclán  a  Carabel, 
yo  tengo  a  Lobo,  un  bello  perro  mucho  más  fiel 
que  el  que  nos  pinta  Guerra  Junqueiro,  o  como  él. 

Lobo  es  un  compañero  de  mi  meditación, 
¡y  vaya  si  es  hermoso  com  su  pelo  marrón 
y  con  su  hocico  fino  de  sabueso  gascón! 

Lame  mis  manos  blancas,  humildoso  y  leal; 
¿espera  un  verso  o  granos  de  azúcar  y  de  sal? 
¿Acaso,  Byran  mío,  no  es  tu  perro  inmortal? 

Leal  de  Virginia  fuera  y  Lebrel  de  Feuillet; 
lo  amara  bien  San  Roque  y  como  a  Mars,  Musset ; 
digno  de  ser  el  perro  querido  del  Cid,  es. 

Si  le  miro,  me  mira;  se  acerca  si  le  llamo; 
si  camino,  camina;  salta  si  le  reclamo; 
y  es  amigo  de  todas  las  visitas  del  amo. 

Con  un  collar  de  cuero  y  bronce  adornóle 
cuando  por  la  mañana  lo  llevo  a  que  pasee 
por  el  jardín  inglés  que  huele  a  baronet. 

¡Y  qué  orgulloso  corre  por  la  avenida  sola 
de  flores,  ostentando  su  linajuda  gola 
y  alzando  las  orejas  y  moviendo  la  cola! 

1918. 


EL  CRIMEN  DE  LAS  VÍRGENES 

A  Alfonsina  Storni. 

i  Oh,  la  más  bella  de  las  vírgenes ! 
¿A  dónde  vas,  Epícaris, 
saltando  sobre  los  céspedes 
como  Psiquis? 

Al  pie  del  monte  Teleo 
me  trajeron  las  vírgenes; 
al  pie  del  monte  Teleo 
me  dijeron:  — Tus  cabellos  rubios 
se  volverán  grises; 
tu  carne  será  casta  y  alba 
como'  el  plumaje  de  los  cisnes. 
Sólo  conocerá  tu  cuerpo 
tibiez  de  jazmines. 
Me  besaron  las  sienes 
límpidas  como  los  marfiles, 
me  tendieron  un  velo  blanco, 
me  humedecieron  con  aromas  sutiles, 
llenaron  mis  manos  de  lirios 
y  se  fueron  las  vírgenes . . . 

— ¡  Oh,  la  más  pura  de  las  griegas ! 
¿y  no  estás  triste? 

1918. 


LA  DORADA  CANCIÓN 


J7  JJfilo  garda  y  J)/íellid,  portalira 


LA  CLARA  sinfonía  INTERIOR 

A  GoNzÁi^Ez  Arambur. 

i  Oh,  la  meditativa  novia  santa 
tibia  de  lunas  y  de  lirios  llena, 
la  novia  que  cantamos  y  que  canta, 
que  da  su  miel  y  bebe  nuestra  pena! 

Ella  que  sabe  de  jardines  vagos 
donde  el  aroma  de  Corinto  existe, 
y  del  encantamiento  de  los  lagos 
junto  al  viajero  de  mirada  triste. 

Ella  que  riza  sortilegios,  ella 
que  si  las  cejas  del  destino  enarca, 
es  para  señalarnos  una  estrella 
o  para  florecemos  una  barca. 

Ella  la  iluminada,  la  armonía 
de  nuestros  versos  fermentados,  como 
si  fuese  de  ella  esa  melancolía 
que  por  ella  guardamos  en  un  pomo. 

j  Oh !,  la  norvia,  la  novia  dulce  y  franca, 
la  esperada  Penélope  hilandera, 
la  Beatriz  de  Florencia,  linda  y  blanca 
princesa  de  la  blanca  primavera. 
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La  reina  de  las  islas  del  divino 
ensueño  de  las  tardes  musicales, 
la  que  corta  la  comba  del  camino 
con  su  constelación  de  madrigales. 

La  que  vuelve  de  Grecia  sensitiva, 
la  que  torna  al  Adriático  sonoro 
con  la  dulce  mirada  pensativa 
desvanecida  en  su  Venecia  de  oro. 

La  que  el  alcázar  áureo  nos  señala 
y  nos  conduce  al  tálamo  de  Ofelia, 
y  nos  brinda  el  cariño  de  su  ala 
hecha  de  nieve  y  hecha  de  camelia. 

La  que  nos  da  la  copa  de  la  vida 
y  nos  quiebra  la  copa  de  la  muerte 
con  una  mano  pálida  y  florida, 
símbolo  soberano  de  la  suerte. 

¡Oh,  la  novia,  la  novia  de  distantes 
islas  que  hablan  de  Chiprés  y  de  Cubas! 
— Ya  cruza  el  mar  su  barca  de  diamantes ; 
trae  en  su  mano  un  canastillo  de  uvas . . . 

1918. 


MAÑANA  DE  LLUVIA 

A  Leopoldo  Duran. 

¡Llueve!  Hoy  mis  Musas  han  movido 
banderas  enlutadas.  Llueve. 

Caen  las  gotas  claras  y  monótonas ; 
y  el  color  gris  inunda  los  pinceles 
de  mi  espíritu  azul. . .  ¡Oh,  Poesía! 
divina  visitante  de  mis  sienes, 
vuelve  el  perfume  de  la  Primavera 
y  el  calor  del  Estío  leve 
a  éste  mi  corazón. 

Levanto  los  visillos,  y  a  través 
de  los  vidrios  contempla  como  llueve. 

¡  Pobre  Verlaine !  ¡  Cómo  te  recuerdo 
mordido  por  la  fiebre 
con  tu  corazón  dulce  y  grande 
de  brasa  hecho  y  rodeado  de  nieve! 

El  color  gris  de  pronto  se  acentúa, 
la  pena  aumenta,  y  mientras  tanto  llueve . . . 

1916. 


EVOCACIÓN  A  LUCIA 

Era  una  sensitiva  tu  alma  melodiosa 
vestida  con  los  velos  de  la  dulce  inocencia ; 
eras  una  princesa  del  pais  de  la  Rosa 
y  la  Beatriz  divina  del  Genio  de  Florencia. 

El  labio  que  escanciaba  la  sílaba  armoniosa 
oh,  mi  lánguida  norvia  perfumada  de  ausencia, 
me  confesó  que  tu  cabecita  mimosa 
languidecía  en  una  celeste  evanescencia. 

¡  Pobre  pájaro  rubio  lleno  de  ensoñaciones, 
de  leyendas  lejanas  y  queridas  canciones ! 
Eras  como  un  dorado  pensativo  canario 

en  una  jaula  azul  frente  a  un  jardín  de  franjas 
floridas  y  a  un  camino  florido  y  solitario, 
que  soñaba  trinar  picoteando  naranjas. 

1916, 


AMOR  DE  SUAVIDAD 

A  Julio  C.  Víale  Paz. 

Amaré  una  heroína  imposible  y  lejana 
hecha  de  perla  y  lirio, 
una  heroína  rubia. 

Madrigalizará  sobre  sus  labios  místicos 
el  lápiz  de  la  luna. 

Juntaremos  las  manos  húmedas  de  jazmines 
junto  a  la  fuente  de  linaje  diamantino ; 
y  al  desmayarse  toda  su  cabecita  blonda, 
su  cabecita  blonda  y  gloriosa  de  niño, 
una  mano  de  seda 
y  un  índice  divino 
nos  guiarán  a  los  Dioses. 

Amaré  una  heroína  imposible  y  lejana 
hecha  de  perla  y  lirio. . . 

1917. 


DESTINO 

Yo,  viajero  que  paso ;  tú,  viajera  que  üegas ; 
y  nos  encontraremos  y  nos  alejaremos... 
Tú,  viajero  que  llegas;  yo,  viajero  que  paso; 

y  un  doliente  batir  de  remos.  * 

Y  la  dulce  mirada  del  cisne  muerto  en  mí, 
un  rumor  de  palomas  en  tus  labios  sedosos, 
y  la  Esfinge  que  mira. . .  Yo,  viajero  que  paso. . , 
Tú,  verso  que  suspiran  los  labios  armoniosos. 

El  mar !  el  mar !  oh,  novia  de  los  presentimientos ! 
El  mar !  La'  isla  de  nácar,  la  vela  hinchada,  el  cielo ! 
y  tú  que  recién  llegas  al  puerto  de  partida 
y  agitas  un  blanco  pañuelo . . . 

Tú,  viajera  que  llegas;  yo,  viajero  que  paso... 

1918. 


TRISTEZA  VESPERTINA 

Estaba  triste.  Cerré  el  libro  extraño 
^  de  Poe  en  tus  rodillas, 

y  me  puse  a  mirar  los  negros  cisnes 
que  bogaban,  bogaban  y  venían 
lo  mismo  que  esponjados  azabaches 
sobre  el  acero  de  una  plancha  lisa. 

Con  los  ojos  soñantes  y  entornados 
tú  tampoco  reías ; 

y  eran  nuestras  dos  almas  otros  cisnes 
que  bogaban,  bogaban  y  se  iban . . . 
Y  eran  nuestras  dos  almas  otros  cisnes 
que  después  de  cantar,  languidecían. 

Estaba  delicadamente  triste 
bajo  un  perfume  de  melancolía, 
como  cuando  la  amada  no  sonríe, 
como  cuando  la  ausencia  se  avecina, 
como  cuando  la  flor  se  hace  un  suspiro 
en  el  poema  de  su  boca  tibia. 
Estaba  dulcemente  triste  bajo 
una  dulzura  de  melancolía. 
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¿Quieres  que  caminemos? — ^me  dijiste, 
y  yo  no  contesté,  —  cuando  mi  vista 
vagaba  entre  las  nubes  enlutadas 
como  una  golondrina. 

Gravemente 
pasaron  dos  muchachas  pensativas: 
eran  dos  almas,  eran  dos  cisnes 
en  busca  de  una  orilla. 

Me  levanté  apoyándome  en  tu  brazo 
y  te  miré  con  pena  en  las  pupilas.  .  . 
Las  puertas  de  la  tarde  se  cerraban, 
el  crepúsculo  pálido  se  abría 
y  en  séquitos  nupciales,  a  lo  lejos, 
cisnes  blancos  venían. 

¿Estás  enfermo?...   preguntaste; 
yo  te  miré  con  pena  las  pupilas, 
mientras  los  cisnes  blancos  se  alejaban 
y  los  negros  volvían . . . 

1916. 


EN  LA  NAVE  DE  EROS 

Se  clavó  el  ancla  del  amor, 
¡ya  no  se  puede  navegar! 
No  hay  una  playa  en  derredor ; 
sólo  se  mira  cielo  y  mar. 

Ayer  la  vida  en  el  país 
de  Cleopatra  y  de  Faraón, 
con  cielo  azul.  Hoy  está  gris 
hasta  el  cielo  del  corazón. 

LA  voz   DE   LA  AMADA 

Lo  que  era  ayer  la  fe  perdida 
hoy  es  la  bella  fe  encontrada; 
lo  que  fué  ayer  la  fe  sin  vida, 
sea  hoy  la  fe  resucitada. 

1916. 


YA  VIENE  EL  MONJE  DEL  INVIERNO 

Hermana  lírica  y  florida, 
ya  viene  el  monje  del  invierno... 

Enciende  la  apagada  estufa, 
calientai  tus  manos  con  fuego, 
y  pasa  las  noches  lluviosas 
con  el  libro  querido  abierto 
sobre  tus  rodillas,  y  deja 
que  rompan  el  dulce  silencio 
tus  dedos  al  mover  las  hojas. 
Rodea  el  cisne  de  tu  cuello 
con  una  fina  piel  de  Suecia 
que  forme  X  sobre  tu  seno ; 
prepara  la  taza  humeante 
de  losa  de  Myaco  o  Yedo, 
y,  junto  a  la  pantalla  azul, 
silenciosamente  azulémonos. 


Hermana  lírica  y  florida, 
ya  viene  el  monje  del  invierno. . . 


IQ18. 


INCORPÓREA 

Ella  es  una  ala  blanca,  Mireya  fugitiva, 
Dulcinea  intangible,  Ofelia  vaporosa ; 
tiene  la  limpia  frente  de  nácar,  pensativa, 
los  labios  granadinos,  de  espuma  canñjsa. 

Es  suave  como  el  aire,  leve  como  el  suspiro 
y  sutil  como  el  éter;  es  la  sonrisa  esposa 
adormida  en  la  seda  de  las  flores  de  Tiro, 
que  acaricia  una  niña  que,  más  que  niña,  es  diosa. 

Amóla  porque  ostenta  divinidad  de  nieve, 
por  sus  ojos  azules  y  su  frase  armoniosa, 
por  el  oro  que  dora  su  cabecita  breve, 
lindos  bucles  de  sol  junto  a  la  sien  de  rosa. 

Amóla  por  la  aroma  que,  dulce,  fluye  de  ella 
como  de  un  jarrón  chino  de  florecida  losa, 
porque  lleva  en  la  frente  la  gloria  de  una  estrella, 
y  en  el  alma,  el  encanto  de  Florinda  y  Gaudiosa. 

Por  tan  sutil  la  amo,  que  a  veces  la  diviso 
en  mi  imaginación,  blanca,  toda  olorosa, 
de  pie  sobre  una  nube  de  incienso,  dentro  un  rizo 
de  humo  que  sube  y  busca  la  nave  religiosa. . . 

1918. 


lejanía 


Fué  una  melodía; 
llena  todavía 
de  melancolía, 
se  desvanecía. 

La  brisa  traía 
en  fina  elegía 
de  un  violín  de  Hungría, 
baños  de  harmonía. 

Y  suave  caía 
una  pedrería, 
y  se  desleía. 

Perfume  del  día. 
i  Cómo  florecía 
mi  boca  en  tu  encía ! 


1917. 


CABECITA  ROMÁNTICA 

Cabecita  romántica  como  una 
armonía  pictórica  de  luna 

¡oh  pequeña  Gautier! 
bríndame  la  fragancia  de  tu  pena 
cabecita  de  pálida  azucena 
y  rosa  te. 

Traigo  una  perla  rara  y  un  brebaje, 
traigo  una  sonatina  y  un  mensaje 

de  claro  azur, 
para  el  azur  de  tu  íntima  fragancia 
y  para  esa  elegancia  que  dio  a  Francia 

la  Pompadour. 

Déjame  ser  tu  paje  castellano. 
Ambiciona  la  nieve  de  tu  mano 

mi  corazón, 
cabecita  romántica  como  una 
armonía  con  palidez  de  luna 
y  de  ilusión, 

1918. 


LA  JARDINERA 


Eras  la  jardinera  del  jardín ; 
eras  el  alma  perfumada  del  jardín; 
eras  el  trino  de  oro  del  jardín. 

Amaba  tu  alma  primaveral 
comunicativa  y  musical, 
algo  así  como  un  rayo  lunar 
sobre  una  naranjo  nevado  de  azahar, 
sobre  un  paje  pálido  de  soñar, 
sobre  un  vaso  de  encaje  de  mar, 
sobre  la  golondrina  del  mar .  . . 

Eras  la  jardinera  del  jardín. 
Hombros  de  nácar,  senos  de  jazmín. 

Yo  era  el  árbol  florido  del  jardín 
bajo  el  cual  descansabas  al  fin 
dejando  tu  regadera  de  cinc. 

Me  inclinaba  el  viento  o  el  amor, 
y  te  llenaba  el  cabello  de  flor. . . 


1918. 


ARISTOCRACIA 

Heme  Marot  en  real  Catalina, 
Taso  en  Leonora  de  timbre  preclaro. 
Amar  a  reinas  es  frase  argentina 
que  ensayó  Ariosto  en  la  dulce  Cornaro. 

En  Lady  Grey  y  en  Howard  de  Inglaterra 
amo  sus  testas  sangrientas ;  y  el  Juicio 
Final,  me  muestra  la  caja  que  cierra 
con  la  cabeza  cortada  de  Riccio. 

Ser  caballero  de  augusta  belleza, 
gustar  del  lecho  en  el  último  yugo, 
luego  entregar  como  Essex  la  cabeza 
tibia  de  besos,  al  negro  verdugo. 

Sire  llamarse  y  Fabiano  sentirse, 
poseer  curvas  de  tibios  blasones, 
y  tras  espasmos  y  besos  dormirse 
entre  dos  brazos  que  rigen  naciones. 

Hilar  el  ritmo  de  Villamediana 
con  Isabel  de  Borbón  española ; 
ver  en  la  noche  la  boca  de  grana 
y  tener  manos  reales  por  gola, 
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Amor  de  Asiría  en  la  Nínive  inmensa 
que  amó  Semíramis.  (Y  el  ademán  leve 
que  los  cabellos  nocturnos  destrenza 
sobre  las  suaves  espaldas  de  nieve . . . ) 

Babington  sabe  la  gloria  que  asiste 
a  Leicéster  que  dos  bocas  Sorbona ; 
una,  más  suya,  más  buena,  más  triste ; 
otra,  dulzura,  puñal  y  corona. 

Cuando  el  destino  arree  banderas, 
luchar  con  fe  de  Roland  o  Bernardo, 
o  recoger  las  sonrisas  postreras 
de  Ana  Bolena,  Antonieta  y  Stuardo. 

Ser  Potenkin  con  la  reina  de  Rusia, 
ser  Struensée  con  la  de  Dinamarca, 
y  Buckingham  apartando  la  astucia 
de  Richelieu  y  el  amor  del  Monarca. 

Viajero  ver  que  en  Venecia  armoniosa 
y  en  el  Canal  de  los  jóvenes  sabios, 
desde  la  góndola  teñida  de  rosa 
la  Dogaresa  me  brinde  sus  labios. 

(Allí  la  vida  sus  alas  enreda, 
y  el  beso,  todo  calor  y  armonía, 
busca  las  tibias  gargantas  de  seda 
bajo  los  Rialtos  de  la  fantasía). 

Ser  Julio  César  amante,  y  ser  Marco 
junto  a  Cleopatra  de  busto  florido; 
guiar  como  Eneas  el  lírico  barco 
hacia  la  clara  Cartago  de  Dido. 


LA  fenecía  dorada  6$ 

(Dulces  visiones  que  danzan  las  danzas 
de  los  amores  de  tintes  risueños 
en  los  mosaicos  de  las  Esperanzas 
bajo  la  estrella  inmortal  de  los  Sueños). 

Corte  de  Francia.  Enriqueta.  Jazmines. 
Pajes  altivos  que  traen  mensajes, 
y  citas  blancas  en  blancos  jardines 
en  cuyas  puertas  vigilan  dos  pajes. 

Venus  desnudas  de  helénicas  frentes, 
verdes  glorietas  de  amables  reparos, 
y  las  canciones  que  bordan  las  fuentes, 
y  los  dragones  de  mármol  de  Pharos .  .  . 

¡  No  haber  nacido  en  los  tiempos  sutiles 
de  las  lejanas  divinas  princesas : 
manos  y  sienes  de  leche  y  jazmines, 
labios  y  encías  de  ceibos  y  fresas ! 

Amor  de  Reinas.  Coronas  fatales, 
lechos  que  enseñan  detrás  de  su  yugo, 
una  amenaza  de  azules  puñales 
y  la  sonrisa  bestial  del  verdugo. . . 

¿  Qué  importa  eso  ?  La  muerte  no  empaña 
la  vida  mientras  Amor  la  disfruta. 
Venga  la  copa  del  rubio  champaña, 
y  luego,  venga  la  verde  cicuta. 

Vivir  amando  y  morir  en  lo  mismo ; 
ser  un  suspiro,  humo  azul,  tenue  aroma 
y  descender  al  negror  del  abismo. 
(A  él  baja  a  veces  la  Reina  Paloma). 
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Toda  una  noche  gustar  de  su  bello 
cuerpo  que  gime,  se  humilla,  se  agacha; 
y  al  despertarse  sentir  en  el  cuello 
el  frío  beso  del  filo  del  hacha. . . 

1918. 


TRANSPARENCIA 

Sus  manos  nevadas  llenas  de  linaje 
sobre  los  marfiles  del  piano  de  Francia, 
leves,  musicales, 
volaban  ligeras  cual  dos  a'las  lánguidas. 

¡  Oh,  sus  lindos  brazos  aterciopelados 
bajo  la  azul  seda  de  la  suelta  manga! 
Schúbert  en  la  música  se  desvanecía 
con  las  lentitudes  de  sus  manos  alas. 

¡  Cuánta  aristocracia  de  su  ser  fluía ! 
Volvió  su  divina  cabeza  rizada; 
y  era  su  tristeza 
el  perfume  tenue  de  una  rosa  blanca, . . 

1917. 


LO  SUTIL 

Mi  alma  era  una  azulada  galena 
abierta  al  sol  del  ideal, 
a  la  luna  opalina, 
al  ruido  del  trueno  y  al  sonido  del  mar. 

En  ella  halló  vivienda  la  amada  peregrina 
y  el  ruiseñor  de  decir  provenzal : 
y  toda,  toda 
se  cubrió  de  rosal. 

Llénate  del  perfume  de  mi  vida, 
dije  al  viajero  de  mirar 
triste  y  amable;  y  el  viajero  que  se  iba 
se  detenía  a  descansar. 

Llénate  de  mi  paz  y  mi  armonía, 
dije  a  la  novia  de  mirar 
azulado  y  triste ;  y  la  novia  que  se  iba 
se  detenía  a  meditar. 

Mi  alma  era  una  galería 
abierta  al  sol,  al  aire,  al  sonido  del  mar. . . 

1918. 


MANOS 


Espumas  de  boda,  Misericordiosas  ^ 
manos  de  alabastros  y  manos  de  armiño, 
donde  mi  tristeza  se  vuelca  hecha  rosas 
como  una  cabeza  rizada  de  niño. 

Tienen  suavidades  de  melancolia 
con  aristocracia  de  blancuras  persas ; 
hasta  me  parecen  una  melodía 
apenas  oída,  cuando  me  conversas. 

Manos,  albas  manos,  joyas  de  céfiros, 
joyeles  de  música  blancos  como  una 
de  esas  margaritas  que  con  los  suspiros 
se  mueren,  teñida's  sus  hojas  de  luna. 

Pétalos  de  estrellas,  cálices  de  Amina, 
ungidos  por  lírica  humedad  de  mieles 
en  su  porcelana  de  jarrón  de  Chma 
donde  se  refrescan  todos  los  laureles. 

Y  son  dos  pequeños  templos  de  promesas, 
vellones  de  niveos  corderos,  encajes 
de  Holanda,  marfil  de  princesas 
pulido  por  dedos  enfermos  de  pajes. 

¡Infantiles  manos!  Misericordiosas 
manitas  de  suave  muñeca  de  Hungría, 
¡cómo  entre  sus  lirios  se  vuelca  hecha  rosas 
la  melancolía! 
1917. 


EL  ALMA  MUSICAL 

Eras  tú  el  alma  de  él  o  era  tu  piano  un  alma? 
Fué  en  una  noche  fría  como  las  de  Noruega ; 
por  tu  balcón  pasaba  medio  envuelto  en  mi  capa, 
en  mi  capa  romántica  de  Castilla  la- Vieja. 

(Y  era  un  Nocturno  de  Chopin, 

del  polaco  que  amó  a  Aurora  Dupin.) 

Fueron  quejidos  finos,  sonidos  argentinos 
como  de  los  violines  enfermos  de  Verona. 
Pasaron  los  minutos  sin  sentirlos. 
¡Nunca  te  amó  mi  alma  como  en  aquella  hora! 

(Y  era  un  Nocturno  de  Chopin, 
del  tísico  que  amó  a  Aurora  Dupin.) 

Tibia  y  pura,  llevaba  en  mi  mano  enguantada 
una  flor  que  arrancara  a  una  florida  verja; 
la  arrojé  en  tu  balcón  y  me  embocé  en  mi  capa, 
en  mi  capa  romántica  de  Castilla  la  Vieja. 

Me  alejé.  Y  todavía  me  siguió  la  agonía 
de  Chopin,  en  la  noche  bañada  de  armonía. 

1918. 


LA  CANCIÓN  DE  TU  RECUERDO 

La  espiral  de  las  ilusiones 
torna  a  envolver  mi  corazón. 
Diría  de  constelaciones 
tu  visión. 


Amor  que  sabe  a  fresco  vino 
en  copa  de  alba  de  Kabul 
y  en  los  caprichos  del  camino. 
(El  viento  empuja  ese  molino 
de  arco  azul.) 


Sé  de  la  Esfinge,  de  Castalia 
y  de  Xabucodonosor  ; 
con  la  cortesana  de  Italia 
he  sido  un  ligero  temblor, 
y  con  la  pensativa  Aspasia, 
un  deslumbramiento  del  Asia 
en  flor. 


Mas  sé  también  de  tu  armonía, 
música  de  ala  sobre  el  mar, 
estrellita  de  lejanía 
y  vapor  de  melancolía 
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que  como  nube  anubh  el  día 

al  pasar, 
y  se  deshace  en  pedrería 

al  soñar. 

Tu  recuerdo  es  un  jazmín  de  nieve 
flotando  en  el  azul  del  mar. 

Tucumán,  1918. 


ROMANTICISMO 

Fui  marino  en  los  tiempos  de  Medinasidonia 
y  de  Doria  de  Genova,  fui  un  erraTite  marino 
criado  en  Henetia  lírica,  nacido  en  Babilonia, 
y  metamorfoseado  Jasón  del  Vellocino. 

Fui  corsario  y  pirata,  y  sostuve  abordajes 
con  las  naves  cargadas  por  doradas  estivas. 
Mis  dedos  aun  sangrientos  desceñían  los  trajes, 
y  en  mis  brazos  lloraban  desnudas  las  cautivas. 

Fui  pirata  más  fuerte  que  el  moro  Barbarroja, 
que  Solimán  más  bello,  más  grande  que  Muley; 
Culquelubi  temía  mi  galera.  La  roja 
bandera  de  mi  barco  mandaba  más   que  un   rey. 

Fui  un  marino  romántico  de  Chipre  y  Siracusa, 
tostado  por  los  vientos  trópicos  y  polares. 
Un  día  vi  los  nueve  semblantes  de  la  Musa, 
¡y  floreció  de  estrellas  el  cielo  de  los  mares! 

Recorrí  cinco  mundos;  descubrí  tierras  nuevas; 
liberté  a  las  Andrómedas  con  armas  de  Perseo ; 
entré  en  antros  sombríos  y  en  sepulcrales  cuevas, 
en  palacios  de  mármol  y  en  cortes  de  recreo. 
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Amé  en  tierras  exóticas  de  bonzos  y  rapsodas, 
en  tierras  de  cigüeñas  y  dragones  amables, 
con  el  humo  sagrado  de  las  viejas  pagodas 
y  la  tibiez  del  roce  de  cutis  inefables. 

Todo  el  refinamiento  de  mi  pasado  copio ; 
amé  en  pieles  de  tigre  y  en  las  de  cocodrilo, 
junto  a  las  columnitas  embrujadas  del  opio 
y  a  las  hechicerías  de  las  noches  del  Nilo. 

Chozas  que  el  Indo  cubre  de  compactos  bambúes 
y  palacios  del  Bosforo  con  ventanas  moriscas; 
vírgenes  solitarias  en  los  templos  hindúes, 
y  aduares  que  decoran  errantes  odaliscas. 

Todo  ello  dice  el  fuego  que  brilla  en  mis  miradas, 
mi  árabe  lentitud,  mis  pesadas  maneras 
y  el  azulino  tinte  que  en  horas  perfumadas 
el  pincel  de  Afrodita  arqueó  en  mis  ojeras. 

Cantemos,  marineros,  escanciando  en  el  vaso 
de  las  uvas  del  Ródano  y  los  vmcs  del  Ebro. 
(El  alcohol  es  una  bailarina  de  raso 
que  voluptuosamente  nos  danza  en  el  cerebro.) 

A  babor  y  a  estribor  la  nave  se  desliza 
y  un  viento  de  Levante  refresca  la  cubierta, 
j  Ea !  lobos  marinos,  fijad  una  sonrisa 
en  las  viviendas  pobres  de  la  orilla  desierta. 
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Jóvenes  lavanderas  de  las  costas  de  Francia, 
que  fregando  cantáis,  remangadas  las  blusas, 
y  hacéis  saltar  los  senos,  mirad  a  la  distancia, 
¿no  veis  mi  barco  negro  en  las  brumas  confusas? 

Pescadores  de  Irlanda  que  tendéis  redes  rosas 
cuando  nace  la  aurora  de  un  ataúd  de  estrellas, 
pilotos  que  cantáis  volviendo  a  vuestras  chozas, 
cuidad  por  vuestras  chozas  y  por  vuestras  doncellas. 

Pastorcilla  de  Holanda  que  suspiras  mirando 
el  mar,  donde  mis  garras  de  aventurero  estampo, 
corre,  asustada,  corre,  o  dejarás  balando 
los  corderos  que  alegran  la  tristeza  del  campo. 

Castellanas  blanquísimas  de  orgullosas  mejillas 
que  habitáis  los  castillos  alzados  en  las  rocas, 
bajad  los  viejos  puentes  y  encended  las  hornillas, 
o  seréis  mis  esclavas  con  besaros  las  bocas. 

Ya  se  acerca  el  pirata.  .     Huid,  dulce  gacelas 
mías,  huid  goletas  y  rápidos  veleros. 
Mis  manos  tienen  garras,  tienen  alas  mis  velas.  . . 
La  victoria  me  sigue...  Cantemos,  marineros. 


Robábamos  doncellas  en  las  costas.  Triunfales 
volvíamos  al  barco  de  lienzos  desplegados, 
y  allí  nos  las  jugábamos  a  golpes  de  puñales 
o  volcando  la  caja  de  cuero  de  los  dados. . . 
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Las  canciones  brotaban  alegres  y  nerviosas, 
y  las  olas  augustas  llevaban  su  armonía 
hacia  los  llameantes  escombros  de  las  chozas. 
(Virginidad  lloraba  y  lujuria  rugía.) 


ifl 


Mis  hazañas  contábanse  por  países  lejanos; 
referíanlas  pajes  a  reinas  y  duquesas, 
y  más  de  una  anhelaba  caer  bajo  mis  manos 
y  rendirse  en  mi  lecho  cuajado  de  turquesas.  .  . 

Oro,  ipiedras  preciosas,  tapices  de  Damasco. 
Era  un  arca  de  Alí  y  Creso  mi  tesoro; 
basta  decir  que  el  ópalo  fulguraba  en  mi  casco, 
la  hoja  de  mi  espada  era  de  plata  y  oro. 

Huid,  castellanas  rubias  y  blancas  campesinas, 
huid,  goletas  ligeras  y  rápidos  veleros. 
Donde  voy,  van  commigo  las  águilas  marinas 
que  llevan  la  victoria.  Cantemos,  marineros.  .  . 


Fui  corsario  en  las  aguas  de  España  y  de  Noruega, 
en  los  mares  del  África  y  del  País  Celeste. 
Los  tifones  se  calman  si  mi  barco  navega; 
el  mercader  del  Este  torna  otra  vez  al  Este. 

¡  Oh  mis  cautivas  vírgenes  de  hombros  semidesnudos, 
sollozantes,  revueltas  las  rubias  cabelleras, 
gimiendo  poseídas  dentro  mis  brazos  rudos, 
sofocadas  encima  las  pieles  de  panteras ! 
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El  festín  de  mis  hombres  en  el  barco  que  lamen 
lais  olas ;  rubios  vinos  de  Rodas  y  de  Chíos, 
y  el  viento  que  nos  llena  de  cantos  el  velamen, 
los  alambres  tirantes  y  los  puentes  sombríos. 

Cantemos,  marineros...    El  placer  nos  sonríe, 
y  nos  besa  la  estrella  de  los  aventureros. 
Que  la  victoria  siempre  en  los  mares  nos  guíe 
el  timón  y  la  proa.  Cantemos,  maTÍneros. . . 


Fui  pirata.  Tostó  mi  faz  la  sal  marina 
del  viento  que  acaricia  el  poderoso  flanco 
de  la  nave.  Y  un  día  de  azuHdad  divina, 
triunfal  mi  barco  negro  entró  en  tu  puerto  blanco. . . 

Y  te  rendí  mis  cámaras  cargadas  de  tesoros, 
mis  armas,  mis  banderas,  los  marfiles  que  pules, 
sólo  por  una  sílaba  de  tus  labios  sonoros 
y  la  misericordia  de  tus  ojos  azules. 

Fui  pirata  en  los  tiempos  lejanos  de  Andrés  Doria, 
hasta  que  hallé  en  tu  puerto  cadenas  de  azahares. 
El  amor  nos  llenaba  el  cora^zón  de  gloria, 
¡y  floreció  de  estrellas  el  cielo  de  los  mares! 

1918. 


armonía  en  azul 

Impide  que  en  la  noche  cante  el  cisne, 
y  si  es  cisne  de  Wagner  no  lo  acalles, 
Lohengrín  y  el  andante  Policisne 
festejan  tus  encantos  en  Versalles. 

Evócame  romántica  y  divina  ; 
glorias  de  corazón  ritma  mi  pluma, 
y  tu  recuerdo  como  muselina 
flota  sobre  nenúfares  y  espuma. 

Con  lole  florecemos  en  el  beso ; 
su  arpa  suena  al  acorde  de  mi  lira. 
¿Me  brindarás  la  túnica  de  Neso? 
¿Serás  en  siglo  XX  Deyanira? 

En  cambio  si  eres  sólo  Dánae  o  Leda, 
mírame  sólo  Júpiter  Tonante. 
— Ya  hundió  el  abate  su  mano  de  seda 
en  la/  gamuza  lila  de  su  guante. — 

¿Piensas  de  ayer  no  más?  Para  mí  fuiste 
lo  que  el  cuerpo  une  y  el  sentir  arranca ; 
eras  como  una  ola  mansa  y  triste 
sobre  una  playa  empurpurada  y  blanca. 
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El  ritornelo  de  mi  amor  de  Ulises 
sabe  a  lo  de  la  maga  del  Poema : 
fué  como  un  viaje  por  otros  países 
mi  amor-:  carbón  donde  brilló  una  gema. 

Arquero  de  Eros  que  a  la  Venus  canta, 
humedecí  mis  dedos  en  tu  lluvia 
de  azahar.  ¡Oh,  azahar  de  tu  garganta 
bajo  tu  leve  cabellera  rubia! 

Fauno  niño  mordía  húm.edas  fresas. 
Mis  púrpuras  sitiaron  tus  armiños, 
pues,  ^;  quién  no  entona  muchas  Marsellesas 
delante  la  Bastilla  de  un  corpino? 

¡  Gloria  a  Baal  y  a  Celibán,  que  puso 
la  perla  en  nuestras  carnes,  y  la  tibia 
conclia  de  nácar  en  la-^  almas!  Buzo 
de  Zulú  es  Calibán,  hijo  de  Libia. 

¡  El  sol  de  Libia!  Foco  de  luz  única 
que  enciende  arena*  y  ciega  a  los  viajeros, 
y  que  suspende  su  sangrienta  túnica 
encima  de  los  verdes  cocoteros. 

¡  Gloria  al  pecado  d^  Lucrecia  y  Fedra, 
gloria  a  la  encarnación  de  los  pecados! 
¡Mujer  de  tul  en  pedestal  de  piedra, 
hombre  de  luz  en  templos  derribados! 

i  Gloria  a  la  carne  siempre  sensitiva! 
¡  gloria  a  la  horizontal  con  que  Glycere 
beber  hace  miel  fresca  y  sangre  viva 
mientras  nos  muerde  y  con  placer  nos  hiere! 
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i  Gloria  al  cálido  muslo,  a  la  victoria 
del  seno  erecto  y  a  la  boca/  brasa! 
Lúculo,  Antonio,  toda  Roma. . .  ¡Gloria 
a  la  vestal  que  desgirra  su  gasa ! 


Tú  eres  una  impresión  multiplicada, 
Veledaí  a  veces  y  otras  Erifila ; 
en  las  gotas  de  mar  de  tu  mirada 
un  pez  azul  se  coloreaba  lila. . . 

¿Y  hoy?  Con  ojos  con  sueño  te  contemplo 
así  como  eras  y  eres  todavía, 
apoyada  en  las  ruinas  de  tu  templo 
en  la  lejana  y  pálida  Oceanía. 

¡  Así  como  eras !  Pero  por  fortuna 
somos  distantes  ramas  de  pecado 
iluminadas  por  la  misma  luna 
y  bajo  el  mismo  cielo  iluminado. 

Y  cuerda  es  nuestro  amor — puntas  seremos- 
tendida  recta  sobre  el  ancho  abismo. 
Para  unir  de  esa  cuerda  sus  extremos 
necesario  es  doblar  el  centro  mismo. . . 

1918. 


ANTOINETTE 


Mucho  amor,  mucha  juventud 
y  mucha  desesperación ; 
tenía  unos  ojos  de  noche, 
y  unos  labios  de  corazón. 

Sus  brazos  eran  como  seda, 
y  su  cuerpo  tan  blando  y 
tan  nervioso  como  una  víbora 
para  el  desmayo  de  rubí. 

Algo  de  Salomé  y  un  poco 
del  biblicismo  de  Michol, 
calentaban  las  sienes  como 
algunas  gotitas  de  sol. 

Sabía  de  la  blanca  Francia 
y  leía  a  Lisie  y  Musset, 
y  se  volvía  perfumada 
lo  mismo  que  una  rosa  té. 

Gustaba  de  los  cuentos  fáciles 
de  Escocia  y  de  Noruega  gris. 
¡Y  cómo  suspiraba  a  veces 
por  un  misterioso  país! 
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Reía  como  si  llorara 
mimosa  como  la  Gautier, 
y,  seria,  apartaba  los  bucles 
atándolos  con  un  moaré. 

Elasticidades  de  gata 
tenía  para  el  despertar, 
miraba  el  plural  de  la  almohada 
y  se  ponía  a  meditar. 

Rhea   Silvia  sacerdotisa, 
Actea  en  brazos  de  Nerón 
y  Mesalina  Magdalena: 
(Magdalena  sin  Redentor). 

Reflexiva  leía  a  veces 
a  Turgueneff  y  a  Gorkí  con 
metaf  ísicos  religiosos : 
Bossuet,  Newton  y  Fenelón. 

Era  Polixena  en  Aquiles 
y  Semíramis  en  Menón, 
cortesana  para  la  carne 
y  virgen  para  el  corazón. 

Bajo  los  naranjos  de  oro, 
hallaba  su  prolongación. 
Bajo  los  naranjos  de  nieve 
era  toda  una  extenuación . . . 
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Su  voz  parecía  un  suspiro, 
y  suspiraba  en  el  hablar ; 
tenía  un  perfume  de  ámbar, 
y  perfumaba  su  mirar. 

Era  honda  como  la  bruma 
del  país  del  Lord  y  la  Miss, 
y  suave  cormo  la  magnolia 
de  los  jardines  de  París. 

Su  vida  se  acababa  como 
una  flor  en  un  vaso  azul, 
callada,  delicadamente. 
(Era  una  brasa  bajo  un  tul). 

Y  era  sonora  como  un  dóllar 
y  era  exquisitez  de  azahar. 
Gustaba  refinar  su  carne 
en  su  palacio  junto  al  mar. 

IMeditativa,  silenciosa, 
pasaba  como  un  suspirar. . . 
Y  al  gozar  cerraba  los  ojos 
y  parecía  agonizar. 

Era  profunda,  era  suavísima, 
era  extraña  como  la  mar. 


T918. 


LA  SOMBRA  LEVE 

Rubia  princesa  que  cantara  un  día, 
flor  de  mi  vaso  azul,  ¡cuánto  de  bueno 
tuvo  tu  cabecita  de  oro  heleno 
soñando  junto  a  la  cabeza  mía 

o  abandonada  en  mi  hombro!  ¡Qué  alegría 
trajo  a  mi  pecho  el  sensitivo  seno 
cuando  rendías  tu  esplendor  sereno 
después  de  un  beso,  a  la  melancolía ! 

¡Soñar,  amar,  sentir  en  un  momento 
y  errar  como  los  pájaros  del  viento ; 
abrir  los  velos,  desgarrar  los  tules ; 

ser  para  cada  nido  golondrina, 
y  llevar  en  la  senda  peregrina 
dos  ojos  como  pétalos  azules ! 

1916, 


LA  TÚNICA  DEL  SOFISTA 


Para  Jü/redo  /?.  B^f^^°>  intimo 


PENSAMIENTOS 

Sócrates,  Aristóteles,  Platón 
Epicuro,  Plotino 
hacen  filosofía  y  no  analizan 
con  igualdades  la   Filosofía. 
Y  Bacón  y  Descartes  la  hacen  ciencia, 
Locke,  crítica,  y  Kant,  juicio  de  ideas ; 
Schelling  torna  a  Sócrates  con  Hegel. 
¿Qué  es  la  Filosofía? 
Balanza  que  hace  de  los  hombres  peso. 
* 

Filosofía  hace  a  los  hombres  buenos. 

El  genio  crea  y  el  talento  crece. 
Un  bello  libro  es  como  una  mujer: 
cuanto  más  se  contempla,  más  atrae. 
* 
Un  libro  nuevo  es  como  una  ciudad 

que  visitamos  por  primera  vez. 

Profetas  de  hoy,  tenéis  las  barbas  negras. 

La  nobleza  del  superhornbre  brilla 
no  en  la  defensa,  sino  en  la  injusticia. 
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La  envidia  es  un  revés  de  admiración. 

* 
Cristo  no  es  Zharatustra,  y,  sin  embargo, 
ese  pastor  de  Nietzsche,  es  Cristo. 
* 
El  amor,  peregrino, 
es  el  ángulo  blanco  de  la  cumbre 
y  no  el  círculo  negro  del  abismo. 

Quien  olvida  y  perdona,  no  redime. 
Larra,  que  hizo  irania,  halló  tragedia. 

Por  más  que  sepas,  sábete  ignorante. 

* 

Sábete  necio,  si  te  dices  sabio. 

Maeterlinck  que  ama  a  Alian,  ama  la  muerte; 
no  temas :  el  vacío  es  un  camino. 
* 

El  suicidio  es  la  vida  de  los  muertos. 
Los  placeres  nos  vengan  de  la  muerte. 

El  cuerpo  es  la  antesala  del  espíritu. 

* 
Juliano  y  Hamlet  son,  con  el  Quijorte, 
los  tres  poetas  de  tres  ideales. 

* 
Sancho  ante  todos,  y  Quijote  salo. 
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Vida  que  canta,  es  vida  que  florece. 
Cada  cana  es  un  paso  hacia  la  muerte. 
La  Caridad  no  acepta  los  terceros. 

El  que  piensa  en  voz  alta  se  desarma. 

* 

Dios  hizo  un  mundo  y  se  lo  dio  a  los  hombres, 
¿qué  dan  a  Dios  los  hombres  en  el  mundo? 

♦ 

Guia,  pero  antes  guíate  a  ti  mismo. 

* 

La  palabra  es  la  máscara  del  alma 
o  el  alma  hecha  palabra. 

* 

Que  sea  tu  emoción,  arroyo,  amada, 
y  que  en  mi  corazón,  se  vuelque  río. 

* 

Mujer  es  un  sinónimo  de  Gloria. 
* 

Confianza  es  llave  de  los  corazones. 
Amor  es  riel ;  placer,  es  su  pendiente. 

¡  Niñez,  cómo  nos  dejas  perfumados ! 
* 

Más  vale  una  moneda  por  la  luna 
dibujada  a  través  de  los  rosales 
sobre  la  sien  gloriosa  de  la  amada, 
que  una  moneda  de  oro. 
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Honra  a  tu  patria  y  te  honrarás  con  ello. 

Mira,  no  lo  que  dejas,  lo  que  pisas. 

Ama,  no  lo  que  luces,  lo  que  ocultas. 

* 
Quiere,  no  lo  que  alcanzas,  lo  que  miras. 

Mirar  no  es  observar ;  no  acciones :  haz. 
* 

César  fué  la  mujer  de  Nicodemes; 
Nerón  casó  en  su  corte  con  Pitágoras; 
hombres :  ¿  qué  es  el  hombre  ? 

La  vida  es  un  extraño  tabernero; 
págale  con  moneda  de  amargura 
y  te  dará  su  vino  de  alegría. 

* 
El  dolor  es  vapor  del  agua  culpa. 

Ríe  de  todo  cerca  de  un  espejo. 

Lo  más  difícil  te  será  posible. 

* 
Deten  el  ademán;  mira  tu  mano. 

* 
Llama  a  tu  corazón  si  él  no  te  llama. 

Una  virtud  es  una  estrella  humana. 
* 
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A  pesar  de  las  leyes  de  Licurgo 
los  faunos  abundaban  en  Esparta. 


No  fuerces  nunca  la  Naturaleza. 

Arte,  vendimiador  de  la  Belleza. 

Un  minuto  es  a  veces  un  destino. 

Bruto  asesina  y  Cicerón  aplaude. 

Kempis  y  Marco  Aurelio  purifican 
y   fortalecen  con  debilidades. 
* 
El  poeta 
es  un  maestro  en  el  amor  intenso. 
♦ 
La  alegría  acompaña  a  la  salud. 

Bebe  tu  lloro,  y  beberás  tu  sangre. 

Suple  la  unión  a  la  necesidad. 

Quien  aplaude  la  voz  de  la  calumnia 

escucha  su  sentencia. 

* 

El  único  pecar  del  hombre  bueno 
es  la  bondad  de  sus  debilidades. 
♦ 

Si  .la  conciencia  fuera  un  charlatán, 
continuamente  nos  aturdiría. 
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El  Vaticano  no  era  para  Roma; 
siéntese  el  Papa  donde  murió  Cristo. 

Flaubert  nos  muestra  a  San  Antonio  erótico; 
France  a  Panufcio  amando  a  Thais  indigna; 
Su  Santidad  Alejandro  Primero 
hizo  entibiar  su  lecho  con  su  hija ; 
¿podemos  hoy  —  respeto  todo  culto  — 
creer  en  castidad  de  sacerdotes? 
♦ 
Una  noble  ambición  hace  un  grande  hombre. 

* 
No  sueñes  tanto  que  no  tengas  tiempo 
para  vivir. 

* 
¿Loco  Nietzsche?  ¡Y  ayer  que  lo  entendía! 

« 
Despídete  de  tus  personaHsmos 
si  ellos  dañan  las  colectividades. 
* 
Cassio  o  Nemrod,  todo  es  igual  si  matan. 

Un  puñado  de  las  ruinas  de  Atenas 
figurar  puede  en  una  biblioteca. 

Alma,  motor  de  la  caja  del  cuerpo. 

* 
La  poesía  es  como  un  árbol  de  oro 
donde  da  flor  la  savia  del  poeta. 

* 
Intérnate  en  ti  mismo  y  te  hallarás. 
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Poeta,  no  mendigues  compasiones. 

* 
No  busques  fama  sin  hallarte  méritos. 

* 
Desea,  intenta  y  te  conoceremos. 

Da  sin  mirar  tu  mano,  y,  luego,  olvida. 

* 
Un  objeto  ascendiendo  empequeñece ; 
un  hombre  se  engrandece. 

Un  obstáculo  alienta ;  el  cardo,  el  cactus, 
antes  de  dar  sus  flores,  dan  espinas. 
* 

De  una  cruz  de  Cristo 
pueden  salir  dos  horcas  de  Tiberios. 

Bebe  del  agua  donde  te  contemplas. 

* 
No  sumes  los  valores  sin  pesarlos. 

Grecia  es  la  flor  que  asoma  entre  las  armas. 

* 
Con  Alejandro,  Oriente  se  occidenta. 

¿Jordán,  Leteo,  valen  lo  que  el  tiempo? 

Abre  la  Biblia  y  cierra  tus  orgullos. 

Rico  o  pobre,  eres  joven  y  eres  pródigo. 
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Pon  bajo  sobre  tu  positivismo. 

Sé  el  injerto:  refórmate,  renuévate. 

Los  Dioses  te  sonrían  si  has  amado. 

* 
Si  la  distancia  que  de  la  adorada 
te  separa,  parécete  más  larga, 
acórtala  pensando  siempre  en  ella. 
* 
Una  ilusión  es  una  niña  suave 
agitando  un  jazmín. 

* 
Las  grandes  razas  son  como  las  víboras: 
alárganse,  se  enroscan  y  se  duermen. 
* 
Un  pueblo  siempre  necesita  un  hombre. 

* 
Con  Demóstenes  muere  el  alma  helénica. 

* 
Cállate  y  gana  lo  que  pierde  el  que  habla. 

Calla,  filósofo,  y  hablarán  tus  hechos... 

1916-1917. 


SER 


Hamlet  que  tiende  el  débil  arco,  y  Dante 
que  prepara  la  flecha,  y  Poesía 
que  rueda  y  rueda  en  esta  interrogante 
senda  armoniosa  de  melancolía. 

El  templo,  con  sus  torres  de  diamante, 
y  la  novia  que  llora  noche  y  día. 
El  más  allá,  otro  mundo  más  distante ; 
¡y  pensar  que  dudamos  todavía! 

Ver  seco  lo  que  pasa,  y  sentir  luego 
la  voz  de  Judas  junto  al  dulce  ruego 
de  Cristo;  ver  que  el  cielo  se  colora 

de  ébano  y  nieve ;  ver  que  nos  hundimos, 
¡y  no  cortar  los  últimos  racimos 
que  no  maduran  porque  no  es  la  Hora ! 


1918. 


LA  COPA  FLORIDA 

Ya  que  tus  pies  vacilan,  y  no  cura  tu  herida, 
y  te  muerde  la  víbora  que  no  aplasta  tu  mano, 
abre  tus  venas,  ábrelas  a  modo  de  Lucano 
e  inclina  sobre  el  pecho  la  cabeza  dormida. 

Toda  la  paz  que  fué,  toda  la  fe  perdida, 
nieve  de  juventud,  invierno  de  verano, 
te  cerrará  los  ojos,  y  sentirás,  hermano, 
la  muerte  vencedora  y  la  vida  vencida. 

Y  si  la  muerte  tarda,  y  si  dudas  al  verla, 
en  la  copa  de  Sócrates  deposita  una  perla, 
una  lágrima,  un  beso,  una  lis  impoluta. 

Y  si  ¡  oh  lírico  príncipe !  quieres  nupcias  fatales, 
alza  tu  copa,  brinda,  sacude  tus  rosales, 

y  beberás  con  rosas  tu  copa  de  cicuta. 

1918. 


FELIZ  TÚ,  LABRADOR 

¡Feliz  tú,  labrador,  que  de  ambición  no  sabes, 
que  vives  con  tu  arado  y  vives  con  tu  trigo, 
e  ignoras  de  otros  dulces  poetas  que  las  aves, 
y  amigas  con  la  lluvia  y  eres  del  sol  amigo! 

Pan  no  te  dio  su  flauta,  pero  te  dio  sus  notas 
cuanda  el  viento  acaricia  las  humildes  cabanas, 
Ceres  fecunda  dióte  fecundidad  y  cañas, 
Juno  azul  te  ofreció  su  cortina  de  gotas. 

¡Feliz  tú,  labrador, 
insensible  al  orgullo  y  a  los  Siete  Pecados, 
siempre  alegre  y  feliz,  siempre  trabajador, 
siempre  hermoso,  a  pesar  de  tus  brazos  tostados ! 

¡Feliz  tú,  labrador,  ingenuamente  franco! 
Tu  virtud  es  humilde,  mas  virtud  como  todas, 
tus  manas  son  obscuras,  pero  tu  pan  es  blanco. 

1918. 


EL  NAVEGANTE,  EL  POETA 

Y  LOS  PESCADiORES 

— Marino  que  te  asomas  a  la  borda,  ¿qué  quieres? 
— Busco  el  amor  en  todos  los  puertos  de  la  vida ; 
fui  Eneas,  en  Cartago ;  fui  Jasón,  en  Citeres, 
y  el  alma,  rama  seca,  no  fué  rama  florida. 

— ¿  Lo  buscaste  en  la  tierra  ?  — La  tierra  no  lo  encierra ; 
lo  busqué  por  los  mares.  - —  Mal  hiciste,  marino ; 
el  mar  es  varias  veces  más  grande  que  la  tierra. 
— Poeta :  el  navegante  sólo  tiene  un  camino .  .  . 

Los  pescadores  iban  sus  redes  a  arrojar, 
de  sus  chozas  humildes  llegaba  una  canción : 
ll — Navegante  que  cruzas  nuestro  mar, 
busca  la  isla  de  forma  de  corazón . . . 

1918. 


MUJER 

Mujer,  carne  que  tienta  y  espíritu  que  mata, 
tu  árbol  nos  da  su  sombra  y  su  fruto  comemos, 
y  cuando  te  encontramos  y  cuando  te  perdemos, 
suena  nuestra  emoción  sus  clarines  de  plata. 

El  amor  que  nos  une  y  el  placer  que  nos  ata, 
y  la  carne  que  es  nave,  y  el  alma  que  halla  remos, 
y  el  sueño  que  destiñe  lo  que  languidecemos, 
todo  nos  das,- y  el  tiempo  todo  nos  lo  arrebata. 

]\Iariana  y  de  Chamilly,  Margarita  y  Duval: 
la  pureza  del  bien,  la  impureza  del  mal .  .  . 
¡Oh,  mujer!  mi  costilla  no  es  costilla  de  Adán; 

mas  si  tú  no  existieras  no  cantara  jamás, 
ni  bebiera  y  comiera  para  inquietud  y  paz, 
tus  racimos  de  vid  y  tus  migas  de  pan. 

1918. 


PASAR 

Corazón,  corazón,  dónde  estás,  corazón? 
Así  diría  el  pájaro  de  la  melancolía 
en  esta  vida  leve  y  de  crucifixión 
que  cada  día  hiere  y  alegra  cada  día. 

Tristeza  y  más  tristeza,  y  'lucha  y  ambición, 
y  mucho  fuego  dentro  de  la  fría  armonía. 
¡Feliz  el  cisne  blanco  muerto  con  su  canción 
y  la  concha  que  engendra  la  perla  en  su  agonía ! 

Así  de  Samotracia  la  victoria  nos  es 
venganza  que  tomamos  de  la  muerte  esperada 
con  la  sensualidad,  isla  de  la  vejez. 

¡Y  cómo  meditamos  en  pasados  risueños, 
la  mano  en  la  sien,  bajo  la  sombra  perfumada 
del  naranjo  florido  que  nos  llenó  de  sueños! 

1918. 


HUMO  DB  LAUREL 


/*ara  José  Suardí  y  J/tanue¡  Jiernándej 


CANTO  BÁRBARO 

A  Rafael  Castellanos. 

Aliento  de  volcanes  hinchó  el  pulmón  del  Orbe ; 
cayó  el  cristal  de  Grecia,  y  la  amrita  que  absorbe 
d  Genio,  derramóse  en  el  bronce  sonoro. 
¡  Oh,  Dioses !  Con  Heracles  trotaron  los  centauros, 
y  hubo  un  incendio  inmenso  de  olivas  y  de  lauros 
sobre  los  símbolos  de  oro. 

Y  las  siete  colinas  de  la  Roma  gloriosa 
se  tiñeron  de  sangre  en  la  aurora  de  rosa ; 
sonó  el  clarín  del  héroe  sus  bronces  de  victoria, 
y  avanzó  el  César  bélico  en  su  carro  bruñido. 
A  su  lado  un  león  le  miraba,  vencido ; 
y  era  el  sol  un  canto  de  gloria. 

¡  Oh,  Dioses !  Sobre  el  mármol  milenario  de  Palas, 
las  águilas  de  Este  han  abierto  sus  alas ; 
y  bajo  el  áureo  pórtico  de  Venus  y  de  Atena, 
las  armas  han  brillado,  y  han  rugido  las  voces, 
y  han  resonado  gritos  de  venganzas.  ¡  Oh,  Dioses ! 
Troya  revive  sin  Helena. 
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Ante  un  nuevo  Mar  Rojo,  callad  a  las  legiones 
de  Faraón,  pues  tienen  dientes  sus  corazones. 
Ya  relinchan  con  furia  los  brutales  corceles, 
y  sobre  los  penachos  de  púrpuras  guerreras, 
y  sobre  las  corazas  y  sobre  las  banderas, 
hay  una  aurora  de  laureles. 


La  sombra  de  la  muerte  avanza  paso  a  paso ; 
huyen  sobre  una  nube  el  divino  Pegaso 
y  el  cisne;  ya  se- escuchan  los  alientos  del  toro 
del  odio;  ya  mortal  la  fuerza  se  duplica, 
y  un  simún  venenoso  los  templos  abanica 
cubriendo  con  arenas  el  oro. 


Menf is,  Bizancio,  Nínive,  resucitad  de  nuevo ; 
sobre  el  férreo  Bucéfalo  resucitó  el  efebo, 
el  hóplita  de  Esparta  ciñó  su  fuerte  espada, 
y  Lutecia  celeste  se  irguió  con  Gadofredo. 
¡  Los  Dioses  san  vencidos !  Y  el  héroe  alzó  su  dedo 
hacia  la  estrella  ensangrentada. 


Cuál  es  aquel  corcel  que  avanza  como  Eolo 
asolando,  venciendo  las  campiñas?  — Es  Folo. 
Lo  acompaña  Alarico.  Van  a  Roma.  — Y  el  otro 
audaz,  de  crines  cóbreas  y  del  Peloponeso 
que  monta  esa  figura  cadavérica?  — Es  Neso, 
y  Borgia  cabalga  ese  potro. 
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No  es  ya  la  espada  altiva  de  Roland  u  Oliveros;  — 
Durandhal  ha  callado  en  los  desfiladeros 
de  Roncesvalles  —  no  es  de  Amadis  la  pujanza, 
ni  del  buen  Galaor  la  metálica  frase 
que  el  acero  sostiene  y  la  mano  acto  hace 
acompañada  por  la  lanza. 


¿Dónde  estáis  caballeros  de  la  adarga  y  la  estrella, 
Justo  de  Luddunum,  Próculo  de  Marsella? 
¿Dónde  os  halláis  cruzados  Boillón  y  Normandía? 
¿Dónde  estáis  argonautas  del  puente  de  la  gloria, 
Juan  de  Austria,  en  Lepanto ;  en  Dalmacia,  Andrés  Doria? 
¿Y  tú,  caballero  de  Hungría? 


Hazañosos  poemas  coloridos  de  nardo, 
Duguesclin,  para  Francia ;  para  España,  Bernardo ; 
toda  la  fantasía  de  Ulises  fugitivo, 
¿dónde  estáis,  dónde  estáis?  ¿Por  qué  calláis  ahora, 
i  oh,  vos !  fino  Bayardo,  el  que  la  frase  dora 
en  la  corte  del  Rey  cautivo? 


Hoy  el  cielo  se  viste  de  sangrienta  pizarra, 
y  el  buitre  de  Geszler  tiende  su  húmeda  garra ; 
silba  el  húsar  rabioso  sus  sables  empapados, 
un  Anteón  colosal  fuego  y  sombras  arroja, 
y  una  gran  mano  negra  siembra  metralla  roja 
sobre  Abeles  multiplicados. 
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Timbales,  sonad ;  pífanos,  sonad ;  sonad  clarines 
y  cantad,  campesinos,  en  asirios  festines ; 
no  por  Grecia  olivada  de  reir  argentino, 
ni  por  la  suave  gloria  de  Platón  armonioso ; 
cantad  por  Pirro  cruel  y  el  arma  sin  reposo 
agitada  en  el  Aventino. 


Pasan  las  torvos  Césares  y  los  Cónsules;  pasa 
la  legión  invencible  que,  donde  vence,  arrasa. 
Pasa  el  corcel  de  Atila...    ¡Silencio,  pitonisas! 
El  viento  arrecia,  chócanse  las  armas  vencedoras, 
y  el  suelo  se  estremece  al  paso  de  las  Horas 
salpicadas  ayer  de  risas. 


Hierve  sobre  las  épocas,  evaporando  edades, 
sanguinolenta  espuma  de  inmensas  tempestades, 
y  el  bronce  quiebra  el  mármol  de  los  vasos  floridos ; 
y  Píndaro  saluda,  y  Homero,  el  sacro  viejo, 
abre  los  ojos  como  para  dar  un  consejo. 
(Los  dos  labios  están  mordidos.  . .)  <. 


Odio,  carnicería.  Bajo  su  timbre  aleve 
hasta  las  altas  cumbres  de  inaccesible  nieve 
se  enrojecen  fatales;  ellas  que  sólo  han  visto 
las  águilas  altivas,  hoy  sienten  el  pie  humano. 
(Lejos,  desde  una  estrella,  suspira  Diocleciano 
el  blanca  príncipe  de  Cristo). 
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Pájaros  imponentes  riñen  en  las  alturas; 
los  huesos  de  los  mártires  blanquean  las  llanuras, 
y  al  paso  del  viajero,  huyen  de  ellos  las  hienas 
con  los  buitres  hambrientos  que  levantan  el  vuelo. 
El  ciclope  iracundo  hace  temblar  el  suelo ; 
y  Ares  empurpura  azucenas. 


Junto  al  azul  Egeo  bajo  el  Pelión  tesalio 
donde  la  perfumada  hiedra  forma  su  palia, 
la  estatua  de  Minerva,  marfil  de  Praxíteles, 
se  desplomó.  La  vieron  los  tribunos  divinos, 
los  potros  de  Tesalia  y  los  monstruos  marinos, 
entre  rumores  de  broqueles. 

Y  entonces  en  la  ola  de  juguetona  espuma, 
se  vio  surgir  el  dulce  rostro  de  Motezuma 
junto  a  la  grave  faz  de  Atahualpa.  Callaron 
todos  en  derredor  de  la  Diosa  caída ; 
Atahualpa  extendió  su  mano  dolorida, 
y  los  bárbaros  se  miraron. . . 


Doncellas  olorosas  de  incienso  y  mirra  suave, 
doncellas  de  Belén  y  de  Beocia,  el  ave 
os  invita  a  cantar  junto  a  Hesta  y  a  Hera ; 
para  ellas  encended  vuestros  dorados  cirios, 
que  aún  lleváis  en  el  alma  un  puñado  de  lirios 
y  un  espejo  de  primavera. 
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Recoged  vuestros  velos,  ¡  oh,  Musas  generosas ! 
¡Oh,  Musas  generosas!  recoged  vuestras  rosas; 
idos,  dejad  las  fuentes  de  Pólux  y  Castalia, 
fundad  nuevas  Atenas  en  viejas  Siracusas 
y  la  Ciudad  divina  de  los  Poetas.  Musas: 
robad  antes  el  cielo  a  Italia. . . 

1918. 


CANTO  CRISTIANO 

A.  Ángel  J.  Pariente. 

Desde  el  pórtico  de  la  Biblia 
hasta  el  final  de  la  enlutada 
civilización,  se  oye  el  ruego 
de  Abel.  Caín  canta. 

Vuelven  a  renacer  los  odios 
abandonados  en  Tebaida; 
vuelven  a  renacer  los  odios. 
Caín  canta. 

¡Oh,  la  dulce  sangre  de  Cristo 
para  siempre  coagulada 
sobre  los  clavos,  los  que  hoy  clavan 
los  ataúdes  de  las  razas! 

¡Oh,  la  dulce  sangre  de  Cristo 
y  su  madero  y  la  sagrada 
sepultura!  Nobles  cruzados, 
volveos  a  la  Tierra  Santa. 
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Reyes  y  emperadores  rojos, 
presidentes  y  bestias  mansas, 
reyes  y  emperadores  rojos, 
Dios  no  os  ordenó  que  os  matarais. 

Dejad  que  el  oro  de  los  ríos 
destiña  las  campiñas  cárdenas; 
que  muera  el  humo  del  cañón, 
que  viva  el  humo  de  las  fábricas. 

En  el  Leteo,  en  el  Jordán 
empapad  las  manos  con  agua 
para  que  se  laven  de  sangre 
del  odio  y  de  la  rabia. 

Y  Brutos  y  Tiberios  ígneos, 
no  irgáis  las  columnas  romanas 
si  es  que  aún  existen  vuestras  madres, 
vuestras  hijas,  vuestras  hermanas. 

Dejad  que  se  alejen  los  hombres 
de  Atila;  permitid  que  vayan 
regenerándose  Juliano 
y  Nabucodonosor. . .   ¡Basta! 

Que  Darío  y  Jerjes  no  pasen 
por  las  Termopilas  mañana; 
que  Faraón  y  César  cubran 
de  olivo  sus  armas. 
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Y  que  Bonaparte,  el  soberbio 
hijo  de  la  soberbia  Francia, 
incline  su  cabeza  y  vuelva 
a  Santa  Elena.  ¡Basta! 

¡  Basta  de  muerte  y  de  exterminio 
y  de  cóbreas  músicas  de  armas ! 
Horacio  medita  y  Virgilio 
canta. 

Alzad  las  puntas  de  las  túnicas 
y  cubrios  como  Magdala 
mientras  Satanás  os  sonríe 
y  Saulo  os  compadece  y  calla. 

Deteneos,  hijos  del  Mundo, 
hermanos  por  la  misma  causa. 
Sesostris,  Semíramis  grande 
os  aconsejan  calma. 

Que  desgraciadamente  se  abre 
el  abismo  que  hierve  y  brama. 
Israel !  claman  los  profetas 
de  barbas  blancas. 

Volved  a  los  tronos  tranquilos, 
tened  bufones,  vicios,  babas, 
lujurias  de  Arsaces,  mas  sed 
humanos  en  tierra  cristiana. 
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Por  la  dulce  Virgen  María, 
reyes  rojos  y  bestias  mansas, 
por  la  dulce  Virgen  María 
comed  su  pan,  bebed  su  agua. 

La  guillotina  de  Dantón 
y  Robespierre,  húmeda  se  alza 
de  nuevo ;  la  cuchilla  cae 
sobre  la  testa  coronada. 

Y  como  la  amante  de  Harmodio, 
la  vestal  vaporosa  y  blanca, 
corta  su  lengua  con  sus  dientes 
ante  Hippias.  Tiranos,  ¡basta! 

O  habrá  una  roca  para  todos 
frente  al  mar,  ¡  oh,  justicia  santa ! 
Si  Safo,  Tarpeya  y  Derceto 
la  tuvieron,  no  tengáis  plaza . . . 

1918. 


EL  HIMNO  UNIVERSAL 

Mortales  de  todas  las  tierras, 
hermanos  en  fiestas  y  guerras, 
europeos  y  americanos, 
oceánicos  y  africanos 
y  asiáticos,  con  voz  triunfal, 
agitando  viejas  banderas, 
cantemos  en  nuestras  riberas 
el  Himno  Universal. 


Na  el  que  separa  las  naciones, 
y  deshace  las  religiones, 
no  el  de  Trotzky  ni  el  de  Lenin, 
cantemos  en  fiesta  inmortal 
de  unificación  y  descanso, 
el  canto  poderoso  y  manso, 
el  Himno  Universal, 
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No  el  de  Gorki  ni  Kropotkin 
que  clama  la  igualdad  sin  fin 
y  que  no  reconoce  fronteras, 
cantemos  al  som  del  clarín 
del  obrero  y  del  paladín, 
desde  las  floridas  riberas 
bajo  la  gran  sombra  inmortal 
de  las  ondulantes  banderas, 
el  Himno  Universal. 

Seamos  encontrados  destinos 
bajo  un  cielo  de  libertad, 
y  alumbrará  nuestros  caminos 
un  gran  sol  de  prosperidad, 

Tucumán,  12  noviembre,  1918. 


EL  GUERRERO  DEL  SIGLO  XX 

A  Sixto  Serantes. 

Era  un  guerrero  enorme  el  que  venía  —  montado  en 
un  caballo  de  sombra  y  niebla ;  —  sobre  su  casco  negro  se 
veía  —  una  pluma  de  sangre  —  y  su  mano  un  arco  sos- 
tenía. —  Se  acercó  a  la  muralla  de  Iván  y  Mourad,  — 
hizo  sonar  los  hierros  que  su  cuerpo  vestía  —  y  llevan- 
do las  manos  a  su  boca  —  nauseabunda  de  rebeldía,  — 
manos  de  uñas  negruzcas  y  largas  —  rugió :  —  Y  el  eco 
respondía:  —  «¡Exterminio!»  La  llama  de  un  relámpa- 
go —  iluminó  su  rostro  torvo.  Había  —  una  espuma  blan- 
ca en  sus  labios  —  que  sobre  la  coraza  le  caía.  —  Y  sus ' 
dientes  mascaban  las  venganzas  —  con  infernal  alegría. 

¿  Quién  era  aquel  guerrero  ?  —  Nadie  lo  conocía ;  — 
los  reyes  le  temblaban  —  el  pueblo  le  temía;  —  su  voz 
resucitaba  los  brazos  de  los  hunos  —  y  Atila  revivía.  — 
Los  reyes  le  temblaban,  —  el  pueblo  le  temía.  —  Los  tro- 
nos se  inclinaban  a  su  paso,  —  los  cetros  se  rompían,  y 
un  día  —  su  voz  asordó  el  mundo  como  —  una  trompe- 
ta colosal  de  universal  armonía.  —  Su  bandera  era  roja, 
de  púrpura  de  Espartaco  y  Ratbert ; — ^en  su  casco  bruñido 
había  —  una  pluma  de  sangre,  —  y  sobre  la  coraza  de 
ébano  le  caía  —  la  espuma  blanca  de  sus  labios  terrosos 
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—  «¡  Exterminio !»  rugía,  —  y  temblaban  los  rascacielos 
de  New  York,  —  los  Alpes  de  Mediodía,  —  los  témpa- 
nos de  las  estepas  rusas  —  El  Rhin  de  Alemania,  la  garra 
de  Oceanía.  > —  Su  voz  era  formidable,  enorme,  —  voz  de 
montaña,  de  catarata,  de  huracán,  de  ola  bravia  —  re- 
percutiendo en  cavernas  negras.  —  Su  bruñido  casco  lu- 
cía —  una  pluma  de  sangre  —  que  el  viento  fúnebre  mo- 
vía —  como  un  abanico  de  fuego. 

Nadie  lo  conocía  —  y  todos  le  temblaban.  —  Dragón, 
hidra,  minotauro  —  onmipotente  incógnito  que  del  pue- 
blo nacía;  —  donde  su  mano  ruda  de  hierro  descansaba 

—  un  trono  tambaleaba  y  una  corona  caía.  —  Era  qui- 
zás el  fruto  de  Francia  del  Terror,  —  que  volcó  la  Bas- 
tilla de  la  Monarquía  —  y  alzó  el  patíbulo  de  los  nobles, 
con  la  madera  —  sobre  la  cual  la  nobleza  alegremente 
bebía. 

Era  rojo,  era  negro;  > —  nadie  lo  conocía. . . 


iqi8. 


LA  SOMBRA 

Cuanda  Aníbal  alzándose  sobre  el  Alpe  nevado  de 

[majestad  que  asombra, 
embozóse  en  la  nube,  dejó  atrás  sus  ejércitos  en  la  abismal 

[entraña, 
con  la  dura  correa  de  su  caballo  de  África  azotó  la  montaña. 
¿Xadie  me  sigue?,  dijo.  Miró  y  halló  su  sombra, 
j  Oh,  la  sombra,  leal  y  silente  viajera 
de  cuerpos  y  de  cosas !  Es  la  fiel  compañera 
de  las  vidas  holgadas  y  las  míseras  vidas, 
del  reptil  que  se  arrastra  y  del  cóndor  que  vuela, 
del  andrajo  que  muestra  gangrenosas  heridas 
y  del  paje  sedante  de  sonora  escarcela. 

Tiene  vida,  si  vida  le  da  la  acción  del  hombre ; 
es  símbolo  y  es  índice  y,  con  ellos,  es  nombre. 
Bruto  alza  el  brazo  armado,  y  la  sombra  asesina ; 
Lázaro  resucita,  y  la  sombra  camina ; 
acciona  Cicerón,  y  su  sombra  le  acciona ; 
perdona  Diocleciano,  y  la  sombra  perdoaia ; 
acusa  Nerón  ebrio,  y  la  sombra  le  acusa ; 
cruza  Jerjes  el  Asia,  y  su  sombra  la  cruza ; 
castiga  Marco  Antonio,  y  castiga  la  sombra ; 
llama  Lady  Macbeth,  y  su  sombra  la  nombra . , . 
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Va  detrás  los  hermanos  y  tras  los  enemigos, 
tras  los  emperadores  y  tras  de  los  mendigos ; 
sigue  a  los  desterrados 
)  también  sigue  a  los  bienaventurados. 
Escolta  al  pastor  tímido,  al  pescador  humilde,  al  sencillo 
y  al  príncipe  apolíneo  de  pupilas  de  fuego.  [labriego 

Pirrón  no  gusta  de  ella ;  pero  Aurelio  la  llama, 
Nietzsche  la  teme  a  veces  y  otras  le  da  su  mano; 
en  cambio  el  buen  Cyrano 
al  verla  se  descubre  cual  lo  hace  ante  su  dama. 

Anteón  saltando  sobre  los  montes  de  la  Europa, 
apto  para  domar  la  más  enorme  tropa, 
proyecta  en  las  montañas  su  sombra,  que  es  como  una 
montaña  que  camina  debajo  de  la  luna. 
El  católica  rey  Don  Felipe  Segundo 

tiene  perfil  de  buitre  en  las  regias  paredes  del  palacio  de 
en  cambio  Enrique  IV,  rey  fino  como  Ulises,        [España ; 
vistiendo  jubón  negro  constelado  de  iyses, 
pinta  perfil  de  águila  imitando  a  Bahemundo. 
Lo  conocen  las  calles  de  París,  las  escalas,  el  campo  del 
y  los  muros  salvados  con  Sully  consejero.  [guerrero 

Ved  a  la  jardinera  sonrosada  y  airosa, 
desnudo  el  fino  cuello  hecho  de  leche  y  rosa ; 
ved  a  la  jardinera  en  tanto  que  trabaja, 
inclinando  con  gracia  su  sombrero  de  paja, 
leve  como  una  náyade,  suave  como  una  ondina 
vistiendo  con  soltura  su  alada  muselina 
y  agitando  entre  flores  su  vieja  regadera 
de  cinc,  mientras  le  juega  sobre  la  boca  roja 
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una  canción  de  novia.  Es  como  Primavera 

que  su  tesoro  arroja 

bajo  el  sol  que  la  baña. 

\'ed  a  la  jardinera : 

su  sombra  entre  las  flores  sambreadas,  la  acompaña. 

En  el  aristocrático  parque  antiguo  de  Francia, 
por  el  azul  camino  bañado  de  fragancia 
y  de  luna,  la  amada  y  El  pasan  enlazados 
junto  a  las  crisantemas  de  botones  dorados. 
Un  beso  une  los  labios ;  y  entonces  ven  los  Dioses 
que  las  soanbras  se  besan.  ¡  Oh,  las  sombras  amantes, 
sutiles,  incorpóreas,  aladas ;  las  flotantes 
con  conjunción  y  roces ! 
Todo  cuerpo  la  lleva  y  toda  luz  la  crea, 
el  rotang  poderoso  y  la  débil  linf  ea ; 
sólo  no  tienen  sombra  las  almas  y  los  Dioses. 

Por  llanos  de  la  Mancha  el  hidalgcf  manchego,  jinete  en 
visera  de  cartón,  corazón  de  diamante,  [Rocinante 

cabalga  pensativo,  dueño  de  su  deseo, 
y  la  sombra  le  sigue  como  un  perro.  El  gigante 
que  alza  el  Mundo  en  sus  hombros  la  ve.  La  ve  Perseo 
sobre  Pegaso  heroico ;  Sócrates  se  detiene  a  dialogar  con 
Beleforón  la  adorna  con  la  mejor  estrella  Lella; 

César,  Bruto,  Pompeyo  la  sienten  tras  sus  huestes ; 
la  ve  el  furioso  Pirro  y  el  vengativo  Orestes. 
Cuando  el  Cid  se  detiene,  su  sombra  se  detiene ; 
al  llegar  a  su  lecho,  mírala  en  las  cortinas  la  Emperatriz 

[Irene ; 
)  Hamlet  shakespeariano,  maestro  de  la  duda, 
clava  en  ella  los  ojos  de  la  verdad  desnuda. 
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Calón,  heraldo  y  mago  de  las  Tres  Carabelas, 
desde  el  puente  de  mando  en  las  noches  tranquilas, 
mira  como  en  las  olas  se  obscurecen  las  velas, 
y  ante  la  fiel  viajera  le  lloran  las  pupilas. 
Alejandro,  que  arrastra  el  bélico  Occidente 
hacia  el  bárbaro  Oriente, 

junto  a  su  férreo  ejército  ve  otro  ejército ;  el  sabio 
que  explora  los  dos  ejes  del  Cosmos,  sobre  el  hielo 
del  iceberg,  contempla  su  sombra,  y  da  a  su  labio 
una  expresión  de  gracias  y  de  dulce  consuelo. 
Caín  que  corre  y  lleva  la  ensangrentada  mano 
escondida,  se  vuelve  y  se  halla  con  su  sombra 
que  le  dice:  «Caín,  ¿qué  has  hecho  de  tu  hermano?» 
Y  César  Borgia,  bello  caballero  asesino, 
al  limpiar  en  su  capa  el  puñal  florentino, 
vuelve  atrás  la  cabeza  y  se  halla  con  su  sombra 
que  le  pregunta :  «Borgia,  qué  has  hecho  de  tu  hermano  ?»• 
Rosimunda  se  asombra 

cuando  bebiendo  Chipre  en  el  cráneo  pulido  de  su  padre, 

[no  acierta 
a  explicarse  por  qué  su  mano  en  los  manteles  de  la  mesa 
es  igual  a  los  huesos  que  sostiene.  Desierta  [floreada 

parecería  al  pobre  prisionero  la  celda  siempre  y  siempre 

[cerrada, 
si  a  veces  no  soñase  humanizar  su  sombra  hablándole  al 
El  guerrero  que  torna  vencedor;  el  vencido  [oído.  .  . 

Carlos  clavando  en  Francia  sus  garras  y  su  astucia, 
Bonaparte,  volviendo  triste  y  viejo  de  Rusia, 
siempre  fiel  la  divisan;  uno  bajo  sus  lauros  y  bajo  sus 

[banderas, 
tras  sus  áureos  trofeos  y  sus  áureas  cimeras, 
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tras  sus  tercios  alegres,  tras  sus  caballos  ágiles  y  tras  sus 

[paladines ; 
otro  bajo  sus  carros  de  heridos  y  sus  filas  diezmadas, 

[apretadas, 
y  sus  águilas  rotas,  llenas  de  humo  de  pólvora,  y  sus  astas 

[desnudas, 
y  sus  cañones  muertos  de  grandes  bocas  mudas 
y  tras  sus  veteranos  que  ya  como  en  Marengo  no  soplan 

[sus  clarines 
alegres,  jubilosos,  metálicos.  .  .  Y  hasta  el  reo  de  muerte, 
que  se  acerca  al  patíbulo  a  epilogar  su  suerte 
— Dantón,  ruge ;  Luis,  calla ;  Ana  Bolena,  reza  — 
y  se  inclina  ante  el  tajo,  ve  su  sombra. .  .  Se  siente  menos 

[solo,  más  fuerte. 
Si  descansa,  descansa ;  la  sombra  queda  inmóvil ;  se 

[inquieta  al  morvimiento ; 
si  la  cabeza  rueda,  la  sombra  rueda  junto  con  la  roja 

[cabeza. . . 
El  hacha  haciendo  un  círculo  a  gusto  del  verdugo,  traza 

[en  el  pavimento 
una  línea  de  sombra ...  Y  hasta  Cristo,  el  sediento 
de  fe  y  humanidad,  desde  su  cruz  de  mártir  coronado  de 

[espina, 
ve  su  sombra  callada,  ve  su  sombra  leal,  ve  su  sombra 

[divina. 

Y  los  tres  Reyes  Magos  que  van  hacia  Belén 
guiados  por  la  estrella  del  amor  y  del  bien, 
y  el  viejo  anacoreta  que  de  Hircania  remota 
torna  al  Atlas,  y  el  pálido  gitano  vagabundo, 
y  Rolando  que  vuelve  de  Egipto,  Grecia,  Persia ;  y  el  rudo 

[Faramundo 
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que  hace  tronar  sus  armas  mientras  su  corcel  trota; 

y  Galaor  y  Amadís,  galantes  caballeros 

de  amor  y  de  aventura,  penachos,  yelmos,  lanzas, 

brazas  de  oros  y  aceros, 

cimeras  de  esperanzas ; 

y  Carlos  Magno,  bélico  rey  del  antiguo  franco, 

volviendo  de  la  España  en  su  caballo  blanco, 

ven  su  sombra,  la  ven  infatigablemente 

del  Sur  al  Norte  y  de  Oriente  al  Occidente. 

La  ve  Atila  más  grande  que  un  monte,  y  la  divisa 
Lohengrín  desde  el  cisne  hecho  amor  y  sonrisa. 
Y  el  mármol  palatino, 

las  históricas  piedras  del  romano  Aventino 
y  el  bronce  que  eterniza  bajo  el  verde  laurel  las  glorias  de 

[los  hombres 
que  dieron  a  sus  patrias  sol  en  forma  de  nombres, 
proyectan  vagas  sombras  inmóviles  y  grandes 
coma  el  Cristo  solemne  de  los  nevados  Andes. 

El  peregrino  pálido  que  el  desierto  atraviesa 
rubio  de  luna  llena  de  rubia  poesía, 
vuelve  a  atrás  la  cabeza 
y  ve  su  sombra  muda  que  le  hace  compañía. 
Napoleón  que  descansa  debajo  las  Pirámides  de  veinte 

[Faraones, 
ve  en  la  piedra  su  sombra.  La  ve  el  águila  airosa 
que  en  la  cumbre  se  posa, 
en  la  cumbre.  La  ven  los  ágiles  leones 
del  Thur  y  del  Sahara  cuyo  rugido  llena 
del  simún,  el  oasis  y  el  alma  de  la  arena; 
las  góndolas  azules  del  canal  veneciana; 
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los  leviathanes  bárbaros  que  por  el  océano 
avanzan  sacudiendo  sus  pulmones  calderas, 
trepidando  sus  máquinas,  sus  hélices  ligeras; 
el  minero  del  fondo  grisuoso  de  la  mina, 
el  anciano  del  faro,  luciérnaga  marina ; 
el  beduino  que  encima  del  caballo  nervioso  mira  el  hurí 
el  fiero  kabileño  [de  un  sueño ; 

que  para  la  adorada  corta  los  dulces  dátiles  de  las  verdes 
el  fakir  de  la  India  misteriosa  y  lejana;  [palmeras; 

la  tropa  silenciosa,  la  lenta  caravana, 
el  pionner  de  Far-West,  el  trineo  que  cruza 
la  blanca  estepa  rusa 

seguido  por  los  lobos  de  ojos  fosforescentes ; 
la  carroza  florida  de  la  novia  que  nieva ; 
el  féretro  sormbrio  que  al  desgraciado  lleva ; 
los  monjes  solitarios  de  los  claustros  silentes... 
La  ve  el  tigre  real  de  garras  poderosas 
que  en  el  junglar  asiático  acecha ;  la  ve  el  paje 
que  corta  blancas  rosas  con  sus  dedos  rosados  bajo  un 

[agua  de  encaje, 
sobre  las  mismas  rosas,  sobre  las  mismas  rosas... 

Fiel  no  abandona  al  triste  ni  al  pecador ;  por  toda 
la  tierra  los  persigue ; 
en  palacios  y  chozas  con  ellos  se  acomoda 
y  hecha  resignación  siempre  y  siempre  los  sigue. 
Y  cuando  ya  la  muerte  clava  su  garra  artera, 
al  fulgor  de  los  cirios  dentro  del  ataúd  de  fúnebre  madera, 
el  perfil  del  cadáver  se  dibuja. .  .  Con  él  irá  a  las  negras 
La  sombra,  eterna  y  grave  compañera,  [fosas. 

es  como  la  conciencia  de  las  cosas. 

1918. 


MACEDONIO 

Aquel  hombre  que  veis  en  un  marco  de  lis, 
de  túnica  de  púrpura  y  de  frente  gloriosa, 
es  el  Emperador  de  un  lejano  país 
que  amó  el  corcel  de  Marte,  las  Musas  y  la  rosa. 

Griego,  en  Grecia,  y  egipcio  en  Egipto  del  Kriss, 
.    persa,  en  Persia,  e  hindú,  en  la  India  misteriosa, 
sacrificó  en  Amon-Rah,  en  Tebas  y  Menfís, 
y  a  Zeus,  en  Atenas  dorada  y  alorosa. 

Su  caballo  Bucéfalo,  al  revés  del  de  Atila, 
hizo  crecer  ciudades,  donde  el  Tiempo  vigila. 
Aquel  hombre  hizo  más  con  su  espada  y  su  gloria 

que  Platón  y  Aristóteles  impregnados  de  Aspasia: 
fué  el  viento  perfumado  que  llevó,  en  la  victoria, 
la  civilización  de  los  griegos  al  Asia. 


EL  ÁGUILA  DE  FRANCIA 

Heracles  y  Césares  ungidas  de  jóvenes  lauros 
saludan  el  rojo  penacho  del  gran  paladín ; 
retiembla  la  tierra  pisada  por  roncos  centauros, 
i  y  suena  el  bronce  del  clarín ! 

¡  Salud !,  dice  el  labio  sangriento  del  portaestandarte 
se  inquietan  las  armas  brillantes,  y  el  ígneo  confín 
dibuja  al  coloso  del  Siglo  «¡  Salud,  Bonaparte !» 
¡  Y  suena  el  bronce  del  clarín ! 

Banderas  y  espadas,  banderas  y  espadas ;  laureles 
y  bandas  honrando  al  coloso  de  Francia  inmortal. 
¡  Banderas  y  espadas !  Doncellas  y  rubios  donceles : 
claro  clamor  universal. 

Las  voces  enormes  se  alargan  con  fuerte  arrogancia, 
del  Tíber  al  Sena  resuenan,  del  Nilo  hasta  el  Rhin; 
las  dianas  triunfales  alegran  los  campos  de  Francia. 
¡  Y  suena  el  bronce  del  clarín ! 

Saludan  las  altas  Pirámides  su  frente  divina ; 
los  labios  de  sus  Mariscales  festejan  al  Sol, 
y  beben  en  copa  de  Hamburgo  y  en  fiesta  argentina 
el  vino  del  suelo  español. 
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Su  escolta  rizada  de  hierros,  forrada  de  aceros 
señala  con  largas  victorias  su  marcha  leal, 
y  al  paso  del  héroe  las  águilas  de  sus  granaderos 
cantan  un  canto  de  metal. 

Abrióle  Marengo  las  puertas  antiguas  de  Roma 
)•  Jena  llevó  su  caballo  de  guerra  a  Berlín, 
temblaron  los  hielos  de  Rusia.  La  mano  que  doma, 
corrió  las  llaves  del  KremHn. 

Sonó  sus  espuelas  en  Lodi  y  Areola  de  Italia 
llevando  a  los  valles  de  Hungría  su  torvo  huracán ; 
vibraron  los  cascos  del  potro  salvaje  de  Gaiia, 
y  Durandal  volvió  a  Roland. 

Rumores  de  hierros  y  truenos  cruzaron  la  Europa 
y  un  grupo  de  cíclopes  rudos  ganó  al  Aquilón. 
La  mano  segura  de  Marte  sostuvo  su  copa 
y  Alejandro  su  corazón. 

¡  Alerta,  osos  fieros  de  blancas  estepas,  alerta ! 
Los  ojos  del  águila  no  miran  los  Alpes  ni  el  Sur; 
las  alas  se  agitan,  la  garra  se  crispa  entreabierta 
en  la  lámina  del  azur, 

¡Alerta,  osos  blancos  de  Rusia!  Volved  a  los  llanos. 
Se  mueven  las  viejas  banderas  del  Emperador, 
y  el  júbilo  inunda  los  pechos  de  los  veteranos 
entre  alegrías  de  tambor. 
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Del  Thámesis  llegan  rezongos  que  el  viento  contesta, 
rumores  que  elevan  los  hombres  del  águila  gris.  .  . 
j  Cómo  hablan  alegres  las  viejas  campanas  en  fiesta 
de  Notre  Dame  de  París! 

La  mano  en  el  cuarto  botón  de  la  clara  chaqueta, 
avanza  el  coloso  del  Sena  con  paso  marcial. 
Los  viejos  leones  rodean  al  joven  atleta : 
de  granadero  a  Mariscal, 

Banderas  y  espadas,  banderas  y  espadas.  Ondean 
los  dulces  colores  de  Francia  del  Nilo  hasta  el  Rhin. 
Al  joven  atleta  los  viejos  leones  rodean. 
¡  Y  suena  el  bronce  del  clarín ! 


1918. 


GRECIA 

A  Vargas  Vil  a. 

Grecia.  Todas  las  artes  se  suman  a  su  gloria 
en  Sócrates  filósofo  y  en  Homero  poeta ; 
en  la  música,  Anfión ;  Herodoto,  en  la  historia ; 
Fidias,  en  la  escultura;  Zeuxis  en  la  paleta. 

Dio  al  mundo  su  sonrisa  y  al  alma  su  fragancia ; 
de  ella  heredó  la  Italia  sus  fiestas  armoniosas, 
y  sus  velos  floridos  de  ella  heredó  la  Francia. 
Persia,  Bactrania,  Siria,  ¡oh  carros  bajo  rosas! 

i  Gloria  a  la  Grecia,  madre  de  civilización, 
heroica,  con  Leónidas  y  suave  con  Aspasia, 
dulce  en  casa  de  Alceo  y  férrea  en  Maratón ! 

Ella  que  fué  una  eterna  juventud, 
aparece  hoy  dormida  junto  al  león  del  Asia. 
Grecia  es  un  lirio  dentro  un  ataúd. 
1918 


LOS  TRES  CABALLEROS 

A  Fausto  Burgos, 

Lo  que  yo  refiero 
cuenta  una  leyenda  del  siglo  XIV : 

Eran  tres  viajeros . . . 

Uno  de  ellos  dijo : 

— Nobles  compañeros, 
mi  caballo  sirio  se  niega  a  seguiros. 
— Quedaos,  dijeron  las  otros  sonriendo. 

— Adiós,  pues,  señores. 

— Que  os  recuerde  el  cielo. 

Iban  galopando  los  dos  caballeros.  . . 

Uno  de  ellos  dijo: 

— Yo  no  sé  que  tengo, 
maguer  la  visera  me  quema  la  frente. 
— Quedaos,  le  dijo  el  otro  sonriendo 

— Adiós,  noble  joven. 

— Adiós,  caballero. 

Iba  cabalgando  el  tercer  viajero. . . 
Su  caballo  partho  se  paró  de  pronto 
sin  sentir  que  hería  la  espuela  su  cuero. 
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— ¿También  tú  te  quedas? 
habló  el  caballero 
en  tono  de  mofa, 
estirando  el  freno, 
burlón  y  nervioso. 

Y  el  caballo  negro  , 

movió  la  cabeza  como  asegurando : 
— También  yo  me  quedo. 

El  pie  en  el  estribo 
puso  el  caballero, 
se  embozó  con  su  capa, 
terció  el  ferreruelo, 
clavó  en  el  caballo  los  ojos  azules 
y  después,  sonriendo 
dijo  dulcemente: 
— Adiós,  compañero. 


T917. 


LA  PALIDEZ  DEL  AMOR  GLORIOSO 

Dinamarca  lívida. 
En  el  negro  castillo  de  Helseneur 
ama  la  bella  reina  Matilde 
a  Struensée. 

Pálida  es  la  sonrisa  amada 
por  la  Reina ; 
pálida  es  la  cabeza  que  ama 
■la  Reina. 

Y  pálida  la  encontró  el  verdugo 
al  levantarla  de  la  tierra. . . 

1918. 


SALÓN  ANTIGUO 

A  Pedro  di  Lore;nzo. 

Lienzos,  tapicerías ; 
un  Rembrandt,  un  Van  Dyck,  un  Rubens,  un  Tiziano ; 
alfombras  de  andaluzas  morerías ; 
Margarita  de  Parma ;  un  flamenco  ya  anciano. 

Su  Majestad  el  Rey  Don  Felipe  Tercero ; 
el  Duque  de  Alba,  grave ;  ¡  vaya  un  viejo  terrible ! 
Alegorías,  sátiras  a  Calvino  y  Lutero ; 
un  Inquisidor  fosco  ante  el  reo  impasible. 

Lorigas,  largas  lanzas,  mohosas  armaduras, 
quizás  de  capitanes  de  los  tercias  de  España ; 
un  escudo  de  conde  de  Flandes  con  doradas  monturas ; 

el  sillón  blasonado  que  ocupó  Margarita, 
y  ante  la  chimenea  que  de  fulgor  la  baña, 
una  realidad :  la  joven  condesa  que  medita. 

1918 


CANTO  A  ROMA 

El  Latium.  Acies  terreas,  sidus  fulgens.  El  Lacio. 
Las  siete  colinas  de  Roma  rompiendo  el  espacio, 
el  gran  Palatino  y  el  Celius  brillantes  de  acero, 
el  Liris  sonoro  y  el  Tiber  sonoro  y  guerrero ; 
y  junto  a  Rhea  Silvia,  la  Loba  de  Rómulo  ¡  oh.  Roma ! 
ante  su  caballo  piafante  todo  se  desploma 

Clamores ;  un  vuelo  de  púrpuras  regias  y  lauros ; 
trotar  de  dragones  y  ronco  trotar  de  centauros ; 
el  águila  Cesar  abriendo  en  las  Gallas  sus  alas, 
}■  el  clarín  de  guerra  que  soplan  los  labios  de  Palas. 
¡  Oh,  Rornia !  La  fiesta  sangrienta  de  los  gladiadores ; 
pulgares  de  muerte  que  asoman  en  velos  de  flores ; 
las  albas  vestales  que  acercan  la  túnica  al  labio ; 
los  tigres  que  pisan  la  arena  del  circo  de  Flavio ; 
los  jóvenes  héroes  bizarros 

y  el  rumor  de  triunfos  de  hierro  que  arrastran  los  carros. 
Clamores,  escudos,  corceles.  En  el  Aventino 
•los  vientos  indómitos  cantan  un  canto  argentino ; 
los  arcos,  los  pórticos  dignos,  las  termas,  los  puentes, 
se  inquietan  al  paso  del  héroe  de  brazos  potentes, 
del  héroe  tostado  por  climas  de  crudos  países 
con  pecho  y  espaldas  honradas  por  las  cicatrices. 
La  vieja  Columna  Antonina  con  la  de  Trajano 
cargadas  de  gloria,  lo  mismo  que  un  pálido  anciano 
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herácHda  de  esos  que  un  día  cantó  Jenofonte, 

se  inclinan  teniendo  en  sus  hombros  la  carga  de  un  momte ; 

y  suenan  por  toda  la  tierra 

las  claras  trompetas  que  anuncian  la  voz  de  la  guerra. 

Se  acercan  triunfales  y  alegres  las  fuertes  legiones; 
el  júbilo  eleva  los  pechos  de  los  centuriones. 
El  carro  de  César  rodeado  de  cetros;  lictores 
y  cónsules  rojos ;  hermosas  mujeres  con  flores, 
hermosas  mujeres  de  bocas  y  torsos  sensuales 
arrojan  sus  flores  a  los  centuriones  triunfales; 
balistas  y  arietes ;  y  junto  a  los  fuertes  guerreros, 
los  cuerpos  con  rosas  de  heridas  de  los  prisioneros. 

Un  viejo  solemne  con  barba  de  Dios  milenario, 
avanza;  es  cautivo.  Lo  mira  un  brutal  legionario 
y  riendo  hunde  el  puño  de  cobre  en  la  barba  de  nieves, 
y  toma  un  puñado .  .  .  Por  entre  los  dedos,  aleves 
gusanos  oscuros,  se  escapa  la  noble  blancura 
que  cae,  bandera  de  ancianos,  hasta  la  cintura. 

El  Forum  se  inunda  de  voces  con  el  Coliseo. 
«Effigies  aenea  sublimis»  súmase  al  deseo; 
y  suenan  las  copas  doradas  del  Lacio  y  la  Apulia, 
y  suenan  las  risas  doradas  del  labio  de  Julia. 
Guirnaldas  augustas  adornan  el  muro  de  Aurelio 
}  luces  de  escudos  constelan  la  mole  del  Celio 
con  Termas.  Egeria  ya  ofrece  sus  aguas  azules, 
la  vestal  la  gloria  del  segur  de  oro  que  ciñe  los  tules, 
y  el  pálido  Marte, 

la  Muerte,  pintando  dos  tibias  en  un  estandarte. 
La  púrpura  ondea.  ¡Oh,  púrpura  llena  de  gloria! 
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El  César  primero  agitóla  con  digna  victoria, 

más  tarde  Tiberio,  Nerón ;  y  luego,  el  huguesco 

bufón  Tribaulet,  y  el  grave  verdugo  de  la  Gréve  o  Fiesco. 

Adornan  coronas  de  armiño  las  frentes  bronceadas 
de  aquellos  que  vieron  las  pálidas  lunas  soñadas 
del  cielo  de  Atenas,  las  lunas  del  Asia  dormida 
como  un  minotauro  cansado  de  escama  bruñida. 
¡  Oh,  hierros  que  rozan  los  cálidos  senos  desnudos ! 
¡  Oh  muslos  que  rozan  desnudos  los  limpios  escudos ! 
¡  Felices  guerreros !  I^íañana  tal  vez  los  timbales 
anuncien  la  marcha  del  César  a  tiempo  que  voces  triunfales 
sonarán  tronando, 

los  aires  preñando,  por  sobre  la  tropa  nerviosa  ondulando 
en  medio  a  coronas  marchitas ;  y  entonces 
dirán :  ¡  Ave  César !  los  héroes  chocando  sus  bronces. 
Hoy  ríen  los  rostros  ceñudos  y  altivos ; 
reid,  oh  romanos,  cruzando  laureles  y  lirios  y  olivos. 

i  Cómo  hallan  las  charlas  de  Oriente  los  labios  de  fresas 
y  cómo  los  persas  manteles  blanquean  las  mesas 
doradas  de  copas !  ¡  Oh  claros  marfiles ! 
j  oh  liras  de  Lesbos !  ¡  oh  túnicas  albas !  ¡  oh  torsos  gentiles ! 
i  oh  gloria,  oh  belleza !  Celeste  Arsinóo,  a  Susa  te  hermanas 
en  ti  se  confunden  los  príncipes  jóvenes  y  las  cortesanas ; 
de  ti  hablan  los  talles  desnudos  que  ciñen  los  fieros  sol- 
idados, 
/os  rubios  licores  que  vuelcan  los  dedos  rosados, 
las  flores  de  Actea,  los  versos  del  mago  Lucano, 
-la  voz  de  Agripina,  los  claros  aplausos  de  Séneca  anciano, 
los  besos  sonoros,  las  tibias  caricias  mimosas. 
(Y  el  paso  de  los  legionarios  sobre  las  baldosas). 
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Sentado  a  la  puerta  se  encuentra  un  soldado  romano 
contando  a  los  jóvenes  con  voz  que  acompaña  la  mano, 
las  grandes  campañas  de  Oriente,  las  luchas  gloriosas, 
los  triunfos  enormes,  los  sitios,  las  marchas  grandiosas, 
los  largos  inviernos,  las  cargas,  los  ricos  botines, 
y  las  vigorosas  hazañas  de  los  paladines. 
El  viejo  saldado  se  calla  tembloroso  y  fiero, 
sus  ojos  pequeños  relumbran  cual  bruñido  acero. 
j  Alarte  salve  a  Roma !  termina,  y  el  llanto  le  asoma ; 
y  un  coro  de  voces:  ¡Los  dioses  protejan  a  Roma! 

Bellitm,  terror  matrum.  Siniestras  trompetas 
y  espadas  desnudas  en  manos  de  rudos  atletas. 
Las  grandes  legiones  formando  el  mortal  abanico ; 
y  sobre  la  púrpura,  el  grito  inmortal  de  Alarico, 
la  garra  de  Aníbal,  el  puño  al  hierro  de  Atila, 
los  Pares  de  Carlos,  el  cíclope  de  roja  pupila. 

Oh  Roma !  Tu  gran  Coriolana  descansa  con  Julio, 
el  puñal  de  Bruto  es  relámpago  del  puñal  betulio. 
Cicerón  se  torna  liberto  de  la  fiesta  pública. 
Marco  Antonio  forma  de  ruinas  la  Roma  República, 
y  Severo  Didio  arroja  sus  áureas  monedas 
y  te  compra,  Lacio.  El  sol  pasa:  tú  sin  él  te  quedas.  . . 

Roma,  altiva  Roma.  Las  liras  al  sonoro  eolio 
saludan  los  viejos  lavireles  de  tu  Capitolio ; 
se  llenan  las  calles  de  marchas ;  pasan  las  etapas, 
y  brillan  las  tiaras  de  oro  de  los  blancos  Papas. 
El  veneno,  el  crimen,  el  puñal  de  Herodes  es  puñal  ro- 

[mano ; 
Venus  halla  abiertas  las  puertas  del  gran  Vaticano . . . 
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Por  el  Mil  Dorado  vestida  de  nieve  desciende  la  Historia ; 

señala  con  Índice  blanco  la  casa  de  Doria, 

con  índice  rojo  el  palacio  de  Borgia  asesino 

al  que  al  sol  oculta  la  mole  del  Capitolino ; 

se  acerca  buscando  los  viejos  sepulcros,  y,  entonce, 

se  escuchan  debajo  la  tierra  músicas  de  bronce, 

un  desfloramiento  de  copas  que  chocan  en  brindis  de  oro, 

compases  de  ruedas  y  el  ruido  del  eje  sonoro 

del  épico  carro 

que  arrastran  fogosos  corceles  manchados  de  barro. 

La  gloria  no  muere :  aún  dentro  del  suelo  profundo, 

responde  dormida  cien  siglos,  al  mundo. 
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LA  CORAZA  FLORIDA 

Venus  escanciadora  de  dabios  de  cisternas, 
adornó  sus  cabellos  con  dos  ramas  de  helécho, 
desciñó  sus  vestidos,  mostró  sus  blancas  piernas 
y  se  arrojó  desnuda  sobre  la  piel  del  leclio. 

El  lecho  era  de  fábrica  de  Apolo.  La  apolínea 
cabecera  mostraba  la  siesta  de  un  gigante. 
En  la  piel  descansaba  la  voluptuosa  línea. 
(La  disecada  piel  fué  de  un  sátiro  amante...) 

Se  enlazaban  las  piernas  tibias  y  voluptuosas, 
y  Venus  revolcada,  viboreando,  mordida, 
era  degollamiento  de  nubes  olorosas 
y  el  placer  de  una  virgen  que  gim.e  poseída. 

De  pronto,  par  la  puerta  apareció  un  guerrero 
de  poderosos  músculos,  rudos  como  un  peñasco: 
era  Marte.  Vestía  su  coraza  de  acero 
y  un  buitre  desde  el  hombro  le  picoteaba  el  casco. 

Era  hermoso?  Era  fuerte.  Daba  por  cada  paro 
sudor  de  guerra  y  sangre.  Sus  manos  enguantadas 
de  bronce,  parecían  las  pesuñas  de  un  toro 
dignas  para  estrechar  las  Europas  raptadas. 
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Miró  a  Venus;  colgó  su  arco  junto  a  la  Diosa 
(En  su  escudo  esculpido,  se  veía  a  Sileno 
bebiendo  y  a  Vulcano  forjando).  Su  amorosa 
voz  que  quiso  hacer  dulce,  retumbó  como  un  trueno. 

Enjugóse  la  espuma,  y  ya  su  boca  seca 
intentó  sonreir ;  y  su  sonrisa  rara, 
más  que  sonrisa  mueca, 
lamió  como  la  lengua  de  un  león  del  Sahara. 

Venus  se  alzó  ligera  tendiéndole  los  brazo."?, 
y  al  juntarse  la  carne  desnuda  y  el  acero, 
pareció  que  la  Diosa  rugía  hecha  pedazos 
mientras  temblaba  débil  el  cuerpo  del  arquero. 

Crugió  el  lecho  apolíneo;  el  buitre  batió  alas 
y  se  posó  en  el  arco  resentido  y  mohíno, 
después  descansó  el  vuelo  en  la  estatua  de  Palas 
y  graznó  desde  el  blanco  mármol  capitolino. 

La  Diosa  que  fingía  sentir  vírgenes  miedos, 
desciñó  la  armadura  con  sus  trémulas  manos, 
y,  bajo  la  coraza,  encontraron  sus  dedos 
un  puñado  de  lirios  de  jardines  lejanos. 

¡El  amor  florecía  los  hierros  del  soldado! 

1917. 


ODA  A  LOS  HÉROES 

Héroes  de  todas  las  razas,  el  mundo  os  saluda 
con  los  clarines  de  bronce  y  el  verso  de  oro ; 
ved  como  rinde  sus  labios  la  Venus  desnuda 
y  reverdece  laureles  el  arco  sonoro. 

En  el  decir  del  Cid  bravo  y  en  voz  de  Sigfrido 
rompo  los  cántaros  líricos  del  habla  armoniosa, 
humedeciendo  los  vagos  blasones  de  Olvido 
con  néctar,  áureo  de  estrellas,  y  vino  de  rosa. 

Rasga  la  mano  el  encaje  que  tiembla  y  suspira ; 
el  rudo  acero  acompasa  la  marcha  del  paso, 
y  entra  en  el  templo  la  música  triunfal  de  la  lira. 
— Ópalo  y  trébol  —  Ha  abierto  sus  alas  Pegaso .  .  . 

Ya  se  humedecen  las  horas  con  luz  de  diamante ; 
la  Gloria  vela  vestida  como  un  sacerdote, 
y  pasa  sobre  los  lomos  del  buen  Rocinante, 
la  sombra  lírica  y  pálida  del  gran  Don  Quijote 

Suenan  timbales.  Descorre  su  velo  la  Fama, 
y  desde  América  asoma  su  faz  Moctezuma; 
Emperador  descendiente  del  Rey  de  la  Llama, 
tiene  en  sus  labios  un  beso  de  ibérica  espuma. 

Dulce  Isabel  de  Castilla  que  tus  joyas  diste 
al  vagabundo  de  Genova  por  León  y  Castilla, 
llora,  señora  de  España,  por  la  carne  triste 
del  indio  fiero  que  dobla  su  oscura  rodilla. 
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Cortés  en  Méjico  todas  las  riquezas  palpa, 
y,  al  resplandor  de  sus  naves,  escancia  en  su  jarro 
su  misma  lágrima.  Llora  en  el  Cuzco  Atahualpa 
sobre  el  escudo  español  de  Almagro  y  Pizarro. 

Rubias  arenas  de  América  cuajadas  de  luces, 
ricas  arenas  que  fueron  del  indio  derrotas, 
marcan  las  viejas  culatas  de  los  arcabuces 
y  las  espuelas  y  tacos  de  españolas  botas. 

¡  Oh  sol  que  diste  al  marino  la  ruta  velada ! 
¡  Oh  mar  que  viste  soberbio  la  vela  arrogante ! 
Sobre  la  imagen  del  Inca  suspende  su  espada 
la  mano  llena  de  sueños  del  gran  Almirante. 

Y  más  allá  Palestina,  Monfort,  Godofredo, 
los  Montmorency  escribiendo  sangrienta  divisa, 
y  Lusignán,  el  valiente  sin  tacha  y  sin  miedo, 
que  ante  la  muerte  sonrie  con  clara  sonrisa. 

Troya  con  Héctor  e  Hispanis.  Su  cólera  Aquiles 
muestra  al  Homérida  ciego.  La  mano  condena, 
y  Grecia  borra  con  flechas  los  besos  sutiles 
que  escanció  en  labios  de  Páris  la  boca  de  Helena. 

Rurik  que  pisa  triunfante  los  témpanos  rusos 
y  Kaikosama  que  doma  los  suelos  nipones. 
i  Gloria  a  la  Reina  Paloma !  Por  ella  los  buzos 
roban  la  perla  a  los  mares  de  las  Estaciones. 

Noble  Eviradnus  que  vienes  alegre  y  andante, 
que  llegas  de  África  y  sueñas  más  alto  que  un  cerro, 
pasa  hazañoso  y  bizarro  por  Francia  arrogante. 
Rey  de  la  Blanca  Aventura  vestido  de  hierro. 
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Pasad,  oh  Pares  del  Magno,  con  Carpió  de  España; 
hijos  de  Gaula,  magnates  del  lis  de  Castilla, 
y  tú,  Gonzalo  de  Córdoba,  pasad  que  el  sol  baña 
el  laurel  verde  que  en  todas  vuestras  sienes  brilla. 

El  mar  del  África  inquieta  las  naves  de  Antonio ; 
la  boca  tibia  de  besos  egipcios  resuena. 
Por  Tracia  salta  el  coloso  que  fué  Macedonio ; 
tiemblan  los  montes  de  Etolia  bajo  su  cadena. 

¡  Gloria  a  los  héroes  legítimos  que  amó  Jenofonte ! 
Voces  unánimes  claman  el  mármol  de  Fidias, 
y  un  cisne  niveo  Elba  se  acerca  al  Ladonte, 
con  «nibelungos»  y  bellos  poemas  de  lidias. 

¡  Gloria  a  Menés  y  a  los  hijos  de  Osiris  fecundo, 
ellos  que  amaron  los  Dioses  de  páginas  nuevas 
y  levantaron  Pirámides  de  piedra  ante  el  mundo, 
la  Menf is  magna  y  la  augusta  y  orgullosa  Tebas ! 

Bajo  la  sombra  del  Etna  las  Gracias  reunidas 
piden  coronas  de  mirtos  y  guías  de  olivo, 
para  la  frente  de  bronce  del  fiero  Leónidas, 
para  las  sienes  de  nácar  de  Ulises  altivo. 

Piden  coronas  de  mirtos  y  tirsos  paganos 
y  un  son  de  sistro  acompasa  las  voces  gentiles; 
bajo  los  velos  de  espumas  asoman  las  manos, 
y  estrechan  verdes  guirnaldas  sus  niveos  marfiles. 

¡  Gloria  a  la  púrpura  regia  que  bárbaros  doma, 
épica  estirpe  de  Rómulo  bajo  el  Aventino! 
¡  Gloria  al  rugido  que  puebla  los  aires  de  Roma 
junto  a  la  Loba  materna  del  lobo  latino! 
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Torres  de  eternos  granitos.  Orlando  encantado 
fruto  de  Ariosto  en  los  dulces  amores  primeros ; 
«Jerusalén»  con  las  armas  de  brilla  sagrado, 
y  los  antiguas  romances  de  los  caballeros. 

Romances  que  hablan  de  escalas  de  pálidos  lances, 
de  rojas  luchas  con  hidras  y  negras  medusas, 
y  desafíos  que  mezclan  en  esos  romances 
trovas,  rumor  de  laúdes  y  danzas  de  musas. 

Largos  relinchos  de  bestias  se  escuchan  en  Galia, 
el  casco  fulge  invencible  desde  el  viejo  carra 
de  guerra.  Visten  los  arcos  los  triunfos  de  Italia, 
y  el  carro  avanza  manchado  de  gloria  y  de  barro. 

Salve !  oh  pendones  de  Celio  y  el  Capitolino, 
cien  grandes  puertas  de  Tebas,  vasto  Coliseo 
del  gladiador !  Salve,  Acrópolis  del  genia  divino, 
padre  del  humo  del  templo  del  rey  Erecteo ! 

Salve !  obeliscos  inmensos  de  los  Faraones 
omnipotentes  !  ¡  Destino  de  glorias  humanas  ! : 
Aquellas  tierras  que  fueron  enormes  naciones, 
hoy  son  esclavas  de  antiguas  naciones  enanas . . . 

Vergüenza,  parias,  vergüenza,  que  hacéis  de  la  rota 
bandera,  colcha  del  lecho  del  amo,  confusos. 
Sólo  heredasteis  del  bélico  a,buelo  la  gota, 
de  vuestras  madres  guerreras,  la  rueca  y  los  husos. 

Haced  de  todas  las  tibias  de  los  héroes  caos, 
flautas  que  elogien  el  paso  de  los  vencedores, 
y  para  ser  más  mujeres,  hombres,  empolvaos 
con  polvos  de  huesos  de  los  emperadores. 
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Tendréis  estatuas  de  mármol,  maganzas  con  yugo, 
serán  de  umbrales  que  pisan  lacayos  risibles ; 
de  las  hebillas  que  luce  el  botín  del  verdugo 
tendréis  estatuas  de  bronces  en  tierras  movibles. 

¿Alguien  os  dijo  cartillas  de  filosofías 
e  ingratitudes  hipócritas  como  los  tiranos, 
que,  cuando  crispa  la  muerte  sus  garras  impías, 
sobre  los  reinos  humanos  reinan  los  gusanos? 

¡  Mienten !  Los  viles  gusanos  tienden  sus  manteles, 
pero  respetan  las  águilas  de  Troya  y  Narbona ; 
ellos  devoran  la  carne,  mas  no  las  laureles ; 
en  la  cabeza  comida  queda  la  corona. 

Hasta  en  los  viejos  sarcófagos  de  momificados 
reyes  que  ha  miles  de  años  descansan  triunfantes, 
míranse,  alzando  las  tapas,  los  mantos  dorados 
y  los  relieves  que  enseñan  sus  pasos  gigantes. 

Pandión,  Egipto,  Caldea,  dueñas  de  la  Tierra, 
eos  cansados,  decrépitos,  nuevos  Prometeos 
bajo  la  gran  marina  de  la  Ingalaterra. 
¡  Sólo  tenéis  libertades  en  los  mausoleos ! 

Rajahs,  emires  de  Poro  y  Zizimi  arrogantes, 
polvo  sois,  barro  que  el  pálido  Olvido  apuñala. 
(En  el  país  misterioso  de  los  elefantes 
rugen  los  tigres  reales  de  piel  de  Bengala , .  . ) 

País  excelso  de  encantos  y  de  hechicerías 
donde  la  perla  es  posible  que  a  la  estrella  nutra, 
tierras  de  barbas  rituales  y  selvas  sombrías 
y  danzaderas  que  surgen  en  el  Brahmaputra. 


Algunas  opiniones  e  impresiones  sobre  el  autor 
de  'Poemas  Moííernos  y  Exóticos'' 


l'>l*A:%A. — Dp^'arsai*  Vlln. — A  I  ;;u  tnlomí^  Galii..U...  .1  l.uc- 
•  ■iis  Aires. — Gradas.  V>Mila<ler<>  Gran  l'rteía,  fírat-ia.s  imv  <•!  envío 
■  !i-  .•.US  •■poemas  Modernos   y    Kxoiiro.'i". 

tic  su  bella  labor  sabia  yá  mucho,  y  ile  .sus  Ritmos  Nuevos, 
>  lie  todo  su  Credo  de  Arte;  el  <ienio  como  el  perfume  se  «leíala 
imi    Sí  Alisnio; 

eslreiliu  la  mano  amife-a  que  me  nfreelí^  el  l>ello  llbru. — Uar- 
<  elona,   tliiiembre.    19  IS. 

(llil.K. —  Del  «loi'tor  K.  I- oii«coill»  Ittaiiii'line.  "I.a  liicu",  Snii- 
tiae:o.  »K'»Mt«>.  MUS. — He  aiiiil  un  nuevo  poeta  modernista  «iiie  nos 
I  nvía  su   li\)ri'  desde   Buenos   Aires 

railolonié  (íaltndey.  nos  Ininda  un  precioso  •|l)oiu|uet"  de 
llores  exóticas  y  raras. 

niscfpulo  aventajado  de  Kubén  l-Jarfo,  hei-edó  del  maestro 
la  eleg;an<-ia  "capricliosa"'  del  e.stllo  y  la  majestad  soberbia  del 
concepto. 

l«-í  bellesstt  de  la  forma,  la  musi<aliilad  del  ritun>  injpiesionan 
fA<-ilnieiife  al  lector.  Bartolomé  Galínde-/,  es  un  artista  conyejici- 
ilo  y  sincero. 

'"líl  ritlno — nos  dice  en  la  introduccii'm  de  sus  "Kitmos  Nue- 
vos"— c<uiio  toda  músiia,  tiene  elasticidades  eai)ri<diosas,  cuya 
armonía    prepara    tonos,   difereniid    voces   y   da  al   sonido    la    va- 

I  iedad  iiue  apresuran   los  acentos." 

He  a(|uí  anunciada  la  regla  fundamentíll  de  su  estética.  A 
í  lia  conformó  los  sones  de  su   lira. 

Saljiicó  todo  su  libro  con  esas  nota»  deliciosas  de  las  músi- 
las,  ignotajj,  jamá.s  e,scucliadas.  Y  triunfó  en  sus.  c'oneepcfones 
:,!  lis  ticas. 

íli/.o  ritmos  suaves  con  -sonoridades  <-aprichosas;_y  obtuvo 
.111  bello  efecto  armónico  con  la  variedad  .sorprendente  de  sus 
acentos.  ,  ,  . 

Leyendo   a   este    poeta    he   creído    escuchar   al    g-rati    luiisiio 

II  anees  (iue   acaba   de   fallecer:   Claudio   Debussy. 

Y  si  los  alábeseos  del  miísicn  nos  seiltuen  di  sde  el  primer 
linimento  y  pueblan  nuestra  imagina<  ion  de  una  fantasmagoría 
luiiltiforme.  los  versos  de  Oa.,Ííndez  nos  llenan  la  mente  d.',  imíi- 
senes  i-ai-as,  ^le  bellezas   incomparables   y   se(]u<-toras. 

Los  poemas  de  Bartolomé  Galínde/.  serán,  indudablemente, 
bien  recjlijdos  por  los  bardoí;  de  la  moderna  generación.  lOs  una 
obra  de  exquisito  arte.  Vayan  por  ella  nuestras  tnAs  coi'diales 
:i  llcitacione.-*  al  ilustre  poeta  argentino. — Santiago,  agosto.   1918. 

I'l  \'l'.\    .\RKIVAS    (<-iiil<>). — Uc  riiiliriela    MislrMl. — Poeta:    He 


-V'j  deja  ('/  autor  de  agnnleeer  además  de  estas  opiniones  las 
de  lus  doetofeÉ  Os't'aldn  Magiiasco,  Joaquín  V.  Coitsálcz.  Ángel 
de  Estrada  (liijo),  Alf'-edo  L.  Palaeios  ylas  de  Juan  Tarrendell, 
Alvaro  M.  Lafinur,  ¡Héctor  Olivera  Lavié.  José  Suardi,  Leonardo 
A.  Bazzano.  Martín  Coronado,  F.  Mantecón,  íinriijue  Banchs.  Ju- 
lio C.  Víale.  Edmundo  Monlagne,  l'é!ix,B.  risillae,  César  Ca-' 
rrigós.  de  Buenos 


ü 


leído  sus  'Poemas  Modernos  y  Kxóticos"  con  simpatía  i  con  t-l 
lervor  <iiie  tengo  para  toda  oíjra  de  juventud  que  pasa  como  un 
ala  fuiemante  sobre  mi  corazón.  \ 

Cuanto  hay  en  sus  versos  de  bizarría,  me  ha  despenado  ca- 
riño  i   admiración.   Un   saludo   afectuoso. — Septiembre,    1918. 

S.A>"TI.V<i()   «Chile) l»e  Omchi-  X.uk'uI  A. —  ...Y  su  bello  libro 

nu-  ha  dejado  la  impresión  de  tiue  es  Vd.  un  gran  poeta.  ¡Sa- 
lud".... 

S WTIAGO      (Chile. — Oc     Araueiiua. — "Poemas    Modernos     y 
Kxóticó's"    e.s    una   joya    notable    digna    de    su    poeta    y    honra    del 
oro  literario  de  la  patria  hermana... 

<;i  .\TKM.\1,A. — De    .fuciiito    (iiilióii.    «'1.4»    Itepñlíllea" De    la 

)atria    vibrante   de    Herrera   y    Reis.sig,    no^    Ira  plegado    un    libro 
nevo.  Son  los  'Poemas  ilodernos  y  Exóticos"  de'  Bartolomé  Ga- 
iíndez,  poeta  de  verdad. 

"KI  arco  de  oro",  primera  parte  del  libro  bajo  el  cual  canta 
€l  poeta  a  su  patria,  a  Rubén,  y  a  sus  hermanos,  los  poetas  mo- 
«¡ernistas.  manifiesta  un  ritmo  \ibrante  >■  delicado:  ahí  ruedan 
los  versos  a  veces  como  cascadas  de  rosas  y  a  veces  como  carros 
do  gueri-a.  Se  ve  un  picaclio  andino  enhiesto  y  helado  o  la  tibia 
;.  juiiiietona  onda  del  Plata:  todo  a  través  de  un  velo  salpicado 
*  on  e.«a  pedrería  modernista  que  nos  legó  Darío:  y  de  pronto, 
i  un  su  cariño  ególata  de  huraño  apt)lonida,  pasa  i>or  el  fondo  él 
poeía   cantando: 

Yo  que  nací   romántico  bajo  el  sol  de  Vei'ona 
y  domé  mis  deseos  *n  el  bien  y  en  él  mal, 
dirigí  mis  camellos  a  la  tierra  sajona 
\-  mis  fuertes  corceles  a  la  tierra  oriental. 

1.a  segunda  parte  del  libro  es  soberbia.  En  los  "Tapices  exi'.- 
t  icos",  el  verso  se  retuerce.  Ya  es  un  potro  <\ue  corre  en  el  Far 
AVest,  ya  una  tói-tola  que  llora  en  Argelia  por  el  caftán  de  armi- 
ño de  una  Kodina:  el  grito  crispado  de  una  bayadera.;  un  trueno 
de  espingardas  i  un  sueño  de  porcelanas  y  de  biombos  japoneses; 
nrt  eterno  pasaje  de  Egipto;  un  canal  de  Venecia  o  una  bucólica 
p.iHtoi'il.  1  .as  fiestas  de  Roma,  las  lisas  de  Grecia,  Tebas  con 
Kus  cien  puertas,  y  Menffs  dormida  bajo  los  cuernos  de  la  luna, 
y  toda  la  fantasía  de  un  poeta  qtie  no  ha  vi,sto  nada  con  los  ojos 
de  la  carne. 

f.a  tercera  parte  del  libro  se  llama  "Ritmos  Nuevos".  En 
\ina  nota  que  la  precede,  el  poeta  sé  excusa,  habla  de  Darío  y 
aíirma  que  no  hay  -nada  más  digno  que  la  jiiventud.  que  romper 
¡a   clásica  senda   con  nuevos  caminos* 

Resucita  metros  y  varía  acentos  siguiendo  tras  las  comlji- 
naciones  de  Carduccl  y  marchando  hacia  el  verso  de  Walt  Whit- 
nian.  1'  en  verdad  iiue  es  poeta,  un  poeta  de  verdad,  cosa  rara 
cu   est<js   tiempos.   Amén. — Agosto.   1918. 

IIKXIt'O, — He  "Auolíneii".  J.  D. — Noviembre.  1918. — En  la 
magnífica  Argentina,  un  poeta,  un  gran  poeta.  Bartolomé  Ga- 
lindez.  florece  un  libro  cuyo  perfume  llega  hasta  nosotros:  "Poe- 
mas Modernos  y  Exóticos".  Su  autor  es  una  cuiiosa  y  potente 
iiientaliilad  y  sus  versos  un  hermoso  conjunto  de  soberbias  har- 
monías, extravagantes  las  unas,  luminosas  las  otras;  pero  todas 
bellas,  forjadas  con  pensamiento  poco  coinún  y  segura  maestría. 

Saliendo.de  ese  enmarañado  embrujamiento,  nos  internamos 
en  la  renovación  f|ue  respira  todo  el  original  volumen,  y  dife- 
1  entes   emociones   nos   embargan. 

'terminemos.  No  agradezcamos  la  gentil  dedicatoria  al  n\ie- 
\-o  amigo,  sino  hablemos  con  sinceridad,  con  entusiasmo:  con 
"Poemas  ¡Modernos  y  Exóticos",  Bartolomé  Galíndez  se  une  a 
los  grandes  i)oetas  americanos.  ¿Y  después?  Síganos  visitando 
el    hermano  argentino. 

«KI'VIfi.ICA  nOlllMCAXA. — De  l'Vderioo  Garcfa  Gndoy. 
"I-eti-ax — La  poesía,  en  primer  término,  es  para  mí  emoción,  mu- 
sicalidad, etc. 


101  iirojH'isito  <K'  iiui'st  rus  t;ru'>'lt'>^  pnetas  de  ack-tuar  al  «-as- 
M  llano  foiínas  <lt*  inotrlfloaclún  ikriitfK"  <»  lailiva.  (;i>fUu'.  CanUif- 
•  i  (sh-l.  1  lilii  i'lli's.  luí  iraiíisa.i'p  \u.\  -  ■.  iiii-iioh  .  .>iiui|.  i  .i  im  ii  i  >  . 
.  t.  .■•I.ra 

-         |!;il  i.  .      .  ..i..  :.,,i  ...     :; .  .        . 

iiv-fimiíniamí-nle  «Ifvoto  üei  nn«lfriiism<i.  iiiiiuvaaluri  líikw>  y  un 
ii pasitiiiHilo  ailnilrador  ile  lo  i'xtiiiin.  y  lo  i'aro.  Aca.so,  si  hk'ii  .se 
iiiha,  í'.ste  e.\oii.-;nio  .sfii  mfts  litei  arii>"<|u«'  lionria  y  luimanainciitf 
.SI  nlido-  l'na  i|"f*  otra  ito  las  i'iinwva<'fi»«t>.s  <|ue  .pi-esf  lUa  inK-dc 
rinilnifiUe  corr»'!-  I  inundo  poélUí»  «(mío  or»  de  buena  U-y.  J-a 
i  oiHi»Oísí<L<''n  "l'aiuaiio"  iiti  nu-  lia  dosay  railadc».  Ks  una  .espeide  «It: 
<;oinl>fna<dón '  dV»  alf.iarí«lr1iio  y  rXiVint-ti'o.  101  dodoca^fUbp  ;"Co- 
lo.s"   áie.sora    flexiliilidad    líiinira   <iiii'   sui'na   bien  al   oído. 

Pero  c-s   ¡nipo.-íible   negar   i|Uc  ileirás  <lc   esla.s  desluuibranlt.s 
•ialidadi-s  de   e.xpre.siiMí   rltniii  a   y   líictóricu   .^o  oi.'Ulla   un 


madera   de    los   poetas   de   esiro   ptirsonal   de   cierta    ínnejíable    re 
percusión     Itrna.     De    su     bella    poesía    "Soledail",    copio     !i>    sl- 
Kuiente: 

S.\\T4»    l>(»>ll.\<ÍO. — Ahrli,    litl». — lYt>   l-\   Í'ru(N-ltaiiiireK.   "I.e- 

trMM" Hombre   e    ideas.    Kl    libro   de   Oalíndez.    Liarudoiné  <Jalín- 

dez  es — según  d>_^du-/.io  de  la  caria  iiue  sirve  ile  iiitroducciftn  a 
su  libro — un  .ioven  argentino  i|uo  da  principios  briosanienie  a 
sus  creaciones  poéticas,  .-su  libro  "Poenia.»:  Modernos  y  JOxóticos", 
llegado  bace  algunas  semanas  a  mi  mesa  de  trabajo,  demuestra 
lie  una  manera  evidente  (lue  el  banlo  bonaerense  tiene  un  fresco 
talento  poético;  pero  también  me  bi/.o  notar,  a  la  primera  ojea- 
i\a.  que  su  autor  es  un  <v  •(!.■••' ■■•■•■  ■.  ,w  »;,  :.,i.,,-  ,i..  ,,-m-(1^-  <  .  ■>  ■. 
remotamente  exóticas. 


En  las  poesías  sinctiti-  i..i  .:..». n  iMMiatÉ  .^m-.  .-.i  ti.  >i.i.  .i  m.  - 
Jor  su  pers.onalidad  de  verdadero  p<,>eia.  <le  innovador  a  vei-es 
afortunado  de  la  métrica.  "ICspunia  de  jazmines"  y  "i^oledad" 
son  dos  bellas  poesías;  esta  i'iltima  lia  sirio  alabada  por  nuestro 
i  rltico  (larcía  Godoy,  lo  mismo  «pie  la  titulada  "Pagano",  de  la 
«nal  dice  "que  es  ima  especie  de  combinación  de  alejandrino  \ 
•  xíinietro",  dicbo  que,  a  pesar  de  los  esfuerzos  hechos,  iii>  me  he 
llegado  a  explicar.  "Pagano"  es  un  stmeto  ile  versos  de  trece 
.^fiabas  <s¡c),  como  puede  ver^e  leyendo  éste  su  primei' Cuarteto: 
Yo,   pagano  y  apóstata   en   el   siglo  XX, 

.sonaré   los  filindros  de   las   flautas  de  oro, 

como  un  raro  panida  que  llegó  de  Oriente 

con   la  magia  de  Polux   >•  de  Apolidoro. 

Dedií|ue  Galíndez  optimi.^as  canciones  al  i)ro8i-eso  de  su 
tierra,  a  la  hermandad  del  cWitinc  nte,  a  todo  lo  que  él  pueda 
sentir.  Aléjese  lentamente,  como  una  caravana  en  los  de.siertos 
que  él  pinta,  de!  disfrazado  amor  por  las  los.qs  t\.^  \i>,i:i.^  \,., 
amadas,  no  sentidas. 

¡Sea  sincero  v  .será  un  gran  poeta! 
-    .V.-Í.VrO    DOMIXGO.    Dk   C.xrcÍA    Gonnv    ...nlcMainM,    a    i  KMs 

/«"amiri:/.   Ma\u   \í)\g — En   Payauo,  en  las  trece  silabas  rL 

que  se  compone,  la  cantidad  primera  de  siete,  corresponde  a  me- 
dio alejandrino  y  el  resto.  —  que  es  de  seis  sílabas  —  al  exámi?- 

tro  adecuado  al   castellano 

SAXTO    DOMIXGO.    Dt:    CARf.os    Sáxchez    y    Sánchez 
*Ltptin'   Diario».   5  dk  Julio.   Ux   Moxr.TRUo   Poético.   —   liace 


piict.)  UK■ll(>^l  (le  iin  aun,  y  a  pr<)|i()Mii)  ilc  un  libro  (ie  üariuionii' 
(lAlíndez,  un  joven  poeta  argentino  con  tanto  talento  que.  para 
sonar  usó  procedimientos  cpie  luego  lian  sido  tomados  en  serit 
por  algunos  críticos  de  buena  voluntad,  publicó  nuestro  re^jc- 
tado  García  Godoy  un  juicio  en  el  cual  se  le  escaparon  algunos 
errores  de  apreciación  técnica  fundamental.  Un  "compañero  nues- 
tro, Prats  Ramírez,  hizo  notar  a  Godoy  uno  de  los  errores  en  que 
había  incurrido,  y  éste  un  tanto  molesto,  contesta  como  quien 
tuviera  razón,  aferrándose  a  un  error  que  podría  ser  perjudicial 
para  el  recto  desarrollo  de  nuestras  letras.  Vo  no  habla  querido 
decir  nada  al  respecto;  más  como  García  Godoy  cree  de  bueni 
fe  tener  razón,  me  ha  parecido  jirovechoso  hacerle  comprandc'' 
que,   por  esta   vez   se   ha   equivocado. 

Se  trata  de  unos  versos  de  la  composición  P.\G.\xo  de  Galin- 
dez ;  versos  que  tienen  trece  sílabas,  métricas  bipartidos,  forma- 
das por  unidades  rítmicas  de  siete  y  de  seis  sílabas  y  a  los  cuales 
García  Godoy  ha  querido  llamar  combinación  de  alejandrino  y 
exámetro.   El  error  no  ha  podido  ser  mayor. 

El  eptasílabo  o  verso  de  siete  sílabas,  se  encuentra  en  el  nú- 
mero de  los  versos  simples,  como  no  ignorarán  los  lectores  doc- 
tos. Véase  una  muestra  en  los  siguientes  versos  de  Darío :  «To- 
rres de  Dios!  Poetas!  Pararrayos  celestes...».  Pues  bien,  estos 
versos  colocados  en  otra  forma,  uno  a  continuación  de  otro,  for- 
marán un  verso  compuesto,  que  tendría  catorce  silabas  y  cuyo 
nombre  es  aJeiandrino. .  . 

SANTO  DOMIXGOr  Dk  Carlos  Sánchez  y  Sánchkz. 
«Z,isTiN  Diario».  Jruo  6.  U.\  Moxstruo  Pórtico.  (Conlinua- 
ción)....  El  isocronismo  silábico,  lo  prosodia  de  los  idiomas  mo- 
dernos, como  dice  Pedro  HqnTÍquez.  radicalmente  distinta  de 
los  de  los  antiguos,  hace  imposible  la  existencia  de  un  verso  que 
equivalga  al  exámetro.  Chapman  y  Voss  Goethe  y  Tennyson.  Lon- 
gfellovv  y  Carducci  en  otros  idiomas,  han  intentado  el  trasplante 
del  metro  latino  a  que  me  refiero  y  han  tenido  que  sufrir  la 
amarga  decepción  de  los  esfuerzos  estériles.  Rubén  Darío  en  la 
América,  y  Salvador  Rueda  en  España,  han  sido  también  fasci' 
nados  por  el  sonoro  metro  en  que  el  sabio  Homero  escribió  su 
epopeva. 

SANTO  DOMINGO.  De  Luis  SepúlvEda.  «Listín  Diario». 
Junio  28-1919.  —  Carta  sin  sai>re. —  'Señor  Carlos  Sánchez  y 
Sánchez.  Distinguido  señor :  «Le  extrañará  a  usted  que  sin  co- 
nocerle le  dirija  esta  humilde  carta.  Pero  es  el  caso  que  en  el 
banco  del  Parque  en  que  se  reúne  casi  todas  las  noches  un  grupo 
selecto  de  intelectuales,  uno  de  estos  inquirió  a  García  Godoy  si 
iba  a  contestar  la  filípica  del  joven  Carlos  Sánchez  y  Sánchez. 
Xo,  no,  dijo  Don  Fisco.  Me  fastidian  estas  cosas  de  versitos.  más 
o  menos.  Además  Sánchez  y  Sánchez  es  un  joven  apreciable,  hijo 
de  un  antiguo  y  muy  distinguido  amigo  mío.  ¿  Por  qué,  si  a  us- 
ted Luis,  le  gustan  tanto  estas  cosas,  na  se  encarga  de  contes- 
tarle? En  el  momento  que  dijo  estas  palabras  estaban  presentes 
los  cultos  y  respetables  caballeros  Don  Nicolás  Pereyra.  y  Gi- 
ménez.  Don   Julio    Esparllat    y    de   la    Mota.    De    ahí    que    sea   yo 


f|Uc  vciiiía  a  cintcndcr  con  usted.   Por  sus  dos  artu-ulos  veo  (¡uj 
es  usted  un  jo\en  culto  y  estudioso.  Pero  lo  es  exageradamente 
hi]>erI)ólico.    Porque   miren,   señoras  y   señores,    (estilo   oratorio). 
t|Ue  es  el   colmo  llamar  Monstruo   Pórtico  unos   simples   versitos 
que  apenas  son  nn  ratoncillo  lirico  y  creer  (|uc  tales  innovadoras 
rítmicas  pueden  ser  perindiciales  a  nuestras  letras.   \'o.  Don  Car- 
los.  Lo  que  están   pidiendo  a   líritos  nuestras  paupérrimas   letras, 
son    vientos   o   por   lo   menos,   airecillos   ile    renovación,    de    sanas 
novedades,  de  mayor  y  más  amplia  comi)rensión   artística.   \'   va- 
mos  al   grano.    V   el   .«rano   .iquí   es  y   no   puede   ser   otro   (|ue   el 
contenido  en  las  doctrinas  poéticas  del  poeta  argentino  Bartolomé 
(■alíndez.  .\ntes   desopinar  acerca  de  cualquiera   de  ellas,   lo  pru- 
dente y  yí)  discreto  es  examinar   con   cuidado  esas   flamantes  in- 
novaciones   rítmicas.    En    (^.alindez.    la' cantidad    siláliica,    materia 
prima,   resulta   relativamente  secundaria ;   el   ritmo  para  ¿1    da  al 
sonido  la  variedad  tfue  apresuran  los  acentos.  —  .\1  contestar  bre- 
vemente Don  Fico  al  joven   Prats  Ramírez,  no  dio  ninguna  opi- 
nión   suya,    síint)    expuso   ,1a    doctrina    innovadora    de    Bartolomé 
('ialin<Iez.    E.ste.   como   muchos   innovadores   del    lenguaje    rítmico, 
parece  ver  con  predilección  al  alejandrino.  Este  es  verso  francés, 
netamente    francés.    .A.si    lo    reconoce   Julio   Cejador    en    «Es])aña 
fué  siempre  metro  erudito». 
'       Con    formas    métricas    latinas    de    procedencia    horaciana.    Car- 
ducci    produjo    metros    muy    hermosos    en    italiano.    Rubén    imiti) 
algunos  de  esos  versos.  Galíndez.  más  que  al  isocronismo  silábico 
parece  en   su   más    o   menos   rudimentaria    ai)licación    de    ciertos 
metros  clásicos,  confiar  en  la  acción   vitalizadora  y  armónica  de 
los  acentos.   Lo  que  él   llama  exámetro,  hay  que  tomarlo  en   un 
sentido  de  parte,  de  posición  de  este  verso  heroico.   Asi   pueden 
explicarse  las  frecuentes  aplicaciones  que  en  sus  inovaciones  rít- 
micas hace   de  estos  versos.    Xo   sería   aceptable   que    diera   a    la 
sílaba   castellana,  valor   de   pie  clásico. 

>'  al  terminar  su  trabajo,  me  cercioro  de  que  usted  no  ha  en- 
tendido en  qué  consiste  lo  c|uc  (^lalíndez  llama  Rítiiios  Nucios- 
.\1  citar  unos  versos  de  trece  sílabas  de  Avellaneda,  ha  caído  us- 
ted en-  sus  propias  redes.  —  Para  encontrar  el  canto  de  triunfo, 
sería  menester  que  usted  encontrara  un  verso  de  trece  sifebas 
rítmicamente  igual  al  de  Galíndez,  lo  que  no  sucede  con  el  de 
Avellaneda.  Yo  lo  he  buscado  y  no  lo  he  encontrado.  Si  no 
parece  un  verso  de  vibración  rítn^ica  exactamente  idéntico  al 
de  Galíndez.  inútil  es  seguir  perdiendo  tiempo  y  tinta  en  este 
imnto. 

P.ÍRAfir.VY. — Akon'u.     lin.S. — CoiiceiiciAii l)f     "Él     Sluníol- 

l»lo". — Tráta.se  fie  una  obra  que  mata  toda  sencillez  y  <-ombate 
torta  vulgariflail.  para  en.señanio.s  el"  verdaflero  camino  de  la  poe- 
•^•f\.   la  belU'za   y  la   <>rig'inall<la<l. 

Hallamos  en  Galfnrtez  un  gran  lírico,  uno  de  los  pocos  poe- 
iri.-;  qup  llegan  al  grado  refinado  del  gran  arte  hecho  belleza 
y  sentimiento,  para  darnos  versos  de  oro  y  el  vino  de  su  copa 
írriega. 

Peca  a  veces  de  demasiado  exótica.  Como  ninguno  nos  can- 
cosas  de  España,  Grecia,  Italia,  Egipto,  India,  Turquía  o  de 


■S'    alh'i     \as    ((m    empuje     iiuniitrastabli- 
por   la   senda   de    todo   lo   inefable 
iino    te   eonduee   al   lírieo   misterio, 

<-on    un    rayo    de -luz    sobre    la    freule. 
tañendo  eon  amor  y  ga>amenter 
la    regia    magnitud    de    tu    psalterio. 

El    .suiíeto    fiii]il    lU'    los    Mouetos 

líarilo   armonioso  y   gentil 
de    la    luenga    eabellera 
Mue    has    raptado    la    (|u¡mcia 
del  más  hermoso  pensil, 

en   tu   earro   de    marfil 
que   el   ruVjio   sol    reverbera 
sigues    la    amplia    earretera 
(le    tu   ensueño  juvenil. 

\'as    nostálgico    de    estrellas 
en    busea   de   oosa.s   bellas 
i|ue    lo   hablen   de   inmensidad 

>•    de    frente    al    infinito 
tu    verso,    hermano,   es    un    grlln 
<iue   clama  la   eternidad. 

'  Altre«l«    lí.    Hiifiíiio. 

l!il(!. 

.V  BARTOLOMIC  GAMM>IÍ1/. 

Henri   .\lurger  ignoraba   que   tendría   un   .sulu;inu 
en    el    Plata,   y   Helena   su   lírico   desliz.  .  . 
¡Oh,   Mecenas  bohemio!     tú   eres  sabueso   fino, 
Colón   de  poetisas,   )-ico...    en   materia  gris. 

"¡Oh  AJusa.s.  Dioses  y  Astros,  alumbrad  ni¡   cauíino:" 
Repitamos    en    coro    mirando    hacia    París... 
La  viña   de   la  vida  nos  brinda   de   su   vino 
y  el  ideal  epicúreo  su  manzana  de  anís. 

En   la  fuente   .Tuvencia,   fuente   de   ex.travaganvia, 
en  nuestro  honor  de  .l^spaña,  en  nuestro  amoi-  a  Francia, 
en    nuestio    modernismo,    borracho    de    línbén. 

Que   de   la   antología   del    tiempo   no   te   borre 
el   dedo   de  la   Intrusa,   y  ascenderá  a  tu   torre 
la    divina   \-ictoria   de   Samotracia.    Amén. 

Julio  (ronxáley.   .\rainl»iir. 

mis. 

B.\RTOI,0¡»IE    GAI.INDEZ 

Caballero  del  Verbo,   Príncipe   de   la   Forma 
arrogante    y    divino    marqués    de    la    Ilusión 
(lUP   en   el    Ensueño   vives   con   el   amor  por   norma, 
¡salve!    En    tu    verso    late    tu    mi.smo    corazón. 

SI  naciste  en  Varona  y  conquistaste  en  Grecia 
el   laurel   y   el   olivo   de   los   dioses,   marqués: 
>•   si  las  perlas   todas  de   tu   cuello  Lutecía 
en   su   Horas   de   Ensueño   ha  arrojado  a   tus   pies; 

aquí,  en  esta  tierra  del  Sol   y  de  la  Dama. 
Bartolomé    Galíndez,    la    juventud    te   aclama 
y  te  envía  en   mensaje  su   amistad   y  su   bien, 

para  que   tú   en   la   Tarde   y   en   tus   ritos  secretos, 
recibas    con    los    brazos    abiertos    los    sonetos 
-'de    nuestros    corazones,    como    el    Mago    Rubén. 

Carlos    Abrogñ    X'irreira, 
Santiago,    191 S. 


KAIC'l'OI.OMK  ti  \I.IM>felX 

i:.ii  lülMii.-    ( ialfndfz.    simbólico   y    liiiniño, 

—  hiiiili'Miiii   >•    huraño  i-onio   i'l    mismo    Vt-rlaim-   - 
siililinii-   soHtario    romántico    >•    fxtraño. 

-  «'Mrarin    romo    el    vorpo    <I<1    ilivino    Itiilir-n, 

Naciste   penetrado  <lel   i-orazi'iu   tle  tíreciu. 
corazón  ateniense   con  alma  ile   francés, 
iiaves'a>«to   ol    Kg^eo   v   el   Golfo   ilc   Veneiia 
vivisie  en   la   Wrsalles  liermaiia  de   Uulcciu, 
V  ili.sie  a   tus  estrofas  como   ini  rtiil/.or  de  miel. 

Kxtraño,    muy   extraño;    tu    sandalia    viajera 
ii>   llevó   i>or   las   tierras   de   eterna    piMinavera 
donde   el    alma   nos    \ibra   y    el    ci'>ra/.i'«n    taniMéii; 
lias   vivido   en    el    Norte   y   en    el    Sur   y    en   el    ICste. 
en    tus   versos    hay   una   como   aurora    celeste; 
tú   tienes   una  estrella  que"  te   suía  a   Belén. 

Tu    siringa    ha    perdido    toda    rudeza    ajírestc: 
ert  s    Pialante    \'    fino   como    ol    maf;<>    líuhí^n. 
>IAIt(;K.\    lílO  "l'OKMAS    MODKItNOS    V    KXOTK'OS". —  (<;riiii 
lihrii ). 

Kn  el  alma  de  este  libro  encantado 
mi    espíritu    se    ha    pinciuulo 
de    una   extraña   emoción, 
y    angustiado    mi    coi'a/ón... 
.Mi    esquife    dorado 
sus    remos    ha    quebrado 
y    lia   naufragado 

como    un    barco    sutil    de    ensoñación  I 
Los   nácares   de  Clifo 
con    rubíes    de    Brusa 
le    lian   dadc»   a    .s'u    navio 
cuatri>    remos    de    Estío. 
(Vibra    Pan    en    su    cornanni.'^a 
y    ríe    la    Décima    Musa). 

.Algo    se    lia    fiuebrado    en    el    vacío 
astral  de    nuestro    coi-azón! 

.  Este    libro    es    una    siu'eslón 
de    quimeras    doradas, 
y    todo    desfila    en    encantadas 
caravanas    ))or    su    seno    bueno, 
y    el    espíritu    se    siente    sereno 
como    en    los    momentos    supremo.s .  .  . 
(Nuestro    esquife    dorado 
se    ha    sentido    encadenado 
.V    ha    (juebrado    sus    remos!) 
^  ¡y    algo   se    ha   quehrado 

en    el    vacío    de    nuestro    coi-a'/ónl 
;Oh.  (|Uí^  gran  emoción 
,  lie   bebido    en    este    lilu-o    raro: 

Señor; 

dame    de    tu    espíi-ilu -claro 
una    estrella    hecha    flor 
sobre   lina   flor   de   li.< 
de    tu    buen    corazón... 
;¡Para    este    libro    scjiail-        i    r.n  í^^ 
y    escrito    en    el    .Tapón 
y    en    la    tierra    divina 
de   Moisés,   y   en    la    Chini 
y  en   la  Arabia  de   -Amina 
y   en    la   líoma   de    Nerón' 

;;.\lgo    se    ha    quebrado    en    la    divina 
serenidad   de  nuestro  coiazón! 

Todo    encierra    este    lilu-o    extraño 
en   el    conjunto   huraño: 
desde    la    japonesa    legendaria 


>lc    ijiíiunlo    kimono, 

—    (kimono    pi-ntado    <^omo 

<on    el    impreciso   pomo 

lie    la    luz    noc'turnaria)    — 

hasta    el    sutil    fatalismo   brahaniáu 

y    el    espíritu    de    hierro   romano. 

pasando   por   un    reino   pagano 

donde  es  el  solo  rey   Pan; 

desde   el    Fakir  sensitivo 

de    la    India,    >■    el    derviche    iui\o, 

hasta    el   griego   de   profundo   sqrco 

pensativo; 

todo    desfila    en    prolongada 

caravana    por    su    extraño    seno. 

j'   el    espíritu    se   siente    sereno 

y    el    alma    aletargada' 

Poeta:   suenan   los   \iiins  de  C'hí.> 

con    burliujas    divinas. 

y    vibran    las    copas    latinas 

en    tu    honoi-; 

suenan    los   vinos   de   Chío 

y  Pan   su   cornamusa, 

y   va   surcando   tu    iiavíu 

llevado    por    la    r>éciiiia    Musa. 

;Y    algo    se    ha    quebrado    de    enioción 

en    el    vacío   astral   *le   nuestro   corazón! 
.lulio    de    lin9. 

Atliiu  (.arela  y   Mellitl. 
SAlil-T ACIÓN    A    MAKTOI.<;.ME    GAMXUE/. 
l't)eta    que   llegas    trayentki    tu    (arito   sonoro, 
tus   áureos   lirismos   y   acaso    nimbada   la   sien... 
líomántioo    errante    que    pulsas    ia    lira    de    oro, 
la  lira  eptacorde  que  un  tiempo  pulsara    riubén... 

Kn   alas  del   sueño   cruzaste  las   tierras  del    Moro, 
y   fuiste  a   la  China,   y  a  Grecia,     ■   a  Francia  también. 
Llegaste  al   Azul   en  el   raudo  Pegaso.  .  .    y   un  coro 
de   liras   de   bronce   y   diamante,    te   di^   el    parabién. 

"Xaciste  romántico  liajo  tlel  sol  de  Verona"... 
I^as  lunas  de  Italia  miraron  tu  jíóndola  ervaí-.  .  . 
V    fuiste    el    hermano    del    hijo    feliz    de    Latona. 

Y  fué  tu  (luimera  vagando  jior  Oielo  y  por  Mar. 
¡Salud,    Alma    rara,    que   llegas    do    triunfa    Poniona ! 
; Salud,   va   que   vienes.   Galímlez.   a   hacernos   soñar! 
Tucumán,    1918. 

Luis  Eulogio  Castro- 

AL,   POET.\    AMIGO 

Bohemio   de   las    líricas   endecfias. 
Acércate,    poeta    y    buen    amigo: 
Recordemos    canciones     ho.v    deshei-has 
Trocadas    en    martirios    y   en    castigo. 
Oh,    noches    melancólicas    sin     fin, 
Lánguidas    como    vírgenes    enfermas! 
Olvidáliamos    todo    en    el    esplín 
Musitando    canciones    casi    yermas 
Émulos    de    Severine    y    Arlequín. 

Gemelas    nuesti«.s    almas    fueron    una 
Al    remontar    el    vuelo    hac-ia    él    vacío: 
Lo   mi.smo   fué   en   la   tierra   q>ie   en   la   luna. 
Igual    en    el    placer    que    en    el    hastío. 
Necesidades    luego    mundanales 
Dejaron     inconclusa     la     canción 
En    donde,    igual    que    lirios    y    rosales. 
Zafírea    florecía    la    ilusión! 
Southapton    (Inglaterra).    1917. 

Ricardo    H.    Arnuihiini, 


.SAI. I  TAtU)> 
V    llur(ol«tiii(>    (jiHlíuitf/. 

l^a  juveiiliui   i|Ui'   pirnsa,  (iiio   sliMite  y   <{ue   laliKia 
i-speralia   fuii   ansias   al    Irovadnr  )fpntil, 
al    vate    amiMiiani(    t\\n-    on    su    nienie    aii-sora 
la    fSfiK-la    juTfuiiiada    del    oiágli'o    pen.sil. 

Yo    también    he    (lueridd    posti-aiinr    reverente 
huseaiidu    entre    cenizas    vostlRios    de    color, 
uniéndome    al    Ifosanna    «iiio    flota    en    el    ambiente, 
hincando    mi    nxlilla    de    fiel    admirador. 

Mi    lira   abandonada    ha    tiempo   <ine    no    suena, 
.-;ii    cordaje    está    rolo,    deshecho    el    arnia/.>'in; 
|ior    eso    e.-ítas    estrofas    musitan    una    pena, 
remedan    un    lamento...    al    fin    «le    una    l>raci<^n. 

He    lleyado   al    recodo    donde    el    declive    empieza 
envuelto    entre    la    bruma    de    incierto    atanUí  er, 
como    flamenco    herido    <(ue    dobla    la  Cabeza, 
como    las    <'osas    muertas    que    de.iarOn    de    ser... 

Por    eso    >o    te    pido    i>ei-d<')n    i)or    mi    ai'rogancia 
al    dirigirle    en    versos    un    burra    fralei-nal, 
en    versos    (jue    i.-are<-en    de    forma    j-    eU-sancii) 
<omo    fieles    trasunlos    de    un    jardín    inveriuil. 

Vayan   las  pobres   flores  que   el   tiempo   desi-olora 
a    acariciar    las    sienes    del    trovador    s"enlil, 
del   vate   americano   cjue   en    su    mente   atesora 
la  esencia  perfumada  del  mágico  pensil. 

liiiJM    SiiArex. 
Santiago    del     Estero,     1918. 

Kl.   MBItO    l)K   ir.AltTOI.OMK   (;  \  M  .\  l)K/, 
l'Mor    lie    iiiihióu 
>    oAliy.   «le   v.s|ieruii/.iiN. 
l'jl    ag'rado    simero    a    i|uc    me    mueve 
la    corriente    tan    i)ropia    de    los    versos 
lie     tus    "I'oeiiiHN    .Mttdvi'UOH    y    Exótlfos*", 

—  que    liban    el    licor    de    tus    anhelos 
mejores    y     más    vivos    — 
sedúceme  el   antojo   de   exponerle. 
Poeta,    la    impre,si6n     mAs    justiciera 
ciue    recogí    al    leerlos. 

Tomemos    en    conjunto,    pues,    el    haz 
de    espigas    de    oro    y    miel,    de    trigo    fresco, 

—  caro    lector   —    con    que    nos    brinda 
el    poeta    moderno. 

El    espíritu    es    é.ste:    el    iinnleriilMiin» 

echando    al     clásico,    al     lirismo     \li-.ii^ 

una   coija   grue.sa   de    olvido 

en    \ida   a    nuestros    tiemi)n';, 

Y    en    realidad,    tal    vez, 

.«era    «tue    por    ello, 

despierta    el    día    a<-tivo    qife    despierta 

y   amenidad    y    gusto    en    vez    de    tedif>, 

la    página    sublime,    blanca    pásrina 

de    sus     ritmos    tan    suyos    >•     tan     tieinos. 

Empecemos    por    parte    la     tai-ea. 
Oigamos    la    medida    por    ejemplo. 
¿Hay    novedad   en   puesta   en    parangón 
con    las    usadas    boy    y   en    todo   tiempo? 
En     números     de     sílabas,     ninguna; 
pero    nos    da    su    ritmo    que    es    mu.\     nuevo, 
viendo    como    abandona    el      -lasicismo 
slguiemlo    el     rumbo    azul     al     otro    sendero. 
Tenemos   en   "t.'olor'*,  como   él    nos   dice, 
el    hemistiquio   abierto 


e>\     l:i     Nilatia  .m'iíi'H'-     >'     rostan     >ii'ii'. 

que    runii)lolan    on     verso. 

"Kl     itiiliidlii     iTiizmlo".     alp.iaiulrino, 

nos    presenta    un    pentánieti-o    priineío. 

y    las      nueve   <¡iie   restan    roiitinúan 

soguidas,    su    í?en(1eri). 

Como    aiireiiarli)    puede.-;. 

lector,    en    el    coHi-ienzo 

de    la    en\imei-aei6n    <)Ut>    liaclfnií.    \<i\ 

de    los    ritmos    nn.v..- 

exisle     novedad. 


Mendoza. 


Tratemos    la    lu,,>,.,i    .u     ,,..,    «.luiu.s. 
V)rescindieiulo     amistad,     favoritismo, 
elogio    vano,    hipocresía    >■    lodo 
cuanto    no    sea    a    la    verdad    amigo. 
"V     vlMlté    laitcciii,     liolniifln.    Siiixii*' .  .  . 
dice    un    soneto    iine    al    azar   tlijío; 
él    nos    dará,    la   clave    de    lo   cierto, 
lo   bueno   o   bello   que   contiene   el    libro. 

A    veces    présenla 
suavidades    <le    seda    en    su    lirismo. 
Ideamos    "Kl    amor    iiiii«lro    «lo    l«»«    h  moros". 

;¡)leflejo    artístico,    reflejo    fino: 

Otras    preséntase    de    bronce 
fuerte    lomo    un    Mayai'do    invicto. 
En    "A'oss"    bastarfin    sus    tercetos 
para    nos    reflejar,    aun    palidísimo, 
el    color    de    la    fuerza    de    su    acento 
Que    eleva    y    emociona    los    espíritus. 

Tu    alma,    Hermano,    —    de    sutil    artista    — 
es    el    mejoi-    trii>uto    del     línsueño 
tuyo     <iue     brindarnos     pinliste: 
y    pues    «lueriendo 

el     entusiasmo    por    abrir    al     mundo 
un     ocaso    moderno, 
inspirado    el    amor    liacia    el    acorde 
armónico    del    litmo    nuevo 
al    que   en    tu   si.glo   con    aiuoi-    cultivas 
y    dulce    sentimiento, 
alzo    la    voz    humilde    de    mi    \(ito 
lioi'que    te    alumbre    el     éxito 
mejor,    y    enhorabuena 
des    tu    paso    primero 

i|ue   has   de   encontrar   para   su   aiim;    es.  uiiti, 
para    su     miel,    acogedores    podios, 
besos    al    sol    en    su    camino,    flores 
<londe    posar    sus    crépidas    de    cielo. 

¡Sigue  la   brega   que    impusiste   a    tu    alma, 
sigue,  el    cautar    de    tu    cantar    divino, 
que    yo    he    de    oír    de    cada     l)oca    humana 
¡Vivas    a    éste    y    tus    futuros    liljro.s! 

Kertro   di   I.nreiiKO. 


LA    J'EXECl.'    i'     -  :    Prcr:.'  <  J.v 

CÍA  General  de  Libkekia  ^    Pibi.'. 
nos  Air  es. 


.   rciiiJos  a  1(1  .VcK.v- 
Kiíaciai'id   i^J3.  Bue- 
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¡  Gloria  a  Rama  de  Valniiky  en  «El  Ramayana» ! 
Por  él  i-)roniincian  sus  números  los  viejos  brahmines 
y  se  iluminan  los  templos  hindúes  de  g^rana. 
— El  Ganges  siembra  en  la  costa  dorados  jazmines. — 

j  Gloria  a  los  héroes  paganos  del  templo  de  Vesta ! 
Heracles  fuertes.  Edipos  sabios,  y  Jasoiies 
marinos !  Ellos  gozaron  la  florida  fiesta 
de  las  Sonrisas  debajo  las  Constelaciones. 

¿Qué  rey  Tiberio  levanta  las  últimas  losas 
de  los  gigantes?  Ahora  su  hueste  maldita 
juega  a  los  dados  encima  las  sucias  baldosas 
de  los  Alcázares  donde  la  Historia  dormita. 

Viejas  panoplias  los  miran,  y  las  armaduras, 
— oh  venecianos  curtidos  al  sol  de  Dalmacia — 
las  armaduras  se  inquietan  des  sus  colgaduras 
en  los  salones  de  Europa  y  en  chozas  del  Asia. 

Urnas.  laiu"eles  y  mármoles,  bronces  eternales. 
i  Sonad,  campanas  divinas  de  la  Fama  de  oro ! 
Vírgenes  blondas  doncellas  de  los  Funerales, 
sonad  campanas  divinas  de  alado  tesoro. 

Frente  a  las  urnas  ilustres  de  los  paladines 
pasan  por  el  horizonte  inmensos  vestiglos, 
y  los  heraldos  futuras  soplan  sus  clarines 
desde  los  montes  con  niebla  de  los  nuevos  siglos. 

El  Porvenir!  En  las  islas  doradas  de  gloria 
se  oyen  victores.  Circunda  la  Cumbre  Inmortal, 
una  azulada  guirnalda  de  rosas  de  Historia 
que  sostiene  el  pico  agudo  de  un  águila  astral 
que  abre  en  la  cumbre  sus  alas  de  metal .  .  . 
1918. 


EL  LEÓN  DE  ESPAÑA 


Después  de  la  batalla  en  que  el  león  guerrero 
de  España  venció  al  águila  de  Francisco  Primero, 
el  gran  rey  pidió  un  jarro 
de  vino  de  Pavía  que  le  dio  un  campesino 
descubierto,  y  bebió  en  un  jarro  de  barro 
bostezando  y  sonriendo,  el  generoso  vino. 


Sonaban  sus  timbales  los  tercios  castellanos ; 
las  triunfales  banderas  en  brazos  veteranos 
saludaban  las  rotas  banderas  del  vencido 
que  rodeaban  el  cuerpo  de  Bayardo  caído, 
último  caballero  de  Francia,  caballero 
honra  y  prez  de  la  corte  de  Francisco  Primero. 


El  gran  rey  volvió  solo  con  Borbón  a  su  tienda ; 
la  gloria  le  pesaba  tanto  sobre  los  hombros, 
que  hasta  le  fastidiaba  vencer  en  la  contienda 
y  pasar  con  su  potro  andaluz  sobre  escombros. 
Era  una  gran  rey  aquel  emperador  gigante, 
padre  de  España,  e  hijo  de  Gante, 
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Bostezó  nuevamente  como  un  colosal  Khotos 
de  cien  manos  preñadas  de  laureles  y  lotos. 
Hizo  a  sus  pies  tender  una  piel  de  pantera, 
apuró  un  grande  vaso  de  vino  de  Borgoña 
y  arrojó  el  vaso  sobre  la  mesa  de  madera. 


De  pronto,  como  cuando  una  visión  retoña, 
se  llevó  las  dos  manos  a  la  blanca  cimera. 
Su  victoriosa  espada  golpeó  el  rico  escudo 
llamando  al  capitán  de  la  Guardia  Imperial 
de  abollada  armadura  de  metal, 
y  ordenó  con  acento  sonoro, 
que  pintaran  en  su  bandera 
bajo  un  león  de  fuego,  un  águila  de  oro. 


Doró  la  luna  el  campo  desierto  y  pensativo 
y  las  cruces  de  palo  en  la  visión  extraña 
de  la  gloria.  Velaban  tan  sólo  los  gusanos . . . 


En  el  silencio  pálido  de  la  noche  de  olivo 
por  la  tranquilidad  que  suspiran  los  llanos, 
los  campesinos  y  los  pastores  de  España 
volviendo  a  sus  hogares  con  paso  reflexivo, 
cantaron  la  canción  del  rey  cautivo. . . 


1918. 


EL  CAPITÁN  DE  LOS  TERCIOS 

Pasea  el  capitán  con  ropilla  de  corte; 
tiene  el  bigote  fino,  pero  la  mano  grande; 
diez  años  ha  guerreado  en  el  Sur  y  en  el  Norte 
con  el  viejo  maestre  Don  Alvaro  de  Sande. 

Flandes,  Francia,  Alemania,  los  antiguos  ducados 
de  Italia,  le  supieron  a  guerra  y  cortesías. 
En  su  tienda  volcaba  sobre  el  tambor  los  dados ; 
bebía  bien  en  las  hosterías. 

Su  vina  de  Sicilia,  su  espada  de  Tizona, 
le  acompañaron  siempre  con  la  pluma  sajona 
de  su  sombrero.  Carlos  lo  premió  en  Epernay. 

Es  hermoso,  y  le  miran  las  damas  suspirosas 
cuando  arrastra  su  acero  por  las  regias  baldosas, 
rudo  como  soldado,  galante  como  un  rey. 

TQ18. 


ROMANCES  DEL  CID 


J¡  don  Su/'s  S^^''^^ 


Dedico  a  usted,  pagando  en  parte  las 
muchas    atenciones  que  como    funcio- 
nario y  colega  ha  tenido  para  conmigo 
en  mi  estada  en  esa  ciudad,  estos  ro- 
mances del  Mío  Cid  Rui  Diaz  de  Vi 
var,  el  del  bien  barbado  que  por  olvide 
omití  colocar  en  los   Tapices  Exóticoi 
de  POEMAS.   Son  hechos   con   la   sal 
de   su   tierra    fidalga,   —   como    decían 
los  antiguos,  —  y  gloriosa.  Lo  prime- 
ro no  es  sino  aquello  de  Cantar,  cuan- 
do  el   Mío   Cid   al   entrar   en   Burgos, 
«vio,  alcándaras  vazías  sin  fieles  é  sin 
mantos.   E   sin   falcones  é   sin   adtores 
mudados»».   En  cuanto  a  lo   segundo: 
conoce  usted   la   demanda   que  hizo   la 
blanca   y    linda   Reina    de    las    Amazo- 
nas acompañada  de  sus  damas,  al  gran- 
de Alejandro  y  sus  generales  macedo- 
nios?  Lanza  en  mano  la  estatura  del 
Cid  Campeador  sobrepasa  a  la  del  hi- 
jo  de   Filípo.    Por   lo   demás.   Babieca 
relincha    mejor   que    Bucéfalo   en    los 
campos  de  Europa. 

Sin   ser  joyas  para  la  poesía  caste- 
llana, estos  romances  son  homenajes  a 
la   literatura   española.    No  indican  un 
retroceso  a  lo  añejo,  sino  un  respeto  a 
todo  lo  clásico  de  los  clásicos.  El  autor 
de  PROSAS  PROFANAS  con  ser  el 
iniciador  del  modernismo  contemporá- 
neo en  nuestra  lengua,   luce   un  bello 
trabajo  muy  siglo  XH,  dedicado  a  un 
gabán.  Por  lo  demás,  Víctor  Hugo  tie- 
ne bellas  páginas   del  Cid  en  «La  le- 
yenda de  los  siglos»,  y  lo  mismo  Bar- 
bey  y  el  poeta  más  perfecto  de  Fran- 
cia, José  María  Heredia,  que  en  «Les 
Trophées»,  bajo  los  títulos  de  «Serre- 
ment   de    Mains»,    «La   Revanche    de 
Diego   Láinez»    y    «Le   Triomphe   _du 
Cid»,  muestra  su  amor  a  las  hazañas 
de  Vivar.  Créalo  usted.  Y  ahora,_  dos 
palabras  al  oído:  Invito  a  mis  Dioses 
tutelares  a  que  me  sean  propicios  con 
Unamuno. . . 


EL  DESTIERRO  DEL  CID 

A  Don  Enrique  Rodríguez  Larreta. 

— Por  fablare  de  Don  Sancho 
a  mi  rey  y  mi  señor, 
echada  fui  de  las  tierras 
de  Castilla  y  de  León ; 
los  mis  mijores  servicios 
a  sus  Reinos  olvidó; 
contienda  diera  el  vasallo, 
contienda  diera  mijor     - 
contra  los  reyes  ingratos 
que  contra  el  moro  traidor. 
Maldita  sea  la  hora 
en  que  Don  Sancho  murió ! 
Mi  tornada  ha  de  ser  fiera 
aguijado  el  deshonor, 
por  el  astil  que  sostengo 
y  la  adágara  feroz 
y  la  crin  de  mi  caballo 
y  por  mi  arnés  de  infanzón, 
osara  fonta  veremos 
lavare  en  tierra  de  León, 
ca  el  rey  que  olvidó  a  sus  fijos 
fijos  como  él  encontró. 
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Maldita  sea  la  hora 

en  que  Don  Sancho  murió ! 

Ansí  fablaba  el  buen  Cid, 

areciada  Campeador, 

entrando  en  Burgos  con  sólo 

sesenta  y  no  más  pendón. 

Y  Minaya  le  decía: 

— Albricias,  tío  y  señor, 

maguer  un  reino  dejades 

hallades  otro  mijor 

por  Tamín,  Fáriz  y  Galve 

en  Valencia  la  Mayor, 

ca  no  hay  noble  castellano 

que  non  quiera  serlo  en  vos. 

Voluntade  non  vos  falta, 

temido  os  por  el  valor 

y  por  compaña  tendremos 

de  la  nobleza  la  flor; 

fonsado  de  caballeros 

de  tiestas  y  corazón 

como  aquesos  aguisados 

en  el  Puente  de  Arlanzón ; 

fonsado  de  fijosdalgo 

por  voluntade  de  Dios 

y  por  cataros  con  prez, 

seguirán  al  Campeador, 

el  del  almófar  a  cuestas 

ondequiera  vencedor. 

— Non  culpedes  fidalguía 

la  mi  palabra  anterior, 

culpedes  a  los  fenojos 
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que  sangra  mi  corazón. 

Airada  soy  por  el  Rey, 

el  Rey  es  siempre  señor, 

y  calledes,  Albar  Fáñez, 

oh  tú  diablo  tentador, 

ca  el  Cid  será  siempre  el  Cid 

y  el  Cid  non  será  f  olón ; 

lo  fablado  por  la  boca 

non  entra  en  el  corazón. 

Y  al  decir  aquestas  voces 

al  buen  Babieca  aguijó. 

Agora  entraban  en  Burgos ; 

llevaba  el  Cid  Campeador 

por  vasallos  areciados 

sesenta  y  no  más  pendón. 

A  yantar  se  dirigía 

y  nadie  lo  recebió, 

adelinó  a  su  posada 

y  cerrada  la  falló; 

llamaron  los  sus  vasallos 

y  llamó  el  Cid  Campeador, 

y  la  puerta  non  se  abría 

maguer  que  el  Cid  la  golpeó. 

Cab  esa  puerta  una  niña 

al  buen  Cid  ansí  fabló: 

— Campeador  que  en  buena  hora 

ceñistes  la  espada  os, 

non  golpedes  ca  cerradas 

hallaredes  puertas  vos, 

non  golpedes  mesurado, 

ni  con  el  fiero  espolón. 
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vuesa  merced  para  Burgos 

es  dejar  Burgos  sin  vos, 

ca  el  Rey  Don  Alfonso  ha  dicho 

en  recado  que  él  selló, 

quel  que  posada  cediera 

al  que  hoy  no  más  desterró, 

perdiera  ansí  sus  haberes, 

los  ojos  con  que  miró 

y  el  cuerpo  y  el  alma,  todo 

por  no     recudir  a  vos. 

Y  el  buen  Cid  que  sonrisaba 

sonrisando  sospiró. 

Vido  mucha  gente  airada 

hacia  aquesta  se  volvió : 

— Decidle  al  Rey  más  ingrato, 

decidle  al  Rey  más  folón, 

que  mincal  el  tuerto  fecho 

al  que  fué  siempre  de  pro; 

y  decidle  al  mesmo  Rey, 

al  Rey  ingrato  y  follón, 

que  non  le  di  las  sus  tierras 

por  la  virtude  de  Dios, 

para  que  él  negara  el  pan 

al  que  pan  de  oro  le  dio. 
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DEMANDA  DE  LA  PRINCESA  FLORIN- 
DA  DE  FRANCIA  AL  BUEN  CID  CAM- 
PEADOR. 

En  Burgos  estaba  el  Cid 
que  el  Rey  Alfonso  pedia, 
en  Burgos  hacia  el  palacio 
sobre  el  buen  Babieca  iba. 
Lleva  calzas  de  valona 
y  penacho  de  Castilla, 
jubón  de  raso  y  tudesco 
de  felpa  por  noble  rica ; 
la  su  mano  sobre  el  pomo 
de  la  espada  que  facía 
fazañas,  honras,  mercedes, 
la  su  mano  que  captiva 
al  gavilano  mijor 
y  al  mijor  rey  de  morisma. 
Novecientos  fijosdalgo 
a  caballo  le  seguían, 
y  de  todos  novecientos 
bendiciones  recebía, 
que  quien  venció  al  fuerte  Abdalla, 
Rey  morisco  de  Sevilla, 
y  ganó  homes  y  faciendas 
en  Baxa  y  en  de  Salinas, 
en  Mondragón  y  Vergara, 


156  BARTOLOMÉ  GALÍNDBZ 

en  Payenne  y  en  Medina, 

es  felice  como  un  príncipe 

y  por  grande  le  tenían. 

A  la  puerta  de  la  Iglesia 

una  dama  le  salía, 

es  muy  fermosa  la  dama 

y  muy  noble  parecía, 

y  sus  pajes  son  tan  muchos 

que  de  lejos  se  perdían  ; 

escuderos  la  rodeaban, 

caballeros  la  seguían. 

Dijo  la  dama :  — Cid  Ruy 

Campeador  de  la  Castilla 

que  vasallos  tienes  reyes 

que  a  tus  plantas  se  arrodillan 

mal  feridos  por  tu  espada  m 

que  non  sabe  cobardía, 

ya  vos  quiero  por  varón, 

non  lo  digo  nin  diría 

por  los  infantes  de  Francia 

nin  los  bornes  de  Castilla, 

que  princesa  soy  de  sangre 

y  dos  reyes  me  querían.  ; 

Caminando  muchas  noches,  i 

cabalgando  m.uchos  días  < 

al  lugare  donde  el  Cid  ; 

esperarme  non  sabía, 

ansí  vengo,  noble  Cid, 

por  tus  fechos  mal  ferida 

como  aquesa  de  Alejandro 

Amazona  al  Mediodía;  v 
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yo  vos  quiero  por  varón, 

falagaros  bien  sabría, 

con  tener  un  fijo  vuestro 

por  honrada  me  tendría. 

Y  el  buen  Cid  turbado  agora 

a  la  dama  respondía : 

— Calledes,  noble  señora, 

calledes  en  este  día, 

que  marido  de  Jimena 

soy  para  toda  mi  vida ; 

tengo  fijas  muy  hermosas : 

Doña  Sol  y  Doña  Elvira, 

facienda  me  dio  mi  padre 

con  casa  rica  y  antigua, 

y  Don  Fernando,  Valduema 

con  otras  tierras  vecinas ; 

matando  al  Conde  Lozano 

que  denuesto  cometía 

con  la  sangre  de  Láin  Calvo, 

juré  velar  por  su  fija 

faciendo  marido  honrado, 

maguer  que  poder  tendría 

ca  el  home  no  es  de  una  fembra 

y  podello  intentaría. 

Afontar  desi  de  quanto 

la  palabra  me  diría 

no  es  tuerto  que  desfacer 

mi  espada  conseguiría; 

en  compaña  del  amor 

vuestra  boca  menguaría, 

al  finar  los  mis  vasallos 
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libro  lo 
•  escribió  en  los  años 

MCMXVI-MCMXVII  y  MCMXVIII 

Bartolomé  Galindez  de  Ferrari,  a  la  edad 

de  diez  y  nueve,  veinte  y  veintiún  años.  Contiene 

sus  últimas  poesías,  vibración  de  amor,  belleza,  emoción 

y  energía,  ya  que  el  espíritu  es  una  lámina  sonora  de  acero, 

una  flor,  o  una  copa  de  rubio  vino  plateado  de  espuma. 

Hizo  su  carátula  un  amigo  de  infancia :  Dante 

Manzo,.  dibujante,  y  se  imprimió  en  la 

imprenta  de  Sgrantes  Hermanos  en 
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Bs.  As. 
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